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P e r o no h a b í a contado c o n l a h u é s p e d a ; y era que , a v e r i -
guado en casa de un i m p r e s o r e l costo de m i l e jemplares , e x -
c e d í a algo de m i s fuerzas y aun do mis deseos, h a c i é n d o m e 
por lo pronto des is t i r de m í p r o y e c t o . 
S i n e m b a r c o , m i d i s t i ngu ido amigo el. S r . F e r n a n d e z D u r o , 
e l b i z a r r o m a r i n o , e l i ncansab le b ib l ió f i lo , e l e r u d i t o y c o n -
c i enzudo esc r i to r , tan in t e l igen te como entusiasta de las g lor ias 
de su pais nata l ; sabedor de este t ropiezo, tenaz y p e r s e v e -
ran te en éu generosa i d e a , m e i n s t ó á que acud ie ra en d e m a n -
da de a u x i l i o á la E x c p a , D i p u t a c i ó n p r o v i n c i a l , p id i endo me 
h i c i e r a m e r c e d de sufragar los gastos de i m p r e s i ó n do este 
o p ú s c u l o ; y para e s t imu la rme m á s t o d a v í a , e s c r i b i ó y me r e m i t i ó 
e l p r ó l o g o ó d iscurso p r e l i m i n a r que va a c o n t i n u a c i ó n de estos 
r eng lones . 
H í c e l o a s í , e l evando en 2 7 de A g o s t o de 1 8 7 5 una r azo-
nada ins tanc ia á l a c o r p o r a c i ó n p r o v i n c i a l so l i c i t ando que , s i 
los ha l l aba merecedores de la p u b l i c i d a d , se d i g n a r a a c o r d a r 
su i m p r e s i ó n , hac iendo en a lguna Je las impren t a s de Z i m o r a 
una t i r ada bastante para r e p a r t i r g ra t i s u n e jempla r á cada una 
de las escuelas de I n s t r u c c i ó n p r i m a r i a de la p r o v i n c i a y po -
n e r á m i d i s p o s i c i ó n igua l n ú m e r o de e jemplares a l total de los 
r epa r t idos , 
M a s la E x o r n a , D i p u t a c i ó n , á posar de sus buenos deseos y 
de h a b e r juzgado dignos de la prensa los p rec i tados a r t í c u l o s , 
c u y a a p r e c i a c i ó n tanto me hon ra , se v io en la i m p o s i b i l i d a d de 
aceede r á mí p r e t e n s i ó n por ca rece r de fondos, d e v o l v i é n d o -
melos c o n e l s iguiente o í i c i o : 
«GoBiERXO DE LA PROVINCIA BE %kMORA,<—Secáon (k F<>~ 
mentó,—Instrucción ¡mblica.—La E x c m a . C o m i s i ó n p r o v i n -
c i a l , c o n f cha G de] co r r i en t e me d ice lo avie s i^ue :— L a D i -
p u l a c i e n p r o v i n c i a l se e n t e r ó de una instancia p resen tada por 
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Pero no había contado con la huéspeda; y era que, averi-
guado en casa de un impresor el coste de mil ejemplares, ex-
cedía algo de mis fuerzas y aun de mis deseos, haciéndome 
por lo pronto desistir de mí proyecto. 
Sin embargo, mi distinguido amigo el Sr. Fernandez Duro, 
el bizarro marino, ol incansable bibliófilo, el erudito y con-
cienzudo escritor, tan inteligente como entusiasta de las glorias 
de su pais natal; sabedor de este tropiezo, tenaz y perseve-
rante en su generosa idea, me instó á que acudiera en deman-
da de auxilio á la Externa. Diputación provincial, pidiendo me 
hiciera merced de sufragar los gastos de impresión do este 
opúsculo; y para estimularme más todavía, escribió y me remitió 
el prólogo ó discurso preliminar que va á continuación de estos 
renglones. 
Hícelo así, elevando en 27 de Agosto de 1875 una razo-
nada instancia á la corporación provincial solicitando que, si 
los hallaba merecedores de la publicidad, se dignara acordar 
su impresión, haciendo en alguna de las imprentas do Zamora 
tina tirada bastante para repartir gratis un ejemplar á cada una 
de las escuelas de Instrucción primaria de la provincia y po-
ner á mi disposición igual número de ejemplares al total de los 
repartidos, 
Mas la Exorna, Diputación, á posar de sus buenos deseos y 
de haber juzgado dignos de la prensa los precitados artículos, 
cuya apreciación tanto me honra, se vio en la imposibilidad de 
acceder á mi pretensión por carecer, de fondos, devolviéndo-
melos con el siguiente oíicio: 
«GOBIERNO DE LA PROYECTA I>E ZAMORA.—-Sección de Fo-
menio,—lnürucclon pública.—La Excma. Comisión provin-
cia!, con f cha 6 del corriente mo dice lo que sigue;— La D i -
putación provincial se enteró de una instancia presentada por 
K 
D. Tomás María Garñncho. en solicitud de que so acordara la 
impresión por cuenta de los fondos provinciales de una edición 
do Artículos sobre antigüedades de esta provincia, que ha escrito 
c\ mismo señor, cuyos trabajos vio también la Diputación con 
el mayor gusto, juzgándoles dignos de la gracia que solicita; 
poro la carencia de fondos y la necesidad do aplicar los recur-
sos necesarios autorizados, á las obligaciones mas indispensa-
1)1 s deí presupuesto, la obligaron á acordar so manifieste 
al Señor Garnacho la imposibilidad de acceder, por ahora 
á su petición, significándolo al mismo tieinpa, que si hiciera de 
su cuenta la impresión de los indicados artículos, la Diputación 
con el mejor deseo, recomendarla su adquisición á los A j un-
tamientos y escuelas de Instracion primaria de ia provincia.— 
Lo que comunico á V. S. para los efectos del párrafo 3.° ar-
tículo 9.° de la ley provincial vigente.—Lo que trasneribo á V . 
para su conocimi mto y efectos consiguientes. — Dios guarde á 
V . muchos años.—Zamora y Mayo 8 de 1876.—Antonio de 
Aranda,—SV. /). Tomcis M. Garnacho.)) 
Este segundo fracaso, que debiera haberme hecho desis-
tir, en vez do desanimarme alentó mi deseo, y teniendo co-
mo tenia ya la sanción, digámoslo asi, de una corporación tan 
ilustrada y respetable coma la Diputación provincial, que se-
gún me había manifestado, después do haber visto con el ma-
yor gasto mis artículos los había juzgado dignos do la publi-
cidad, en 23 de Setiembre del mismo año recurrí al Exce-
lentísimo Ayuntamiento de esta muy noble y muy leal ciudad 
contándole mis cuitas y pidiéndole una ayuda de costa para 
la impresión de esta BREVE NOTICIA DE ALGUNAS ANTIGÜEDADES DE LA 
PROVINCIA DE ZAMORA. Y la ilustre corporación municipal con un 
desprendimiento que la enaltece, queriendo recompensaren 
parle mis trabajos literarios y remunerar mis dispendios, pres-
formes recogidos entre las clases populares y pasándolos por el 
tamiz de un reposado criterio, he podido esclarecer, deshacien-
do varios errores, que divulgados con indisculpable ligereza 
por ilustrados escritores, concluirían por oscurecer hasta los 
mas claros sucesos de nuestros dias si no so les opusiese un lau-
dable correctivo. 
Si con mi pobre trabajo consigo cooperar, aunque en menor 
escala de lo que el caso requiere, á que llegue á ser mas consi-
derada y mejor conocida la ilustre ciudad que llevó tantos siglos 
el nombre de NUMANCIA, ocupando en la Monarquía española 
el lugar que de justicia le corresponde, bajo G1 punto de vista 
histórico y arqueológico, quedarán altamente satisfechos y pró-
digamente recompensados los deseos de 
• 
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D. Tomás Maria Garñacho, en solicitud de que se acordara la 
impresión por cuenta de los fondos provinciales de una edición 
de Artículos sobre antigüedades de esta provincia, que ha escrito 
el mismo señor, cuyos trabajos vio también la Diputación con 
el mayor gusto, juzgándoles dignos de la gracia que solicita; 
pero la carencia de fondos y la necesidad de aplicar los recur-
sos necesarios autorizados, á las obligaciones mas indispensa-
bles, del presupuesto, la obligaron á acordar se manifieste 
al Señor Garnacho la imposibilidad de acceder, por ahora 
á su ppticipii, significándole al mismo tiempo, que si hiciera de 
su cuenta la impresión de los indicados artíeulos, la Diputación 
con el mejor deseo, recomendaría su adquisición á los Ayun-
tamientos y escuelas de Instrucion primaria de la provincia.— 
Lo que comunico á V . S. para los efectos del párrafo 3.° ar-
ticulo 9.° de la ley provincial vigente.—Lo que trasneribo á V . 
para su conocimiento y efectos consiguientes.—Dios guarde á 
V . muchos años.—Zamora y Mayo 8 de 1876.—Antonia de 
Aranda.—Sr.D. Tomás M. Garnacha.)) 
Este segundo fracaso, que debiera haberme hecho desis-
tir, en vez de desanimarme alentó mi deseo, y teniendo co-
mo tenia ya la sanción, digámoslo así, de una corporación tan 
ilustrada y respetable como la Diputación provincial, que se-
gún me habia manifestado, después de haber visto con el ma-
yor gusto mis artículos los habia juzgado dignos de la publi-
cidad, en 23 de Setiembre del mismo año recurrí al Exce-
lentísimo Ayuntamiento do esta muy noble y muy leal ciudad 
contándole mis cuitas y pidiéndole una ayuda ele costa para 
la impresión de esta T3REVE NOTICIA DE ALGUNAS ANTIGÜEDADES DE LA 
PROVINCIA DE ZAMORA. Y la ilustre corporación municipal con un 
desprendimiento que la enaltece, queriendo recompensaren 
parte mis trabajos literarios y remunerar mis dispendios, pres-
formes recogidos entro las clases populares y pasándolos por et 
tamiz de un reposado criterio, he podido esclarecer, deshacien-
do varios errores, qu3 divulgados con indisculpable ligereza 
por ilustrados escritores, concluirían por oscurecer hasta los 
mas claros sucesos do nuestros días si no se les opusiese un lau-
dable correctivo. 
Si con mi pobre trabajo consigo cooperar, aunque en menor 
escala de lo que el caso requiere, á que llegue á ser mas consi-
derada y mejor conocida la ilustre ciudad que llevó tantos siglos 
el nombre de NUMANCIA, ocupando, en la Monarquía española 
el lugar que de justicia le corresponde, bajo el punto de vista 
histórico y arqueológico, quedarán altamente satisfechos y pró-
digamente recompensados los deseos de 
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P O R E L 
ÍLLMO. SR. D. CESÁREO FERNANDEZ DURO, 
CAPITÁN DE NAVIO 
Asombra la grandeza de Zamora en los rudos 
tiempos en que se formaba lentamente la nacionali-
dad española. Centinela de la Cruz, avanzada de Cas-
tilla, frontera de León, valladar en que se estrellaban 
las acometidas de los tenaces sectarios de Mahoma; 
corte ó residencia de los Reyes, solar de la nobleza, 
escuela de la milicia, centro de los Consejos y punto 
de partida de las expediciones, todo esto era Zamora, 
ante cuyos muros multiplicados y rehechos tantas 
veces, en más de una se jugaron al azar de la batalla 
los destinos de la península ibérica. Busca su fortale-
za Sancho, el Fuerte, para ser Señor dt España; buscan 
su apoyo en ocasiones críticas Alfonso XI , Pedro I y 
Juan II; hallan allí la corona Alonso VI é Isabel la 
Católica y de allí sacan los otros soberanos la enseña 
2 
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de Viriato para que la hueste zamorana la lleve vic-
toriosa lo mismo que á Mérida y Montanchez, á las 
Algeciras y el Salado, á Granada, Portugal y Mazal-
quivir; á Italia y Flandes, alas Terceras, á Méjico, 
al Brasil á todas partes del mundo, hasta que es-
cribe en Dinamarca, sobre los honrosos lemas que 
ya la adornaban, los de L A PATRIA ES MI NORTE Y LA FI-
DELIDAD MI DIVISA, (I) 
Y no es solo entre el estruendo de las armas don-
de saben distinguirse Joszamoranos. Esas riberas del 
Duero fecundadas con la sangre de los héroes, inspi-
ran a los poetas del Romancero la colección anóni-
ma que el ilustrado crítico Sr. Amador de los Rios 
calificó de radiante luz de Zamora, y si germinan guer-
reros como los Ponces, Portocarrerosy Órganos, he-
roínas como Teresa Gómez y María Sarmiento, nave-
gantes como Ordás y Pizarro, sirven igualmente de 
cuna al Arcediano de Toro, Luis de Ulloa, Nicasio 
Gallego, poetas dulcísimos; á Galceran, Villalobos,. 
Reina, famosos médicos; á Benavente, Alderete, 
Luna, filósofos y ascéticos; á Alfonsode Zamora, 
orientalista, á Valcárcel y Villasante, legistas, y dá 
santos al culto, cardenales y obispos á la iglesia, 
gobernadores y presidentes alas provincias ultrama-
rinas, catedráticos á Salamanca y Alcalá, á las artes 
pintores y arquitectos, imagineros y músicos; á la 
literatura escritores tantos, que no hay, tal vez, rama 
del saber humano que escapara á sus investigaciones. 
(T) Lemas concedidos á la bandera del regimiento (Te Zamora 
Se'a R o m S a m i e n t ° * F i n l a n d i a ' * ^ 'ordenes del Marque 
Las páginas de la historia nacional, hasta cierto 
periodo, llenas están, por tanto, con los fechos de Za-
mora, y no obstante, Zamora no tiene historia parti-
cular escrita que los recuerde y trasmita á las gene-
raciones herederas de tan gloriosos timbres. ¿Cómo 
se esplicará, á no ser por la conciencia del deber, que 
juzga naturales y cumplideras las mas nobles accio-
nes este silencio obstinado? 
En Zamora vieron también la luz Sampiro, patriar-
ca de los cronistas castellanos, fuente la mas pura.á 
que han tenido que acudir todos los historiadores; 
Docampo, el primero igualmente en depurar de fá-
bulas y puerilidades los informes cronicones de la 
Edad media y en asentar los fundamentos de la his-
toria patria, Sandoval, ilustre prosecutor de esta 
grande obra, bajo los auspicios del César que habia 
estendido los límites de su imperio á lo incomensu-
rable, y ninguno de ellos descendió á considerar ais-
ladamente el territorio de su naturaleza. 
Posteriormente, en la época que corre, con el fe-
bril impulso dado á las especulaciones de la inteli-
gencia, con el espíritu investigador, analítico y mi-
nucioso que predomina, han adquirido inmenso des-
arrollo los estudios históricos, apareciendo sucesi-
vamente la descripción y reseña crítica de lo ocurri-
do en ciudades, villas y lugares ó las revelaciones 
que ocultaba el polvo de los archivos de Municipios 
y Monasterios, sin que Zamora ofrezca indicios de 
penetrar en esa senda contraria a las tradiciones de 
su apática abstención. De tiempo en tiempo han in-
tentado romperlas, ciertamente, algunos apasionados 
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hijos.de la localidad, tales son ios señores JNTovoa, 
Antelo, Guiral, Valcarcel, Alvarez, Quirós, Piñuela 
y algún otro, acopiando noticias, coleccionando di-
plomas, recogiendo tradiciones de boca del vulgo, 
que sirvieran para ordenar la historia civil y eclesiás-
tica de la provincia y obispado, pero los mas acogie-
ron con harta facilidad conceptos que recházala filo-
sofía, compañera inseparable de la historia moderna; 
muchos se obstinaron en el camino trazado por fray 
Juan G i l de Zamora, y después por Agustin Rojas 
Villandrando, desfigurando lo buenoy lo verdadero. 
con la mezcla de lo pueril y lo fabuloso; varios se 
aferraron al propósito de contrarestar la opinión de 
los sabios y los críticos en una cuestión juzgada, y 
todos fracasaron, perdiéndose con los manuscritos 
el fruto de un asiduo trabajo digno de mejor suerte. 
Más felices D . Antonio Gómez de la Torre y el 
P. Ledo del Pozo, dieron á la estampa respectiva-
mente, la Corografía de la provincia de Toro y la Historia de la 
novilísima villa de Benavente, obras postumas, incomple-
tas y lejanas de su objeto, pero obras al fin, que 
realzan más y más la ausencia de las que debieran 
describir la cabeza y capital del territorio. D. Fer-
nando Fulgosio escribió una Crónica de la provincia da 
Zamora, formando parte de la Crónica general de España, 
publicación sujeta á estrechísimos límites y á un 
criterio editorial y especulador que los autores no 
podian traspasar, por buenos que fueran sus deseos. 
Está por lo mismo escrita, en lo que hace relación á 
nuestra provincia, con mucha precipitación, adolece 
como consecuencia de algunas inexactitudes y es 
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harto concisa y exigua para mentar siquiera los su-
cesos culminantes. 
Gran desgracia es esta, grandísima, no estimán-
dose su magnitud en la provincia misma, por mas 
que sobre ella pesen los resultados naturales. Olvi-
dada en la historia, presente apenas en las esferas del 
Gobierno que descansa en la honradez y fidelidad de 
sus habitantes y los deja entregados á su aislamiento 
sin guarnición, sin establecimientos del Estado, sin 
fuerza siquiera de la guardia civil , por que es poco 
necesaria; desconocida-de los viajeros que vana bus-
car monumentos y antigüedades por toda España sin 
saber cuantos y cuan bellos se encierran en los mu-
ros de la vetusta ciudad, díganlo sino Ponz, Morales 
Villanueva, Espinalt, Laborde, y los mas que han 
escrito de viajes artísticos por la Península, que no 
la mencionan; ignorada de los periodistas á quienes 
no proporciona crónica escandalosa ni motines ó 
escisiones con que alimentar las planas; rodeada en 
ñn de oscuridad y silencio, signos de la muerte, se 
olvida de si propia, tiene en poco las páginas de pie-
dra que no oye celebrar, mirando conuidiferencia 
un dia el hundimiento del santuario de Santiago el 
Viejo, donde el Cid RuizUiaz fué armado caballero 
otro día el derribo de Monasterios aue datan-de h 
fecha milenaria ó de los muros que Arias Gonzalo 
hizo imperecederos, y otro la mutilación de Jas t 
recillas del Consistorio ó el enjalbegado de vener 
dos sillares y monumentales enterramientos menú 
preciando con mayor motivo los blasones con tanto 






Urgequeseconozca el mal y que se aplique el re-
medio con ánimo, energia y actividad, tamaños cuan-
do menos, como la negligencia y la apatia de antaño; . 
urge que salga de la postración el espíritu de tan no-
ble pueblo, mereciendo siempre la calificación del 
autor de El Buen repúblico que dijo: 
«Todo lo cual se confirma con la larga esperien-
cia del valor grande que en letras y armas han tenido 
y siempre tienen los zamoranos en servicio de sus re-
yes como en muchas historias se cuenta, y la buena 
que han dado de sus personas en cualquiera ocasión 
que se les ha ofrecido, y el ver los valerosos capita-
nes y soldados que cada dia vemos salir de ella, sien-
do, como son todos, amigos de sus amigos, valientes 
entre los. esforzados, prudentes entre los discre-
tos, humildes á los rendidos, leones para los bravos, 
Césares en victorias, Octaviarlos en ventura, Scipio-
nes en virtud, en el trabajo Aníbales, en la bondad 
Trajanos, que Marco Aurelio les iguala en sus ver-
dades y promesas,, que AntoninoPioensu clemencia, 
que Teodosio en la humildad, que Constantino en 
la fé, que Tamiro en el amor de su patria, que 
Aurelio Alejandro en la fidelidad y militar discipli-
na de la guerra.» 
Elogios confirmados modernamente (1818) en la 
anónima Geografía poética de España y Portugal, que dice; 
«Son hombres apacibles 
A l modo de los viejos castellanos, 
De corazones blandos y sensibles, 
Cariñosos, pacíficos y llanos; 
—15— 
Son fieles, valerosos y sufribles, 
Políticos, atentos, cortesanos, 
Y algunos de talento muy florido, 
Como muestran los sabios que han tenido.» 
Urge mas, por esto propio, que la instrucción y 
la cultura que distinguen á los pueblos modernos, 
avance, se estienda y arraigue en nuestro territorio, 
y para conseguirlo todo, ningún cimiento es mejor 
que el espejo de la historia, que inculca en la juven-
tud las aspiraciones generosas, infunde en la v i r i l i -
dad la conciencia del valer, ofreciendo á todos con 
enseñanza sana y deleitosa ejemplos que imitar y 
consejos que seguir. 
A tan alto fin va encaminada la serie de artículos 
que, publicada primeramente en E L TIEMPO, perió-
dico de Madrid, y reunida y ordenadaahora por su 
autor; el Sr. D . Tomás Maria Garnacho en intere-
sante colección, se prepara para la publicidad en un 
libro que ha de titularse BREVE NOTICIA DE ALGUNAS AN-
TIGÜEDADES DE LA CIUDAD Y PROVINCIA DE ZAMORA. 
En esta obrita se dan á conocer con claridad y 
sencillez de estilo, vestigios de la estancia y domi-
nación de los romanos en la estension que por en-
tonces, poseían los vaceos, tales son los mosaicos, 
objetos de cerámica, de hierro y de bronce hallados 
en Camarzana; los sepulcros é inscripciones descu-
biertos en Moral de Sayago; las vias militares y 
puentes que en parte subsisten, vencedores de la in-
juria de los temporales y las abundantes escorias 
que coincidiendo con el significado de los nombres 
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de muchos pueblos, dan testimonio de la activa ex-
plotación de minerales que hizo en nuestro territo-
rio el pueblo Rey. También refiere las tradiciones 
que señalan á Torre de Frades como lugar del naci-
miento y principio de las Campañas del lusitano V i -
riato, terror de los aguerridos romanos. 
Dé la invasión de los árabes señala otros recuer-
dos, entre ellos el que queda de su tolerancia per-
mitiendo á los vencidos el culto del Crucificado, y 
siguen los déla reconquista, describiendo Jos tem-
plos romano-bizantinos erigidos en los siglos X I y 
X I I con elegantes ábsides, portadas salientes y cane-
cillos fantásticos, tan buscados por los artistas en 
las escabrosidades de Asturias y de los cuales cuen-
ta no menos de catorce solamente la ciudad de Za-
mora, sin incluir la magestuosa Catedral, cantada 
por el inglés Street como por el español Caveda, 
como joya oriental de inmenso precio. 
Los famosos muros de Zamora, que en parte al-
canzan el mismo remoto origen, son igualmente ob-
jeto de estudio y descripción, examinando el cir-
cuito que encerraban en diversas épocas, á medida 
que el crecimiento de la población pedia el ensan-
che de su cintura, como las puertas de acceso, las 
calles irradiadas y la significación del nombre de es-
tas por sucesos históricos, por agrupación de gre-
mios ó por habitación de personages señalados;" los 
arrabales donde aun existen la Cruz del rey I). Sandio y 
el campo de la verdad, lugares siempre célebres por 
los sucesos de que fueron teatro y las ermitas alza-
das como humilladeros por la devoción del pueblo, 
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y no olvida tampoco el libro álos suntuosos monas-
terios que un dia custodiaron importantes,bibliote-
cas, preciosos códices, enterramientos bellos, esta-
tuas y pinturas y grabados y que hoy, perdido todo, 
son informes montones de ruinas, ni á los conventos 
de monjas mas modestos, que en parte subsisten, 
aunque despojados déla riqueza y délas obras de 
arte que los adornaban. 
Análogas investigaciones ha hecho el Sr. Garna-
cho en la ciudad de Toro, hermana gemela de Zamo-
ra, semejante suya en la situación como en las con-
diciones desús hijos, y copartícipe de venturas y 
desdichas, de gloriosas tradiciones y nobiliarios em-
blemas. También ella tiene hermosos templos, y ba-
sílica bizantina que tal vez fué concebida y levantada 
por los mismos artífices que la zamorana, según la 
autorizada opinión del Sr. Caveda; también conser-
va monumentos y obras de arte como restos de la 
antigua grandeza, casas solariegas, mausoleos y lá-
pidas entre las cuales ha tenido el autor de este libro 
la fortuna de descubrir la ignorada tumba de Amo-
na Garcia, heroica mujer del pueblo ennoblecida 
por la Gran Isabel y poetizada por los escritores; (i) 
(1) Los historiadores Diego Pérez de Mesa en las Grandezas de 
España y Zurita en los Anales de Aragón ensalzan la abnegación 
de Antona. El Licenciado D. Andrés Garcia de Guevara, cura déla 
iglesia de S. Salvador publicó por los años de 1646 un opúsculo ti-
tulado Bienes del escándalo. La ciudad de Toro ilustrada en tres hi-
jos suyos, Antona Garcia, mujer de Juan de Monroy, Pedro Pañon 
y Alonso Fernandez Botinetey el poeta Cañizares escribió una co-
media titulada La /teróica Antona Gareiá. 
3 
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también guarda leyendas, tradiciones y anécdotas 
curiosas, y por cierto que la referente á la caricatura 
del burro de la portada de la Colegiata, que refiere 
el Sr. Garnacho, trae ala memoria la que puso U 
Manco de Lepanlo en su novela La ilustre fregona y la que 
comentó el D.r. Thebussem en La Almadraba de Zahara 
y Mujuel de Cervantes. 
Benavente, Castrotoraíe, San Pedro de la-Nave, 
Valparaiso, el Valle de Vidríales, Gáname, han sido 
escudriñados con no menos escrupulosidad para dar 
contingente de páginas á este libro que, para con-
cluir; trasmite leyendas caballerescas y consejas pia-
dosas de invención de imágenes, ó del origen de 
costumbres y ceremonias permanentes. 
Si las presentes lineas no estubieran dedicadas al 
Sr. Garnacho para servir de introducción ásu BREVE 
NOTICIA DE A L G U N A S ANTIGÜEDADES DE L A CIUDAD Y PROVINCIA 
DE ZAMORA, hallárame en libertad de que ahora carezco 
para discurrir sobre los afanes, diligencia, asiduidad 
y constancia que ha tenido que ejercitar para ir reu-
niendo las interesantes noticias de la colección; so-
bre la compulsa, estudio y discreción que represen-
tan en la cronología y en la historia, y sobre el cri-
terio con que han tenido que ser juzgadas para des-
cartar de lo efectivo lo que en la sucesión de los 
tiempos y las generaciones desfiguran la pasión ó la 
fantasía, mas ya que suprima consideraciones y elo-
gios, que el libro merece, no he de hacerlo en punto 
á las tendencias saludables que lo han inspirado y á 
la beneficiosa influencia que ejercerá su lectura en 
los niños de las escuelas si se pone en sus manos como 
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cs de desear y como recomiendan las razones con 
que empecé este escrito. 
La modestia del autor no podrá tampoco morti-
ficarse porque anote, como estimo que de justicia 
corresponde, que los zamoranos, que ya le debíamos 
estimación y gratitud por la defensa de las murallas 
de la ciudad que, como Vice-presidente de la Comi-
sión de Monumentos históricos y artísticos, hizo, 
cuando el Gobierno del Sr. Castelar, el republicano 
amante de las artes, las vendió en v i l precio para ha-
cerlas escombro, los zamoranos, digo, sentamos en 
cuenta nueva deuda de reconocimiento al Cronista 
y esperamos acrecentarla sucesivamente, por que el 
Sr. Garnacho ha de seguir, sin duda alguna, reco-
giendo materiales para la Historia de Zamora en las 
expediciones á través de la provincia á que le llevan 
la afición y el estudio. 
Quiera Dios que su buen ejemplo tenga imitado-
res y que otras personas competentes ocupen en in-
vestigaciones parecidas algún tiempo del sobrado en 
la vida tranquila de las ciudades de D . a Urraca y Do-
ña Elvira. La tarea es tan vasta y el abandono y la 
inacción tan largos, que hay campo dispuesto para 
muchosy distintos trabajadores. La colección diplo-
mática zamorense; la epigráfica; el catálogo histo-
riado de los Obispos; las relaciones cronológicas de 
Corregidores, Intendentes, Alcaldes de capa y espa-
da, Gobernadores y funcionarios de diversos nom-
bres que han asumido el mando militar y civil ó 
ambos unidos, con atribuciones, prerogativas y lími-
tes que conviene distinguir; la genealogía delinages 
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y polares históricos; las fundaciones y mayorazgos; 
la sucesión, privilegios y actos notables del concejo, 
las hermandades y cofradias; las procesiones que, 
compitiendo en mérito artístico, en riqueza, orden 
y devoción con las muy afamadas de otras poblacio-
nes, son absolutamente desconocidas; la imprenta 
establecida en 1480 por Antón de Centenera, siendo 
Zamora la sesta ciudad de España que la tuvo y de-, 
biendo haber estampado asi por mano del citado 
maestro de letra de molde como por Tovar, Ricardo y 
otros sucesores, muchas obras desconocidas de los 
bibliófilos: he aquí, entre muchas divisiones, las 
que de momento me ocurren para desentrañar ele-
mentos históricos con pronto y seguro fruto. 
Si el amor local de la patria fuera título suficien-
te para alzar la voz y ,el ruego á las corporacio-r 
nes populares de la provincia, rne permitiera por la 
intensidad del mió, pedir que iniciaran y estimularan 
semejantes estudios, patrocinando su impresión y 
recomendando su lectura, que, ya dije, es esta la 
palanca, del estímulo y de la cultura.; Y es también 
de los gastos convenientes por .lo reproductivos, ra-
zón de cuenta en estos tiempos en que los intereses, 
materiales subordinan á los dema's. 
Zamora necesita salir de su aislamiento, dar vida 
ala via férrea, atraer población flotante de la que 
acude allí donde halla distracción, novedad ó entre-
tenimiento, contribuyendo en cambio a sostener el 
comercio y las cargas de los que se ponen á su .servi-
cio,.^ dispone alojamientos cómodos y decorosos, 
si utiliza con habilidad la abundancia y baratura re-
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lati va de sus mercados, si organiza un servicio atento, 
deferente y activo, no solo no es difícil, sino natural 
y hacedero que empiece por retener algún dia á los 
caminantes que van y vuelven á Galicia deseosos de 
establecer una solución de continuidad entre la D i -
ligencia y el Wagón; que devuelva alguna animación 
alas ferias de Botijero y de San Pedro y que suce-
sivamente, por informes y referencias llame á los es-
tudiosos, los mas estimados entre los viajeros. 
Para estos será poderoso incentivo el Archivo de 
San Juan. Sabido es que á la extinción de las ór-
denes del Temple y Santo Sepulcro se incorporaron 
á la de San Juan los bienes, derechos é iglesias que 
poseian. La lengua de Castilla tenia dos archivos, 
uno de ellos, riquísimo, en Zamora, que estaba en 
Santa Maria de la ííorta. Perfectamente dispuesto en 
el centro de la torre abovedada, estaba precavido 
contra la sustracción y el incendio. Su cajonería era 
excelente y con guarda polvos construidos con mu-
cho esmero. Además del índice general tenia cada 
cajón su índice particular en un tomito en que esta-
ban estractados los documentos. Este archivo se 
mandó encajonar en i852 para trasladarlo á Madrid y 
ha sufrido mil vicisitudes desgraciadas, continuando 
en los cajones que, aunque inocentes, están encer-
rados en la Cárcel. Pues bien, la ciudad no debe con-
sentir que acaben de pudrirse esos papeles entre los 
que hay varios fueros y privilegios. Debe si propor-
cionar un local adecuado, solicitar del Gobierno el 
nombramiento de archiveros bibliotecarios y dejar 
organizado para la consulta y estudio un establecí-
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miento público que se visitará como los de Simancas, 
Alcalá y Sevilla. 
Otro establecimiento que compete á la Diputa-
ción, es el del museo provincial. Tiene inmensa im-
portancia según dije en otra ocasión (i) y debe for-
marse con los sepulcros, lápidas y otros restos de 
los monasterios; (2) con los descubrimientos que en 
Camarzana, Sayago y otros lugares se han hecho; 
con las monedas, medallas, útiles y vasos que cada 
dia levanta el arado y que, por ochavos y cacharros 
viejos son despreciados y rotos por los mismos la-
bradores, á quienes nadie se ha cuidado de instruir 
como lo hacia el ilustre marqués de la Ensenada, en 
Real orden que he de copiar como modelo de dispo-
sición dictada para gente ignorante. 
«El Rey quiere que V . S. envié á esta Corte la 
quilla de embarcación antigua que se ha sacado en la 
excavación de ese puerto, íntegra y con todas las 
piezas que se hayan hallado con ella, sin desprecio 
aun de aquellas que parezcan de menos consideración 
y el todo, encargando al que lo tragere que cuide de 
no perder ni menoscabar ni aun los clacos y tachue-
las mas mohosas y que parezcan mas despreciables. 
«Que V. S. procure recoger de cualquier persona 
en cuyo poder paren, todos los cántaros, vasijas, ó 
(1) En la carta dirigida al Excmo. Sr. D. Eduardo Saavedra, 
que sobre antigüedades romanas Os la provincia de Zamora publicó 
La Ilustración Española y Americana en 1873. 
(2) No hace mucho tiempo que estaba todavía arrinconada en el 
convento de S. Pablo una hermosa estatua de piedra que fué de los 
sepulcros de su iglesia. 
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bien otras cosas pequeñas ó grandes asi de barro como 
de cualquiera metal, y las remita asi mismo a esta 
corte. 
«Que en adelante encargue V . S. se le entreguen 
todas las piezas de madera, barro, metales ó piedra 
que se encontraren y tome una noticia del parage 
en que se hubiera hallado la cosa y á que profundi-
dad de la superficie de la tierra. 
«Que V . S. encargue que no laben ni limpien es-
tas piezas, y antes bien se las entreguen en bruto, 
según se encontraren, y las envié aquí en la misma 
íorma con una relación de las circunstancias del 
hallazgo. 
«Que V . S. recoja todas las monedas que hubiese 
de cualquiera persona que las tenga y las que en 
adelante se encuentren, dando, si fuere necesario, 
alguna gratificación por ellas proporcionada á su 
valor, é informando V . S. cuando las remita del si-
tio, en que se hubieran descubierto. 
«Que de encontrarse algunos cimientos de edifi-
cio antiguo recoja V . S. un pedazo como de media 
vara cubica, procurando que sea de lo mas íntegro y 
enviarlo á esta Corte encajonado en toda forma. 
«Y últimamente, que V . S. me remita con todo 
cuidado cualquiera especie de cosas que se encuen-
tren en las excavaciones aunque parezcan desprecia-
bles, ya por la calidad de ellas, ó ya por haberlas de-
teriorado el tiempo, y de hallarse algunas lápidas 
grabadas, me envié copia de ellas, ya sean labores 
mosaicas, ya letras, ó bien otras cosas en que consis-
tan sus particularidades, remitiéndome asi mismo 
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cuidadosamente las cosas de barro, piedra y madera, 
aunque no se encuentren enteras, con todos los pe-
dazos que pudieran hallarse, y con separación para 
que aqui puedan coordinarse. 
«Todo lo cual participo á V . S. para su inteligen-
cia y cumplimiento. Dios guarde á V . S. muchos 
años, como deseo. Madrid 8 de Abr i l de 1752. 
— E l marqués de la Ensenada.—Sr. D . Francisco 
Barrero.» 
As i se forman los museos; asi se van coleccionan-
do insensiblemente los fragmentos de la estatuaria y 
la arquitectura, las inscripciones, los hitos, todas 
esas páginas deshojadas de la historia, que ayudan á 
interpretarla y que juntamente con los retratos y 
con las obras de los hijos insignes de la provincia 
despiertan el estímulo de los demás y forman escuela 
donde sin apercibirlo se insinúan las aficiones artís-
ticas. Y no se diga, ni se crea que un museo exige 
sacrificios ó desembolsos considerables; mas que 
gastos, que, repito, son reproductivos, lo que es 
menester es perseverancia, afición y alguna inteli-
gencia arqueológica, y de todos modos, no se alegará 
razón plausible para que Zamora sea una escepcion 
nacional y no emprenda lo que casi todas las Capi-
tales de provincia tienen ya hecho, aun cuando no 
estén tan necesitadas de reunir los materiales de su 
historia. 
Para esta gran construcción se propone ofrecer 
alguna piedrecilla 
CESÁREO FERNANDEZ DURO. 
[3-Agosto-i875. 
ANTIGÜEDADES D E Z A M O R A , 
I. 
IGLESIA PARROQUIAL DS SAN C L ¿ U - D I A 
La ciudad de ZAMORA, tan digna de la atención y 
estudio del hombre pensador, tanto por el remoto y 
nobilísimo origen que muchos laatribuyen como por 
los hechos gloriosos con que la ilustraron nuestros 
antepasados, no tiene rival en Castilla que presente 
como ella, escrita en indelebles páginas de piedra, la 
historia completa del arto romano-bizantino. 
Todos los caracteres que le distinguen, todos los 
detalles que marcan los distintos períodos de esíe 
género de arquitectura, desde los albores del siglo 
XI hasta los primeros años del XIII, se encuentran 
esculpidos en los numerosos templos de esta ciudad, 
cuyo conjunto forma; digámoslo así, el más rico mu-
seo del arte cristiano de aquella época. 
Testigos mudos son, pero elocuentes, de este 
aserto catorce iglesias parroquiales de las de intra-
muros, cuyos titulares son: San Esteban, Santiago, 
4 
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Santo Thomé, Nuestra Scñoradela Oria, San Leonar-
do, San Vicente, San Juan, San Bartolomé, Santa 
María la Nueva, San Cipriano, la Magdalena, San Pe-
dro, San Isidoro y la Catedral; las cinco de los su-
burbios, tituladas San Lázaro, Sancti Espíritus, San 
Claudio, San Frontis y el Sepulcro; y las ermitas del 
Carmen, los Remedios y Santiago el Viejo. Unas, 
verdaderos tesoros, otras, joyas escondidas, y todas 
signo evidente de la riqueza artística y monumental 
de la vieja ZAMORA. 
Verdad es que no todos estos templos conservan 
su forma primitiva. Muchos, en el trascurso de los 
siglos, han sufrido reparaciones que los han desfi-
gurado, como los de San Juan, San Pedro, hoy San 
Ildefonso, San Bartolomé y otros; pero hay algunos 
que se hallan casi intactos, como los de Santiago del 
Burgo, San Claudio, la Orta, la Magdalena, y las igle-
sias de extramuros del Espíritu Santo y el Santo Se-
pulcro que pueden competir con los mejores de su 
tiempo; descollando entre tcdos la Catedral,esa sun-
tuosa basílica que, al decir de un ilustrado y elegan-
te escritor de nuestros dias con sus perfiles orienta-
les, con las labores arábigas de su pintoresco domo, 
con los graciosos cubos que le rodean, trae á la me-
moria del espectador el templo de Santa Sofía, cre-
yéndose trasportado a las riberas del Bosforo. 
He calificado este conjunto de templos de museo 
de la arquitectura cristiana de los siglos Xí, XII y 
una parte del XIII, y nada más exacto si se exami-
nan con detenimiento los diferentes rasgos que ca-
racterizan las construcciones de esfilo bizantino, que 
dominó en España más de 200 años. 
En efecto, desde las cubiertas de madera, las fa-
chadas lisas, las portadas salientes, los canecillos de 
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figuras monstruosas, las cornisas ajedrezadas, las 
lucesescasas y mezquinas y las arcadas fingidas/que 
son los signos más distintivos del siglo X I , hasta las 
columnas esbeltas de variadas labores, las portadas 
ricas con molduras de flores y bustos, las ventanas 
formadas por arcos sostenidos por airosas colum-
nitas, los calados y graciosos rosetones, la alterna-
tiva, en fln, del arco de medio punto con el ojival* 
que constituyen la flsonimía de las iglesias bizanti-
nas del siglo XII y principios del siguiente, todo se 
encuentra en la de ZAMORA, marcando exactamente 
los diversos períodos de su construcción. 
Pero en lo quetieneesta ciudad unagran riqueza, 
en lo que ninguna de las de Castilla puede igualarla 
por su número y variedad es en las portadas y en los 
ábsides bizantinos. Porque si de aquellas (prescin-
diendo de los elegantes y conocidos ingresos de la 
Catedral y la Magdalena) son muy notables la de 
Santa María la Nueva por su arco reentrante ó de 
herradura, la semicircular de Nuestra Señora de la 
Ürta por su extremada sencillez, la del Norte de San-
tiago del Burgo por la severidad de sus arcos al-
mohadillados, la del Sur de San Pedro por sus enca-
ñonados lóbulos, y las de San Juan y San Vicente 
por la galanura de su follaje, entre éstos no lo son 
menos, y merecen especial mención, el ábside rec-
tangular de Santo Tomás por sus labores ajedreza-
das, el de Sancti Espíritus por su precioso rosetón, 
uno de los laterales de San Cipriano por su ventana 
semicircular, apoyada en gruesas columnas, por el 
bajo relieve que tiene en el tímpano, de toscas figu-
ras naturales, y la reja de hierro del tiempo de su 
construcción; así como la pila bautismal de Santa 
María la Kueva, de los comienzos del siglo XI , las 
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. :,stícas espadañas dealgunas iglesias, las imponen-
íes torres-fortalezas de otras, y mil particularidades 
y caracteres propios de los dispersos periodos de aquel 
género de arquitectura, que seria prolijo enumerar. 
Enunciada la riqueza que en general conservan 
los templos romano-bizantinos de ZAMORA, y pues 
que mi proposito no es otro en este articulo que el de 
hacer una breve reseña de la iglesia parroquial de 
San Claudio, me concretaré á dar una idea de los 
rasgos mas salientes de su arquitectura. 
Edificada en la orilla derecha del Duero entre las-
aceñas de Olivares, y las casas del arrabal de este 
nombre, ofrece á primera vista gran semejanza con 
las construcciones latinas del siglo X y, en mi con-
cepto, puede considerarse como la transición de 
aquel género de arquitectura al romano-bizantino 
que le sustituyo al terminar el. periodo milenario que 
con tanto pavor esperaban los.que creían, y eran los, 
mas, que en el año mil del cristianismo se verifica-
ría el fin del mundo. 
Con una sola puerta de ingreso, severa y robusta. 
sin dureza; sin ventanas en el ábside ni mas ador-
eos estertores, que los canecillos quesos tienen laaje-
drezada imposta y las toscas labores de la portada,, 
ofrece este templo varios signos exclusivos délas, 
construcciones religiosas anteriores al siglo X I . 
Sa fachada es lisa y presenta un cuerpo saliente 
en el centro, que se ve atajado á cierta altura por un 
entablamento sostenido por canecillos. En el espesor 
de este cuerpo se abre la portada, compuesta de va-
rios arcos concéntricos sostenidos por columnas ba-
jas, unas retorcidas en forma de cables, surcadas 
otras de encontradas estrías.y adornados aquellos do 
hojarasca y variados dibujos, representando figuras 
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algo deterioradas y pasajes del Antiguo Testamento. 
La cornisa que corona el edificio y recorre su áb-
side semicircular es muy sencilla y consiste en una 
simple imposta ajedrezada, apoyada en canecillos 
con bajo-relieves de figuras naturales de na carácter 
cstraño y grotesco. 
El interior de la iglesia es todavía mas notable. 
Las luces penetran por mezquinas endiduras abier-
tas en los muros en forma de estrechas aspilleras. 
La cubierta es de madera, sin más bóveda que la del 
ábside, que en forma de cascaron viene á apoyarse 
en el arco toral, compuesto de segmentos de circulo, 
sostenido por dos altas columnas con remates de 
curiosas labores, y en los muros laterales de la ca-
pilla se ven dos órdenes de arcadas simuladas que 
descansan en cortas y gruesas columnasde abultados 
capiteles, con singulares adornos, que aunque ele 
ruda ejecución representan bien varias figuras mons-
truosas y fantásticas, como sirenas, dragones, cen-
tauros y otros animales raros y fabulosos. 
La iglesia de San Claudio, una de las primeras 
que debieron levantarse en Zamora en el reinado de 
Fernando I, y que, acaso por ignorar su existencia, 
no la visitan los viajeros inteligentes, debe figurar 
en lugar preferente como uno de los mejores y más 
bien conservados monumentos de su cíase. Porque 
si la de San Pedro de la Nave es un modelo de la ar-
quitectura latina del siglo X y la de la Magdalena, 
de ZAMORA, un bellisimo ejemplar bizantino del siglo 
XII, la de San Claudio de Olivares es, á no dudarlo, 
un florón de las construcciones cristianas, de los 
primeros años siglo XI , en toda su pureza. 
3No me cansaré, pues, de repetirlo: ZAMORA, tan 
poco conocida bajo su aspecto munumental, merece 
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un estadio muy detenido por parte de los arqueólo-
gos. Si se exceptúan la Catedral, Santiago del Burgo, 
la Magdalena y alguna otra de sus iglesias, los es-
critores modernos mas concienzudos, tal vez por no 
conocerlas, no mencionan muchas más que, como la 
de San Claudio de Olivares, son dignas de figurar 
en el álbum de un artista y en el catálogo de la ar-
queología cristiana española. (1) 
r 
AO . >:•<. U- ,^s,, >; M i l u , : -'(vii 
(1) Publicado- este artículo en El Tiempo en Abril de 1873 en ! í 
de Setiembre de 1877, tuvo su autor la altísima honra de asistir á 
la visita que S. M. el rey Don Alfonso XII, acompañado de su pri-
mer ministro el Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo, del 
Excrno. Sr. conde de Toreno ministro- de Fomento y de varios per-
sonajes de la corte, hizo á este templo y á otros de Zamora y cíe 
contestar á las observaciones que se dignó hacerle el egregio mo-
narca, oyendo de su boca frases sumamente lisongeras, que de-
mostraban, á la vez que su aficiona los estudios arqueológicos,, 
sos- conocimientos en la historia de la arquitectura cristiana. 
Frente. 
Costa.io izq? Costado der9 
C.Pérez ¿ib0. 
£$caJ& o'lo^p loo71} 
Li t de fll. Fernandez, Madr id .B.Rebaeltalit. 
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Los pueblos antiguos son como los hombres an-
cianos. Estos viven de sus recuerdos, aquellos dé 
sus tradiciones. Y son tantas y tan variadas las que 
constituyen, digámoslo así, la existencia de la vieja 
ciudad de ZAMORA que si, como solo me he propues-
to, no describir, sino consignar en una especie de 
estadística monumental sus templos más notables y 
los fragmentos arqueológicos que he visto en varios 
puntos déla provincia, me hubiera dedicado á relatar 
las mil leyendas que me han contado, tendría mate-
ria para llenar un grueso volumen y hacer su lectu-
ra más entretenida que la fria y descarnada de estos 
artículos. 
Unas veces hubiera referido el origen platoniano, 
ó más bien la ignición espontanea que abrasó la pra-
dera de las Llamas é hizo brotar la fuente del mismo 
- 3 2 -
íjombre, que existe en ella desde el siglo X , en que 
acaeció tan infernal suceso. 
Otras hubiera hablado de la aparición de aquella 
famosa vaca negra, á la que, gritándola el rey, Ce-
mora, bastó para que tomara este nombre la ciudad, 
que hasta entonces se había llamado NUMANCÍA. 
Otras hubiera pintado el asombro general que 
produjo y ios malos ratos que particularmente pa-
saron los cofrades de la Virgen de la Concha, patro-
na de ZAMORA, con la escapatoria que desde sus bra-
zos hizo el Niño Dios un día de procesión, hasta que 
le hallaron entretenido en los trigos. De cuyas resul-
tas, y para evitar otra travesura por el estilo, desde 
entonces le lleva su Madre en las anclas, atadito con 
una cadena de plata, y luego á caballo el mayordo-
mo, cuando van á la romería de la Hiniesta. 
Ora describiría el caso tráfico y particular ocurri-
do en la muy vieja y honrada ciudad de ZAMORA, co-
mo dice un manuscrito antiguo, cuando, hallándose 
Celebrando capitulo el estado de caballeros hijosdalgo 
en la iglesia de Nuestra Señora de la Misericordia, 
hoy Santa Maria la Nueva, la pegaron fuego los del 
estado llano, por diferencias suscitadas á causa de 
los irritantes privilegios que aquellos disfrutaban, 
quemándose todos los que dentro había, inclusas las 
efigies de los santos, menos la Sacratísima Hostia, 
que saltando do la custodia, al hundirse la techum-
bre de las tres naves del templo, se introdujo en una 
concavidad cerca del suelo, donde todavía se encien-
de una lámpara en conmemoración de suceso tan 
milagroso, y por aquel agujero se salvó el Santísimo, 
refugiándose en el convento de las monjas Dueñas (i).' 
(lj Tradición do la Trucha. 
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Ora hubiera descrito la catástrofe de la antigua 
puente zamorana, cuyos restos indestructibles, tras-
tornados sobre sus cimientos, todavía se ven desa-
fiando las impetuosas corrientes del Duero. Cata-
clismo ocurrido para que no retrocedieran á la ciu-
dad los de Toledo, cuando por la supercher ía de un 
sacristán se llevaban furtiva y equivocadamente la 
cabeza de San Atilano por la de San Ildefonso, per-
mitiendo Dios en castigo que se volcara con grande 
estrépito aquella obra de romanos. Hubiera hecho, 
en fin, una recopilación de leyendas y tradiciones, 
algunas al parecer inverosímiles , pero, que investi-
gando su origen, acaso en todas se hal lar ía un fon-
do de verdad histórica adulterada por la imaginación 
del pueblo, dado siempre á lo sobrenatural y mara-
villoso 
No obstante, sin pertenecer á este género y con 
grandes visos de certidumbre, se conservan también 
éft Z A M O R A otras no menos populares, trasmitidas 
de generación en generación, como la que tan arrai 
gada está en el pais, de que una cruz bizantina de 
bajo relieve, esculpida en una piedra circular incrus-
tada en la cerca de unas viñas, á unos ciento cin-
cuenta pasos de Santiago el Viejo, en dirección al 
rio, marca el sitio donde el traidor Bellido Dolfos hi-
rió alevosamente al rey don Sancho cuando este cer-
có á Z A M O R A para quitársela á su hermana doña Ur-
raca. Y que otra cruz también de piedra y de antiquí-
sima forma, elevada sobre tosco pilar á distancia de 
unos dos ki lómetros en el camino de la Hiniesta, se-
ñala el paraje donde espiró en su tienda aquel 'rey 
infortunado. 
La primera de estas cruces, que recuerda una 
5 
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gran traición, existe oscurecida en la tapia de un vi-
ñedo, casi ignorada de la generalidad, y solo es visi-
tada de tarde en tarde por algún arqueólogo diligen-
te. La segunda, que designa el lugar donde con el úl-
timo suspiro dio aquel rey su alma á Dios, es muy 
conocida de los naturales ele estas comarcas, y todos 
la llaman desde tiempo inmemorial la cruz del rey 
D. Sancha. (1) 
Nada se halla, en efecto, en las antiguas crónicas, 
ni cuantos después han escrito délas cosas de Z A -
MORA se han ocupado de la significación de estas 
cruces. Solo la tradición ha sido la encargada de con-
servar y trasmitir el origen de estos signos, que tal 
vez erigió piadosamente el pueblo zamorano para 
perpetuar la memoria de los sitios donde ocurrieron 
las terribles escenas de aquel sangriento drama. 
Sin embargo, la general y el romancero del Cid, 
esa epopeya de nuestra España, de acuerdo con la 
tradición, dan indicios suficientes, que hacen casi 
prueba plena, de la exactitud con que están señala-
dos los parajes donde fué herido y donde murió el 
rey D. Sancho. 
Respecto al primero, dice la crónica terminante-
mente que Bellido le atravesó con un venablo de par-
te á parte cabe la ermita de Santiago, y añade más 
adelante que junto áella se levantó el palanque don-
de se verificó el reto de Ordoñez con los hijos de 
Arias Gonzalo. Y en cuanto al segundo, ó sea el si fio 
donde espiró el rey, es de notar el romance, que, re-
firiendo la terminación del duelo, porque el caballo 
de Ordoñez le sacó involuntariamente de la empali-
(1) En 1874 apareció cuida al pie, l a cabeza de la cruz rota por 
algún mal intencionado. 
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zada, al mandarle los jueces del campo retirarse á 
su tienda, mientras deliberaban acerca de aquel ex-
traño incidente, cont inúa asi: 
« • . 
Obedeciendo D. Diego, 
airéala pié tornaba; 
• un 
no quiso tomar caballo, 
según enojado estaba, 
que ni mira de su bien 
ni do su mal le da nada, 
ni mira que va herido, 
ni que el ir á pié le daña, 
ni que el real está lejos, 
ni que la malla es pesada. 
Es decir que, según la crónica, no hay duda que 
Bullido hirió al rey cabe la ermita, y que, según el 
romancero, es cierto también que el real, á donde 
se retiró Ordoñez á pié y herido después del duelo 
con los hijos de Arias, estaba lejos del campo de la 
verdad. Luego es verisímil y casi seguro que la Cruz 
que se ve en el cercado de las v iñas junto á Santiago 
el Viejo, y la que se eleva en el camino de la Hinies-
ta, marcan respectivamente, aquella el paraje donde 
fué herido, y esta el si lio donde mur ió en su tienda 
aquel desdichado monarca. 
Pero, más que todo esto, lo queda mayor grado 
de certeza á la tradición, lo que confirma la creencia 
general de que en aquella altura, desde donde se do-
mina la ciudad tan codiciada por D. Sancho, tuvo 
sus reales la hueste de Castilla, y que la Cruz alzada 
al lado del camino señala el lugar donde feneció sus 
dias, es el responso que se canta allí cuando la V i r -
gen déla Concha va procesionalmente todos los años 
á visitar a l a de la Hiniesta. Responso que data del 
siglo XIII, en cuya época ya existia la Cruz, erigida 
tal vez cuando aún estaría fresca la memoria de es-
tos sucesos. Acto piadoso, que viene celebrándose sin 
interrupción hace cerca de seiscientos años, á con-
secuencia de un acontecimiento extraordinario, del 
que haré una sucinta relación, puesto que contribu-
ye á demostrar la verdad tradicional del origen de 
estas cruces. 
El año 1290, estando en ZAMORA D. Sancho IV el 
Bravo, salió un dia hacia el camino de Galicia, 
acompañado de algunos personajes de su corte, á 
solazarse en la caza de cetrería, á la que era muy 
aficionado. Ya se disponía á regresar a la ciudad, 
cuando, perseguida por el halcón una perdiz, fué á 
refugiarse en el fondo de un matorral, en el que des-
collaba una hiniesta ó retama; y entre su frondoso 
ramaje, al i r á coger el a ye fugitiva, se halló con ge-
neral admiración una imagen de la Virgen, oculta 
tal vez desde la última irrupción de los sarracenos. 
Llenos de gozo el rey y los de la comitiva por tan 
peregrino hallazgo, dieron la vuelta á ZAMORA con 
Ja santa imagen, que por el sitio de su invención fué 
llamada de la Hiniesta, llevándola en su cabalgadu-
ra el deán del cabildo, y la depositaron en la iglesia 
de San Antolin, donde permaneció mientras se cons-
truía un santuario, para darla culto, en el mismo 
paraje en que fué hallada. 
Asi lo dispuso el rey, comenzándose la obra in-
mediatamente. Y con objeto de proteger la nueva 
iglesia y de hacer habitable aquel lugar desierto, 
otorgó en Valladolid el dia 1.° de Agosto del mismo 
año un privilegio en favor del clérigo Juan Bartolo-
mé, para que tenga doce pobladores libias de ludo pe-
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cha que pueblen aquel lugar de la Hiniesta y que sean 
vasallos de la iglesia. 
Su hijo D. Fernando IV, expidió en León otro pri-
vilegio á 7 de Enero de 1307 confirmando el anterior 
y añadiendo otros ocho pobladores á los doce y un 
clérigo que otorgó su padre; y que en eslos ocho vasa 
líos, dice, de Nuestra Señora de la Hiniesta se entien-
da comprendido Pedro Vázquez, maestro de la obra. 
Lo que prueva que el templo fué erigido por I). San-
cho, pero el suntuoso pórtico que le adorna del estilo 
ojival cuajado de estatuas, de las que todavía se con 
servan muchas, se construyo á expensas del rey, que 
se desposó poco despuesen Alcañíces con doña Cons-
tanza de Portugal, y murió en Jaén el año 1312, em-
plazado por los hermanos Carbajales. 
Terminada que fué la iglesia en tiempo de D. San-
cho el Brabo, el segundo dia de pascua de Pentecos-
tés (se ignora el año), fué trasladada á su nueva casa 
con gran solemnidad la imagen de la Virgen, acom-
pañada de la patrona de Z A M O R A , á cuyo acto, presi-
dido por el rey, no solo asist ió en masa el vecinda-
rio de la ciudad, sino el de todos los pueblos de las 
inmediaciones. 
Puesta en marcha aquella lucida concurrencia, 
no habiendo memoria en el país de muchedumbre 
tan numerosa y ordenada, al llegar a la cruz, que 
ya existia en el sitio donde hoy se ve, hizo alto el rey, 
la inmensa procesión se detuvo y el clero entonó 
por primera vez un Memento por el alma del que ha-
bía espirado allí, traidoramcnte asesinado. 
De entonces datan la histórica procesión anual 
de la Virgen de la Concha precedida déla gaita tradi 
cional, y la alegre y bulliciosa romer ía de la Hinies-
ía, con sus meriendas y bailes campestres en la ver-
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de alfombra del frondoso bosque de Valorio, donde: 
lucen sus gracias y característicos trajes las bellas 
zamcranas. Y desde entonces se canta toáoslos años 
el tradicional responso al pié de aquella Cruz por el 
descanso dei alma del rey D. Sancho II, como en des-
agravio de la traición de Bellido Bolfos. 
III 
imn m SANTIAGO EL VIEJO, O DE LQS c m u m . 
I. 
No sin razón he asegurado en los artículos ante-
riores que la antiquísima ZAMORA es digna de la 
atención de los historiadores y del estudio de los ar-
queólogos. Aquellos encontrarían tal vez entre el 
polvo de sus archivos el origen de sus gloriosas tra-
diciones, y éstos hallarian signos inequívocos., ves-
tigios imperecederos de las razas que en remojas 
edades la han dominado, dejando á su paso huellas 
indelebles de su civilización. 
Tampoco he afirmado sin fundamento que ningu-
na de las ciudades de Castilla la Vieja puede pre-
sentar corno ZAMORA, escrita en sus numerosos tem-
plos, la historia completa de la arquitectura romano-
bizantina. Porque cuanto más se recorren sus calle** 
y alrededores, cuanto más se examinan sus edificios 
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religiosos, mas sorprendido queda el ánimo, al to-
par nuevas maravillas, donde ni siquiera podia sos-
pecharse su existencia. 
Y no es sólo dentro de la villa, que muró D. Alon-
so Ifí y repobló Fernando el Grande, donde se con-
servan iglesias monumentales, que, corno la de la 
Magdalena y la Catedral, son la admiración de los 
inteligentes, sino hasta en los suburbios existen to-
davía casi intactas algunas construcciones, tal vez 
anteriores á la irrupción devastadora de Almanzor, 
Una de ellas es la humilde ermita de Santiago el 
Viejo, llamada así para distinguirla de la hermosa 
iglesia parroquial de Santiago del Burgo, edificada á 
principios del siglo XII, cuando comenzaba el pri-
mer ensanche de ZAMORA por la parte oriental de la 
ciudad. Situada aquella extramuros, entre las tapias-
ruinosas de un cercado, en la margen derecha del 
arroyo de Valorio, á espaldas de las últimas casas 
del arrabal de Olivares, no llama la atención, por su 
pobre/apariencia, ni del investigador más curioso, 
y, sin embargo, encierra primores del estilo romano-
bizantino, casi de los comienzos de su aparición. 
Esta ermita, que en su origen dicese que fué par-
roquia, con el título de Santa María la Blanca, data 
indudablemente de los últimos años del sigio X , ó de 
losprimeros del XI. Los restos de manipostería de su 
primitiva fábrica que se advierten en los muros, el áb-
side, la escasez de luces y la sencillez de la portada, 
de un solo arco semicircular, sin columnas ni más 
adornos que un simple ejedrezado, revelan tan vene-
rable antigüedad. 
El interior no es tan modesto, y se conoce que 
I0.-3 mejores artistas de la época contribuyeron á su 
ornato con sus fantásticas concepciones y extrañas 
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esculturas. Las dos columnas, sobre todo, cuyos fus-
tes están empotrados en pilares hasta la mitad de 
su diámetro y debieron sostener el arco toral, que ya 
no existe, tienen las bases semejantes á las áticas y 
conservan sus magníficos capiteles, admirables, no 
sólo por el dibujo, por la profusión y la ejecución de 
los adornos, sino por la multitud de figuras de hom-
bres y animales que representan escenas capricho-
sas e incomprensibles, enlazadas todas con un cor-
don, que les sirve de collarino. 
Más adelante se ve el arco de la capilla mayor, 
formado de tres centros, sostenido por esbeltas co-
lumnas, cuyos capiteles están cubiertos de plantas 
extrañas y figuras naturales, algunas de una lubri-
cidad inconcebible é impropia ele aquel lugar, dedi-
cado á la oración y al recogimiento. 
Tales son, reseñadas ligeramente, las bellezas ar-
tísticas que, apesar de la acción disolvente de los si-
glos, atesora todavía este ignorado santuario como 
muestra de su primitiva riqueza, y que, como otras 
muchas contenidas en los templos bizantinos de Z A -
MORA, demuestran la piedad de sus antiguos mora-
dores, y dan testimonio de la altura áque habían lle-
gado las artes en aquellos tiempos en que el rudo y 
áspero ejercicio de las armas era la ocupación ordi-
naria, casi forzosa, de nuestros antepasados en los 
cuatro primeros siglos de la reconquista. 
Y sin embargo, ZAMORA, que posee tantas mara-
villas y conserva en sus templos tantos joyeles ar-
queológicos, arrastra su lánguida existencia asaz 
desconocida del mundo artístico, envuelta en su vie-
jo ropaje de piedra con lo. dignidad de una anciana 
reina destronada, pero sin disponer de medios para 
6 
—42— 
salir del olvido en que yace, lucir sus ricas preseas 
y ostentar los jirones de sus antiguas galas romano-
bizantinas, tan variadas y elegantes como las mejo-
res y más nombradas de la Península. (1) 
Ademas, esta pobre y oscura ermita, no sólo guar-
da restos suntuosos de la remota época de su funda-
ción, no solo es un bellísimo ejemplar arquitectóni-
co déla Edad media, sino que debe considerarse tam-
bién como un monumento histórico de gran valía, 
por haber sido testigo de escenas solemnes y de dra-
mas sangrientos y terribles que constituyen una de 
nuestras mas populares tradiciones y llenan una de 
las mas notables páginas de la historia. 
i i . 
Hacia mas de siete meses que ZAMORA, la bien 
guardada, donde reinaba la infanta doña Urraca, por 
herencia de su padre, sufría heroicamente los horro-
res del famoso cerco con que la apretaba el monar-
ca de Castilla, cuando una mañana de Octubre del 
año 1072 viéronse desde la muralla dos caballeros, 
que, jinetes en briosos corceles, acababan de recono-
cer el recinto exterior de la villa, desapareciendo 
luego cerca de la ermita ele Santiago entre los oliva-
res que en aquel tiempo poblaban la vega del Duero. 
No eran otros aquellos apuestos guerreros que el 
rey D. Sancho el Fuerte y el traidor Bellido Dolfos, 
quien, acogido en ZAMORA cuando iba el sitio avan-
zado, con una rnesnadade treinta caballeros vasallos 
(1) En el vi age que nuestro joven Monarca, D. Alfonso XII hizo 
á Zamora en Setiembre de 1877, de que hicimos mérito en el art. I 
visitó también este santuario, como uno délos monumentos ar-
queológicos mas notables déla ciudad. 
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suyos, acababa de pasarse al campo de los sitiadores 
después de haber ofrecido á doña Urraca hacer des-
cercar la villa. 
En vano un caballero fíjo-dalgo, al verle huirse, 
dijo á grandes voces desde los andamios del muro, 
de guisa que le oyeran los puestos avanzados de la 
hueste castellana, que non se fiaran, que era un trai-
dor. En vano los de ZAMORA, sospechando alguna fe-
lonía del que ya conocian por otros hechos de mala 
ley, avisaron secretamente á D. Sancho para que se 
guardara de él. Todo fué inútil. E l pérfido Bellido 
tuvo mana para sincerarse, y como el rey estaba 
ademas convencido de la imposibilidad de ganar á 
ZAMORA por la fuerza de las armas, y anhelaba rea-
lizar por cualquier medio su idea dominante de apo-
derarse de ella antes que entrara el invierno, aceptó 
con excesiva confianzalas insidiosas ofertas deaquel 
malvado. 
La crónica general, al hacerse cargo de este la-
mentable suceso, después de poner de manifiesto la 
astucia de Bellido y la credulidad de D. Sancho, lo 
refiere en los términos siguientes; 
«En pos de esto, dice, apartó Bellido Dolfos al rey 
é dijbl: Señor, si lo tenedes por bien cabalguemos 
amos solos é vaiamos andar á derredor de ZAMORA 
veredes vuesas cavas que vos mandaste facer é yo 
mostrarvos he el postigo que llaman los zamoran'o.s 
de Arena, por donde entraremos la villa ó desque 
anochecieredarme hedescien caballeros fijos dalgo é 
de linage que vaian conmigo é armaros hemos e ir 
nos después, é como los zamoranos están f ráeos 
de tambre é de laceriadejarse han vencer, é nos abri-
remos la puerta é entraremos, é tenerla hemos abier-
ta para que entren todos los de vuestra hueste é áfci 
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ganaremos la villa. 
E l rey creol é dijol que decie muy bien, é cabalga-
ron amos é andando en derredor déla villa alongados 
déla hueste catando el rey pordolapudieramas alna 
prender, é veyendo sus cavas, mostrol aquel traidor 
el postigo que él dijera por donde entrarie la villa; ó 
pues que la villa hubieron toda andado en derredor, 
hobo el rey D. Sancho sabor de descender cerca de 
la ribera del Duero é de andar por i solazándose, é el 
traie en la mano un venablo pequeño dorado, como 
lo habien entonces los reyes por costumbre, é diol á 
Bellido Dolfos queje lo tuviese é el rey apartóse á 
facer aquello que el home non puede escusar, cave 
una ermita que dicen Santiago, é Bellido Dolfos fué 
con él, é cuando vido al rey estar de aquella guisa 
tiró el venablo é diol por las espaldas é saliol por la 
otra parte de los pechos, é pues que le hobo ferido 
volvió la rienda al caballo é fuese cuanto mas pudo 
para aquel postigo que él mostrara al rey.» (1) 
Los adalides de la hueste de D. Sancho, sabedo-
res de tamaña alevosía, trataron de traidores a los 
zamoranos, y el noble Diego Ordoñez de Lara, á 
nombre de los ciernas, les lanzó el reto más arrogan-
te que se registra en la historia, pues, no solo retó á 
los habitantes nacidos, á los muertos é por nacer, 
sino (i las aguas que bebieren, é á los paños que vis-
tieren é aun á las piedras del muro. Desafío que acep-
tó el no menos hidalgo Arias Gonzalo y se verificó 
sostenido honrosamente por los hijos de este, según 
la misma crónica, luego que aquellos que eran alcaldes 
partieron el campo cerca de Zamora, en un lugar que 
dicen Santiago en el arenal cerca, del rio. 
(l) Llamado desde entonces puerta do la traición. 
—45 — 
A u n podían aducirse otras pruebas para demos 
trar que esta ignorada ermita merece ia considera-
ción de monumento histórico, pues se sabe también 
por la crónica del Cid, que cuando llegó á Z A M O R A 
D. Alonso VI desde Toledo, avisado por doña Urraca 
de la muerte de su hermano, fincó sus tiendas en el 
campa de Santiago. 
Pero aunque no tuviera estos títulos á la celebri-
dad, aunque no se hubiera cometido junto á ella la 
traición de Bellido Dolfos ni hubiera presenciado la 
muertedelostres hijos de Arias Gonzalo, lidiandoco-
mobuenos en el campo de la verdad por la honra de 
Z A M O R A , ni se hubiera verificado mas tarde en aquel 
célebre palenque ei ex t raño desafío del ilustre capi-
tán zamorano Diego de Monsalve con e i noble Diego 
de Mazariegos, solo el hecho de habar sido armado 
caballero en su sacro recinto el valeroso mancebo 
Rui Díaz de Vivar , el héroe legendario de nuestra 
nación, bas tar ía á darle todo el carácter , toda la ím" 
portancia de un monumento histórico de primer or-
den, digno de respeto y de conservación. 
En efecto, al contemplar los viejos paredones de 
la ermita y los ricos capiteles de sus columnas, vio-
nensc involuntariamente á la memoria los versos de 
aquel sabido romance que comienza: 
«A fuera ú fuera Rodrigo 
El soberbio castellano, 
Acordársete debiera 
De aquel buen tiempo pasado 
Cuando fuisies caballero 
hn el aliar Je Santiago, 
Cuando el rey fué tu padrino 
Tu, llodii-o, el afijado; 
- 4 G -
- —y 
• 
Mi padre te dio las armas 
Mi madre te dio el caballo 
Yo te calcé las espuelas 
Porque fueras mas honrado.» (1) 
Allí, pues, en la ermita ele Santiago el Viejo, con-
forme á la tradición zamora-na, es donde se celebró 
la fastuosa ceremonia con la solemnidad y magnifi-
cencia correspondientes á la alcurnia del distinguida 
y apuesto mancebo, apadrinado por el primero de 
los Fernandos. 
(1) «Hay otros romane^ cuya versión siguió el P. Berganza que 
dicen, que el rey D. Fernando armó caballero á D. Rodrigo Díaz 
de Vivar en la ciudad de Coimbra, cuando la tomó á los moros, 
después de un cerco que duró siete años y que la ceremonia se 
efectuó en la mezquita mayor que fué consagrada con el título de 
Santa María. Pero este aserto es de fácil refutación. 
El cerco de Coimbra ocurrió el año de 1040 y solo duró siete: 
meses, y no siete años, como erraron algunos según el P. Maria-
na. Tanto este historiador, como Berganza en sus Antigüedades de 
España, convienen en que Rodrigo Diaz nació en 1026; y bajo este 
supuesto no es probable que el Cid á la edad de catorce años, á la 
cabeza de nuevecientos caballeros según los romances, y sin estar 
él investido de esta dignidad, asistiese al cerco de Coimbra. Como-
tampoco lo es que se hallaran en el campamento la reina y la in-
fanta Doña Urraea, esta, acaso de menos edad que el Cid, sufriendo 
las penalidades y priyaciones de un asedio en eí que, segün todas' 
las historias, tanto llegaron á escasear las vituallas. 
Mas verosímil es que la reina con sus hijos y el Cid, que se cria-
ba en la corte bajo la dirección de Arias Gonzalo, cstubierau á 1<* 
sazón en Zamora dando calor a la repoblación de la ciudad en au-
sencias del rey, y á la restauración de sus murallas, en lo cual es-
taban tan interesados D. Fernando y los leoneses; y que después 
que regresó el rey de las campañas de Portugal y del sitio de 
Coimbra, armara caballero al joven doncel Rodrigo Diaz descen-
dente de egregia estirpe, de quien según las crónicas, estaba pren-
dada Dona Urraca, como se revela en el romance, en que al verle 
en el campo de su hermano D. Sancho en 1072, le recuerda aquel 
Y cuando desde el lugar que ocupa este santuario 
se tiende la vista hacia las viejas murallas con que 
fortificó la ciudad, que repobló aquel monarca, toda-
vía parece que se ven acudir á la fiesta las bellas za-
moranas del siglo XI , engalanadas con sus mejores 
sayas y tocados, y como que percibe la imaginación 
el confuso rumor del inmenso tropel de curiosos que 
bajaría á la vega por las puertas de Zambranos y del, 
buen tiempo pasado echándole en cara que., dejójja de rey por la de 
vasallo. 
Debo tenerse presente también que la primera vez que Mariana 
nombra al Cid, es en el año 1055, para decir, que, á la sazón no pau-
saba de treinta años, que habia, pocos dias antes, hecho campo con 
•el Conde de Gormaz á quien venció y dio la muerte y que resultó 
•de este caso, que casó con Doña Jimena hija del mismo Conde, coa 
cuyo opulento dote, que allegó al estado que él tenia de su padre, 
aumentó en poder y riquezas de tal suerte, que con sus gentes se 
atrevía á correr las tierras comarcanas de los moros, venciendo en 
batalla á cinco de sus reyes á quienes soltó sobre pleitesía que le 
hicieron de pagarle un tributo cada año. 
Por entonces, dice también Mariana, se ocupaba el rey D. Fer-
nando en reedificar la ciudad de Zamora, destruida en tiempo del 
rey D. Ramiro, y en aquella coyuntura los mensageros de los mo-
ros trajeron á D. Rodrigo las parias que concertaron, y al entro 
garselasen presencia del rey le llamaron CID, que en lengua ará-
biga quiere decir Smór y marabillado el rey de tanto valor mandó 
que en adelante le llamasen Cid. Magnifica escenaque también pre-
senció Zamora, como habia presenciado la no menos interesante 
de armarle caballero en sus mocedades en el altar de Santiacio 
Dutz de \ war. resultaría que habiendo nacido el Cid en 10<>G 
Has vencido, como no lo es tampoco q e s Tu f E í ? ^ 
tiempo, hubiera podk'o hacer campo. S £ £ £ ^ ? ^ 
de Gómez de Gormaz.» ' l c a l ' a I 1 e ro ; con el con 
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Mercadillo, á victorear á los reyes y saludar al novel 
caballero, á quien calzó la espuela la infanta doña 
Urraca, á quien dio el caballo su madre la reina doña 
Sancha y á quien más tarde apellidaron los moros y 
repitieron los cristianos Cid Campeador. 
Por eso sin duda fué costumbre en lo sucesivo 
que los que tomaban el hábito de las órdenes milita-
res en ZAMORA se armaran en esta aristocrática er-
mita, por lo cual todavía la designan algunos con, 
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U IGLESIA DE SAN SALVADOR. 
* 
Hay en la vida de los pueblos y de las sociedades 
en general ciertos periodos de acción y de reacion, 
que alternativamente marcan los caracteres de cada 
época. 
En los primeros años del reinado de doña Isabel 
II, al pasar España del antiguo régimen al sistema 
político moderno, con un celo exagerado por las 
nuevas ideas y sin calcular las funestas consecuen-
cias que habla de acarrear para la historia y para las 
artes, se inauguró un periodo de destrucción deso-
ladora, derrumbándose como por un terremoto mag-
níficos monumentos arquitectónicos del arte cristia-
no, entre cuyas ruinas se sepultaron también ó desa-
parecieron para siempre, bibliotecas, archivos, cua-
dros, esculturas de primer orden y preciosidades de 
todíos géneros, atesoradas en el trascurso de los si-
glos por la munificencia de los reyes, la piedad de 
Tos magnates y la fé de nuestros antepasados. 
Pero como no podía menos de ser, y será siempre, 
a l a acción devastadora y ciega sucedióla reacción 
conservadora é inteligente. Las reclamaciones de 
los amantes de las glorias patrias y el eco de la in-
dignación general, al ver sembrado el suelo español 
de los escombros de tantas y tan suntuosas construc-
ciones, llegaron por fin á las alturas del gobierno, y 
las Academias de San Fernando y de la historia dic-
taron sabias y prudentes disposiciones para poner 
coto al vértigo destructor y conservar lo mucho que 
resta todavía en nuestro pais, donde cada monaste-
rio, cada castillo, cada torreón es un recuerdo de las 
grandezas de España y de los diferentes invasores 
que tras sangrientas guerras lograron establecerse 
en la Península, legándonos monumentos que así re-
tratan las costumbres como marcan los grados de 
civilización desús distintas razas. 
Del patriótico celo de aquellas sabias corporacio-
nes, secundado por las comisiones que se crearon 
en las provincias, dio buen ejemplo la central, al te-
ner noticia de haber comenzado el año 18G0 el derribo 
de la ruinosa torre de la iglesia parroquial de ZAMO-
RA titulada de San Salvador de ¡a Vid. Operación que 
en otro tiempo tal vez hubiera pasado inadvertida, y 
entonces, solo por la duda de que pudiera asolarse 
, que por incr-
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&á ó impericia se hubiera demolido un monumento 
que á ser verdad La opinión de los que dieron la voz 
de alarma, seria una página brillante, un testigo per-
manente de uno de los mas interesantes episodios 
de los anales de esta ciudad, en el que resaltan el 
valor, la lealtad y la hidalguía de nuestros mayores. 
Porque, en efecto, al hablar de la iglesia de San 
Salvador no hay zamorano que no recuerde con or-
gullo aquella imponente y majestuosa escena en que 
doña Urraca, después de haber oido la proposición 
usurpadora de su hermano el rey D. Sancho, reúne 
el pueblo en el templo de aquel nombre y, llena de 
santa indignación, pregunta con varonil entereza si 
están por defenderla; y contesta aquel puñado de va-
lientes que antes perecerán todos que desamparar 
á su reina. 
No es mi ánimo disertar sobre la autenticidad in-
disputable del acontecimiento, que refiérela crónica 
general tan detalladamente y reproducen otros cro-
nistas, sino esclarecer hasta donde sea posible la 
duda suscitada acerca del sitio que ocupaba la iglesia 
donde se reunió la Asamblea de los de Z/VMORA, para 
lo cual creo conveniente repetir aqui la narración 
histórica de aquel suceso. 
Cuenta la crónica que, estando el rey D. Sancho 
con su hueste á la vista de ZAMORA el año 1072 de 
nuestra era, antes de formalizar el famoso cerco en 
que tan desastrosamente perdió la vida, envió desde 
su campo al Cid Ruiz Diaz de Vivar con la embajada 
deque notificasen suhcrmanala infantadoña Urraca 
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Rioseeo con todo el infantazgo é Tieclra que es muy 
buen castiello. 
«Cuando doña Urraca esto oio (continúa literal-
mente la crónica) fué muy cuitada y obo muy gran 
pesar en su corazón, é dijo así llorando de sus ojos; 
¿Que faré con tantos malos mandados que he oido 
después que mi padre fué muerto? AI rey D. García 
mi hermano tomol la tierra é prisol é echol encier-
ros, éen ellos yace lacerado como si fuese ladrón ó 
otro horne traidor, é al rey D. Alfonso tomol su tier-
ra como si fuese alevoso, é a mi hermana dona Elvi-
ra tomo! á Toro sin su grado, e á mi quiere tomar a 
ZAMORA. Agora se abriese la tierra conmigo, porque 
yo non hobiese tantos pesares. É con la gran saña 
que hable dijo contra su hermano el rey D. Sancho: 
yo mujer so, é bien sabe que yo non lidiaré con él; 
mas yol faré matar á furto ó á paladino. É D. Arias 
Gonzalo levantóse entonces é dijo: Señora doña Ur-
raca, en vos quejar mucho e llorar non faeedes re-
caudo, ca esto es bondad é seso tomar homc consigo, 
á la horade la gran cuita, c escoger aquello que será 
mejor é nos lo fagamos asi. Agora mandad que se. 
ayunten todos los de ZAMORA en San Salvador, é 
sepamos y, si querrán tener convusco, pues vuestro 
padre á vos les dejó por señora, é sí ellos quisieren 
tenerla viílacon vusco, ninladedcs por haber, nin 
por cambio; mas si non quisieren,, luego nos despida-
mos é nos vayamos á Toledo áíos moros do se fué el 
rey Don Alfonso vuestro hermano; édoña Urraca fizo! 
asi como le aconsejó su amo. É mandó pregonar por 
toda la villa que se llegasen todos en San Saloador, ó 
pues que todos fueron ayuntados (lijóles: Vasallos y 
amigos, yo soy aqui venida por vos mostrar, como 
el rey D. Sancho mi hermano me envió decir que le 
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diese la villa de ZAMORA por haber ó por cambio, 
sino que la tomarie él; é si vos quisieredes estar 
como buenos vasallos é leales, non gela daré yo. Le-
vantóse entonces un lióme bueno zamorano délos 
mas honrados dé la villa á quien decien D. Ñuño, 
con consentimiento del concejo é dijo: Señora, gra-
dezca vos Dios por cuanto nos quisistes venir hon-
rar é venir á nuestro concejo. Nos somos vuestros 
vasallos é nunca vos desampararemos fasta la muer-
te, é con vusco comeremos cuanto pudiéremos (1) 
antes que nunca demos villa sin vuestro grado. 
Cuando esto vio la infanta doña Urraca, plogol 
mucho del corazón é dijo al Cid' ícloos é decir á mi 
hermano el rey D. Sancho que antes moriré con los 
de ZAMORA é ellos conmigo que le dé la villa nin 
por cambio nin por haber. E despidióse entonces el 
Cid de la infanta é fuese para el rey D. Sancho, é 
dijol todo el fecho como era, é que por ninguna 
guisa non le querie dar la villa.» 
Tal es el hecho, digno ele la epopeya. Pero esto 
que se lee en la crónica ¿basta para asegurar, como 
se pretendió, y pretenden algunos todavia, que el 
San Salvador donde se ayuntaron los de ZAMORA 
en aquellos angustiosos momentos, es el titulado de 
la Vid, cuya torre, dicen, fué testigo de aquella pa-
triótica escena? 
Desde luego, y sin temor de equivocarme, digo 
que no, aunque para demostrarlo haya de engolfar-
me en el intrincado laberinto histórico de aquellos 
(1) Antes comerán señora los haberes ó las muías e los caballos 
e antes comerán los fijos e las mujeres que nunca den á Zamora si 
no por vuestro mandado (Crónica del Abad de Casdeña ) 
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tiempos, y aun de remontarme, por enojoso que sea,. 
á época mas lejana. 
Sabido es que la mayor parte de los pueblos que 
por su posición topográfica eran susceptibles de de-
fensa se vieron precisados a fortificarse durante la 
Reconquista, para evitar las invasiones y algaradas 
de los moros, y que á proporción que crecia elvécin-
dario, bien por el aumento natural de la población, ó 
bien por las familias que de otros pueblos abiertos 
corrian á refugiarse en ellos, no podian menos de 
ensanchar, sus recintos para guarnecerlas nuevas 
edificaciones. 
Esto mismo, y con mas razón que en otras ciuda-
des, ocurrió también en ZAMORA, que por su excelen-
te situación, en la margen derecha del Duero, sirvió 
mucho tiempo de antemural á las. huestes africanas, 
conservándose hasta hoy inequívocos vestigios de 
sus primitivas murallas, destruidas á últimos del si-
glo X y reedifi.cadasá principiosdel.XI; las que, par-
tiendo del. castillo de.San Salvador, donde está el ac-
tual, seguían por las puertas del Mercadillo y San 
Martin,, arco y palacio de doña Urraca, á enlazar 
con el castillo de San Juan de Puerta nueva y la A l -
casaba; desde donde, prolongándose por detras del 
palacio de los condes.de Aiba de Liste (hoy hospicio) 
la iglesia de San Cipriano y el convento de las Des-
calzas, continuaban por la cuesta de Pizarro, donde 
hay señales de una puerta, el palacio del marqués de 
Villagodio y las peñas de Santa Marta, á la casa del 
Cid y postigo de Olivares, hasta terminar en el pun-
to de partida. 
Éstos venerables muros, reconstruidos sobre los 
cimientos de los primitivos,- formaban, sin género 
de duda, el primer recinto de la villa tal como exis-
tia en el año 1072, y son los mismos á que se refiere 
el antiguo romance que, para describir la fortaleza 
de ZAMORA, decía: 
«De un laclo la cerca el Duero 
Del otro peña tajada 
Del otro veinte y seis cubos 
Del otro la barbacana.» 
Pero, aumentada la población en el reinado de 
D. Alonso VI, engrandecida ZAMORA en tiempo de 
D. Alonso VII, extendiéndose por las rúas Nova y de 
los Leones, hoy Renova y calle de San Andrés, en 
cuya prolongación vienen á encontrarse las iglesias 
de Santiago del Burgo y San Salvador de la Vid, fué 
preciso ciar mas ensanche al perímetro dé la villa y 
guarnecer las modernas construciones, á cuyo fin á 
principios del siglo XIII se edifico la nueva muralla 
que, comenzando en el ángulo entrante que forma 
con la antigua junto al arco de doña Urraca, y cor-
tando la. Puebla de la feria por la puerta de este 
nombre,, van por las de Santa Ana, San Torcuato, 
Santa Clara, y San Pablo, siguiendo luego por Mon-
forte y el Caño, donde hay vestigios de otra puerta; 
y continuando después por el Seminario (antiguo 
castillo de San Andrés) y el Peñedo, marchaban por 
Santa Susana, hoy mercado del trigo, y Balborraz, á 
enlazar con la Alcazaba. 
Todavía en el siglo XIV, habiendo tomado mayor 
incremento el vecindario de la Puebla del Valle, en 
donde de tiempo antiguo existia la iglesia de Santo 
Thomé, con objeto de completar la fortificación y 
la 
puerta Nueva hasta la orilla del Duero, con el cual 
quedó terminada la cerca de ZAMORA en la forma que 
lioy está. 
Ademas, como comprobación de estos datos, hay 
que tener presente que uno de los pueblos del reino 
de León que sufrió mas desastres á consecuencia dé-
la invasión de los árabes, desde el siglo VIII hasta 
el XII, fué la villa de ZAMORA, siempre codiciada por 
unos y otros, que, con razón, la consideraban como 
la llave de estos reinos, por su excelente posición 
sobre el caudaloso Duero. Así vemos que, tomada 
por los sarracenos pocos años después del desastre 
del Guadalete, la reconquistó D. Alonso I el católico 
el ano de nuestra era 753; y sufriendo después dife-
rentes alternativas, caia sucesivamente en poder de 
moros ó cristianos, según que les era favorable ó 
adversa la suerte de las armas. 
Destruida largo tiempo por tan incesantes guer-
ras, D. Alonso III restauró á ZAMORA, reconstruyó 
sus murallas en 893 y levantó, entre otros edificios, 
lina hermosa iglesia dedicada á San Saloador; cuyo 
monarca, tan piadoso como magnánimo, falleció el 
aüo 910 en su ciudad predilecta, por tenerla como el 
baluarte mas avanzado y formidable de su reino. 
Muchos anos debió conservarse después por las 
armas cristianas, disfrutando, sino de reposo, por-
que no podia haberlo en aquellos belicosos tiempos, 
al menos de una continuada posesión de sus re-
yes, pues que en ella murieron D. Garcia, en 914, 
Dona Elvira, primera mujer do Ürdoño U, en 921, y 
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este rey en 924 D. Alfonso IV llamó á esta ciudad á 
su hermano D. Ramiro para renunciar en él la coro-
na, que cambió por la cogulla, y en ella falleció tam-
bién Ordeño 111, el año 955, después de la batalla de 
San Esteban de Gormaz. 
No terminó, sin embargo, el siglo X sin sufrir 
otro periodo de desastres y devastación. El califa de 
Córdoba Alhaken II, quebrantando la amistad que 
tenia con el rey de León, se metió y rompió por sus 
tierras en 963, y tomó por la fuerza á ZAMOKA. 
Pero las grandes calamidades, la gran catástrofe 
que sufrió después de destruirla Almanzor el año 
980, á escepcion del castillo, que no pudo tornar, fué 
cuando en los'úlümos años del reinado de D. Ber-
mudo el Gotoso, aquel esforzado y victorioso general 
al frente de nuevos ejércitos sarracenos, se apoderó 
en 997 de todas las ciudades y fortalezas del reino de 
Lcon; y apesar de la obtmada defensa de sus habi-
tantes volvió á tomar á ZAMORA por asalto, arrasan-
do sus casas, sus iglesias y fortificaciones. 
Así permaneció desmantelada y casi desjéría por 
espacio de muchos años, hasta que, rechazada la 
morisma de las comarcas de Castilla y quebrantado 
el poder de la media luna por las armas cristianas, 
D. Fernando I, conocedor como sus antecesores de 
la ventajosa posición de esta ciudad, la repobló y 
otorgó á sus moradores las leyes de los godos, do~-
tándola de fuertes y hermosas murallas el año 1055, 
... 
ni. 
Délos apuntes históricos que he creído conve-
niente extractar, y de la descripción de los cliferen-
8 
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h.h ensanches que ha tenido Z A M O R A , se deduce per-» 
fectamente que, si en el reinado de D. Sancho II 
existían las iglesias de Santiago del Burgo y San 
Salvador de la V id , estarían, como lo indican sus 
nombres, extramuros de la vi l la , y lo prueba la cir-
cunstancio de haber quedado fuera d é l a segunda 
fortificación una buena parte d é l a feligresía d é l a 
parroquial de San Bartolomé, contemporánea de 
aquellas, por ajustarse más a las exigencias de la 
defensa que á id comodidad del vecindario. 
, Mas ni aun esto puede concederse. Los monu-
mentos arquitectónicos de todas las épocas llevan 
impresos en su fisonomía y en su estilo rasgos tan 
característ icos de la suya que son como la firma del 
siglo en que se construyeron. Escrita está la del X I 
en varios trozos de la muralla de Z A M O R A reconstrui-
dapor D.Fernando I, particular-mente en laspuertas 
y torres del Mercadülo y doña Urraca; mientras la de 
San Salvador de la V i d , dividida en fajas, con sus 
anchas ventanas de arcos con columnitas para el 
campanario, estaba pregonando que pertenecía al 
siglo XII , ó scaal segundo periodode la arquitectura 
romano-bizantina. 
Ademas, aunque esto no fuera así, suponiendo 
por un momento que esta iglesia, existiera ya en 
aquel tiempo, ¿es creíble que doña. Urraca convocara 
á s u pueble» extramuros, cercada eomocstaba la vi l la 
por la formidable hueste, de su hermano? 
Esta objeción e s t á n absurda que el sentido co-
mún basta para refutarla. Sin embargo, por si pudie-
ra caber la menor duda, la erónieageneral , al hablar 
de las precauciones que tumo el Cid para sü entrada 
a exponer la embajada del rey, la disipa, diciendo 
textualmente que cuando llegó cerca de la vi l la elijo 
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fuesen saber ele ella si le mandarie entrar.» 
Demostrado suficientemente lo erróneo o inveri-
.símil de la opinión de los que atribuían á la ruinosa 
torre del Salvador de la Vid una importancia histó-
rica que no tenia, emitiré mi parecer acerca de! sitio 
donde en mi concepto, se reunieron, convocados por 
su reina, los Zamora nos. 
Entre los datos históricos que antes lie apuntado 
hay uno de gran valor, que da la clave para la-solu-
ción de este problema. Todos los historiadores están 
contextos, en mencionar los grandes reparos y nue-
vas construcciones que mandó hacer D. Alonso el 
Magno en muchas villas y lugares de su reino; todos 
hacen constar que ZAMORA mereció á la liberalidad-
de este monarca la reedificación de sus murallas, y-
que entre las fábricas que levantó porlosarquitectos 
y peones mozárabes, que trajo de Toledo, fueron no-
tables unos baños, y citnnfcon especialidad una her-
mosa iglesia dedicada al Salvador. 
Este templo, que después ele la destrucción (hy 
ZAMORA por Almanzor seria acaso el primero de los, 
reedificados por el restaurador de la ciudad D: Fer-
nando I; este templo, de origen regio, pingüemente 
dotado, que á su hermosura reuniría la capacidad' 
en cuyo solar y en los de otras casas contiguas fundó 
I). Alonso VII la oriental basílica, la magnífica cale-
dral bizantina que todos admiramos; esto templo 
del que se nota todavía algún vestigio en la pan, 
que ocupa la sala capitular, es, á no dudarlo, el Sai, 
Salvador de la crónica, la iglesia donde, reunido el 
concejo de ZAMORA, dio aquel alto ejemplo de IcaH' | 
y heroísmo, que tan pocos imitadores tiene en nues-
tros dias, (1) y tuvo lugar la magestuosa escena, en 
laque no se "sabe que admirar más, si la varonil 
dignidad de la reina y la entereza de la mujer, si la 
lealtad y la prudencia, de Arias Gonzalo, ó la noble y 
patriótica resolución de aquellos esforzados varones 
que, á presencia del Cid, fiados de su valor y sin es-
perar extraño auxilio, se levantan y juran unánimes 
morir antes que desamparar á su reina y señora. 
¡Momento solemne, cuadro sublime, digno del pin-
cel de un artista y de ser descrito por mejor pluma 
que la mia! 
IV. 
Con lo expuesto creo dejar suficientemente pro-
bado que los muros que ceñian á ZAMORA en el reí-
nado de D. Sancho eran los reedificados porsupadre 
D. Fernando sobre los mismos cimientos de los que 
destruyó Almanzor en el siglo X , cuyo trazado he 
descrito. Que la parte de muralla comprendida entre, 
la puerta de la Feria, derribada en estos dias por 
ruinosa, y la huerta del exconvento de San Pablo es 
posterior en mas de ciento cincuenta años al memo-
rable suceso que nos ocupa. Que si en aquella época 
pudiera, existir la iglesia, de San Salvador de la Vid 
seria extramuros de ia villa. Que no pudo, por con-
siguiente, ser en este templo donde se ayuntaron los 
zamoranos á la voz de doña Urraca; y, por último* 
que el lugar donde se verificó tan interesante acon-
tecimiento esta comprendido en el que ocupa la ca-
tedral erigida por D. Alonso el Emperador con el tí-
(1) Este aHiculo se publicó en El Tiempo en Agosto do 1873. 
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tulo de San Saloador de Namancia (i) Nombre glo-
rioso de esta antigua ciudad, unido al de sus prime-
ros obispos (2), y con el que tropieza á cada paso el 
que quiere penetrar en las nebulosidades de la his-
toria como para llamar siempre la atención délas 
generaciones sucesivas y protestar constantemente 
de la usurpación del nobilisimo y disputado origen 
de la ilustre, heroica y leal ZAMORA. 
. 
-
([) Asi la llama una estrilara del rey D. Alfonso Vi l , fundador 
de la catedral, x-or la que hizo donación al cabildo de la heredad 
de la Foncellas (era 1171) y un privilegio del mismo rey conce-
diéndole el dominio y jurisdicción de las aguas del Duero, en don-
de están las aceñas de Olivares y Puente Viejo. 
(2) De los primeros obispos zamorenses, Armaron muchos con 
el título de episeopus numantinus, como consta en varios escritu-





LA VILLA Y CASTILLO DE GASTROTORAFS. C l ) 
A cuatro leguas de ZAMORA, en dirección al O y 
* V Í " C e b r Í l " d G C a S t l ^ s c ^ l a n ^ ruinas 
de una antigua población, que por su soledad y 
El °vu?r f r e S t a " m a P B V U l 0 S ~ * >" leyifd'2 
- IUM poi que, en llamar ZAMORA /a f/W/» •» «-toa 
on i» n o l eJosdel Puente de la Estrella 
r'> la carretera de ftni!Ai« i.sticiía, 
l'-rostosde ^Tni ^ n y n 0 8 0 n o t r a c<»a que 
Todavi-rn, ^ a V l H a d c Páslpbtóráfe 
_ _ ¿ ^ > ^ ^ y la inclemencia 
(O En el número X X \ í \ A¿> r T, ~Z " •—— • 
cana, correspondiente al 'ifi do O ^ f ? C ' " ° n ^ ^ ° / < l * ^ ' ^ 
? f i Para « M ^ X £ g £ ¿ \ ********* dé Castróte-
V l l , a - 8 f f ; a d 0 d G l t t S rotoa ( del castillo de esta 
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de los siglos, se conserva la extensa área que ocupó 
aquel pueblo, perfectamente marcada por un ancho 
y desnudo muro de piedra, defendido á trechos por 
torres, también muy maltratadas, y por un foso casi 
cegado ya por los escombros. 
En la parte N . O. del recinto, sobre las escarpa-
das rocas de la margen izquierda del Esla, se eleva 
un castillo de planta rectangular, con dos órdenes 
de defensas. El primero consiste en un fuerte mura-
llon almenado, con cuatro torres circulares en ios 
ángulos, y el segundo, ó cuerpo principal de la for-
taleza, aislado ó independiente de aquel, se compo-
ne de cuatro grandes torres de mayor elevación que 
las primeras, unidas por gruesas murallas, que, ade-
más de servir de ciudadela á la guarnieron, debían 
tener por objeto la defensa del puente que unia las 
dos riberas del rio. 
La fábrica de estas fortificaciones es de manipos-
tería, con sillares en los ángulos, y su construcción 
corresponde á dos épocas. Los muros de la v i l la y 
la torre N . ü . del castillo denotan mayor antigüedad 
y pertenecen al siglo X I , mientras el resto del alcá-
zar debió ser reedificado á últ imos del siglo X V . 
Mucho mas antiguo es sin duda el origen de esta 
población, como lo demuestran los restos del puente 
cuya estructura revela su procedencia romana. Ade-
mas, á poco que se estudien y comparen las diferen-
tes mansiones de las vias que cruzaban en aquella 
época nuestro territorio, Castrotorafe se reduce fácil 
y exactamente al Vicum aqaariam del itinerario de 
A ntonino, situada á 72 millas de Astarica y 57 de 
Salmantiea, que son precisamente las distancias que 
se miden de San Cebrian de ( astro á SalLmanca y á 
Astorga. 
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Partiendo, pues, de este aserto, hay que convenir 
en que Castrotorafe debió ser una de las fortalezas 
del Esla en que se resistieron los astures cuando la 
guerra de los cántabros, terminada en tiempo de 
Augusto, y en que después de la irrupecion de los 
godos y la invasión de los árabes sufriría la misma 
suerte que los demás pueblos del reino de León; 
debiendo haber sido una de las poblaciones que for-
tificara D. Alonso el Católico cuando, arrojados los 
mahometanos de gran parte de este reino,construyó 
también las murallas de ZAMORA. 
Su nombre, sin embargo, no suena en la historia 
hasta principios del siglo XII, en que debió llegar á 
tal grado de importancia y prosperidad que, el año 
11&), D. Alfonso VII y su mujer la reina doña Beren-
guela concedieron al concejo de Castrotorafe el fue-
ro de ZAMORA, señalándole términos de jurisdicción 
tan extensos que, entre otros, tenían por limites á 
Oterdaguila, la carretera de Toro, Valderas, Bretó, 
Escober y el rio Aliste. Y hay también quien dice, 
con referencia á una cláusula de las escrituras de 
donación de la granja de Moreruela, otorgada por 
dichos reyes, fundadores de aquel convento, á los 
monjes de San Bernardo, que el mismo I). Alfonso 
el Empejador la mandó luego asolar y sembrar de 
sal. por haberse rebelado contra él y puesto en peli-
gro su vida. 
t r a Í C Í O n q U e d i C e l e t e n ^ P - p a r a d u l o s d c r a : v ü l * 
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el aao 997, para entregarle con ella á. los moros ca-
pitaneados por Almanzor. 
Todas las tradiciones encierran un fondo de ver-
dad histórica, que en el trascurso del tiempo desfi-
gura ó adultera la imaginación de los que por tem-
peramento suelen atribuir á causas extraordinarias 
los sucesos mas naturales. 
En este caso se hallan las que se refieren á la 
ruina de Castrotorafe, cuyo pueblo ni proyectó ni 
fraguó traición alguna contra el rey D. Bermudo II, 
ni se rebeló contra D. Alonso Víí, y por tanto ni el 
uno ni el otro decretaron su asolación y sembradura 
de sal. 
Si se descartan estas circunstancias, que por su 
misma gravedad, de ser ciertas, no las hubieran pa-
sado en silencio los antiguos cronistas, únicamente 
quedarán de ambas versiones los términos de ellas 
mas verosímiles, que son los siguientes- Castrotora-
fe fué destruida reinando D. Bermudo el Gotoso; y en 
tiempo de D. Alonso VII llegó á tener gran importan-
cia; con cayos dates, en la simple narración de los 
acontecimientos mas notables de los siglos X y XI , 
sin apelar á rebeliones ni castigos, se halla sin es 
fuerzo la explicación del gran desastre que sufrió 
indudablemente en el primero y la de la prosperidad 
que alcanzaría en el segundo. 
El famoso Almanzor, aquella gran figura que 
tanto descuella entre los guerreros de la nación ára-
be durante el reinado de Alaken II, anhelando ex-
tender el imperio de Mahoma por toda la Península 
aprovechando las discordias de los reyes cristianos' 
emprendió una serie de expediciones militares <xm 
la* que penetró en el corazón de sus Estado.-, y W 
' 9 
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pues de tres campanas, en las que quedó siempre 
victorioso, se apoderó de las mejores ciudades de 
Castilla y León, tomando por asalto sus fortalezas. 
Entonces fué cuando, después de un sitio bien 
Sostenido por sus defensores, entró en Z A M O R A por 
asalto y los pasó á cuchillo, destruyendo sus fortifi-
caciones hasta los cimientos; entonces seria cuando 
sufrió Castrotorafe la misma suerte, permaneciendo 
arrasada hasta el reinado ele D. Fernando I, que la 
repoblaría y fortificaría de nuevo, y desde entonces, 
libre ya de los ataques de los moros, comenzaría á 
i r en aumento la población, á la que, para su mayor 
prosperidad, el rey D. Alonso V i l otorgaría el fuero 
y los términos jurisdiccionales susodichos. 
Grande debió ser, en efecto, e i incremento cíela 
vi l la cuando poco después el primer maestre de la 
orden de Santiago, conociendo S u importancia hizo 
esfuerzos incalculables para obtener S u donación de 
D.Fernando II, sin poder conseguir que el rey, que 
en todo lo demás le complacía, le cediera fortaleza 
tan estimada y un pueblo á cuyo engrandecimiento 
tanto había contribuido. No desesperando, sin em-
bargo, de realizar sus deseos, á cada nuevo servicio 
que prestaba repetía el maestre sus empeños , sierm 
p e sin fruto,hasta que apelando á otros medios, de 
mucha eficacia en aquellos tiempos, obtuvo al fin 
del monarca la posesión de la codiciada vil la 
Hallábase el rey en Z A M O R A el afio H72 v anrn-
t ^ c o n « T Q%m™> P T S 1 ° d G a c u e r á o e l maes-
tre con el obispo Esteban y el cardenal Jacinto loan-
do de Papa, que tanto habia contribu d o T a' c r f a 
Clon de la orden, pidió este á D. F e r n . n l „ i f 
Castrotorafe para la Santa Sede í^l Y W ? 
otorgada sin dificultad, verificando** í 5 ^ , ^ M 
rancioso luego la tras-
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fcrencia á la orden de Santiago, según lo convenido. 
Enterado el rey del engaño é irritado por la su-
perchería de que había sido víctima, descargó su 
enojo en el obispo, á quien desposeyó de su silla; y 
no solo anuló la donación de Castrotorafe, sino to-
das las que tenia hechas á la orden. 
Apesar de este contratiempo, todavía logró el 
maestre desagraviar al rey, poniendo en juego el va-
limiento de las Cortes que celebró en León, y enton-
ces hizo nueva donación de la villa á los caballeros 
de Santiago, con todas sus aldeas y términos, á con-
dición de que se estableciera en dicho reino la capi-
talidad de la orden. 
Dueño ya de Castrotorafe, dio leyes el maestre á 
sus vasallos, á modo de pacto con ellos,asi como el 
fuero por que habían de regirse, sancionado por el 
rey y confirmado por obispos y magnates entre los 
que figura el conde zamorano Fernando Ponee. 
Nada mas vuelve á saberse de esta población has-
ta el siglo XIV, en cuyo tiempo volvió á figurar era. 
las revueltas que sufrió Castilla en el reinado de D. 
Pedro el Cruel. Según el cronista Ayala, refiriéndose 
a la marcha del rey, luego que celebró sus bodas en 
Valladolid con dona Blanca de Borbon, dice que, 
«receloso D. Juan Alonso de Alburqucrque de que el 
rey quería matarle, se fué para sus castillos de la, 
vera de Portugal, ordenando á los suyos que se reu-
nieran en Carvajales, dirigiéndose él á la villa de 
Castrotorafe, que la tenia por el'maestre de Santiago » 
Pocos años después la cedió D. Pedro, en premio 
de su lealtad, á un caballero llamado Mcn Rodríguez 
de Sanabria, que fué el que trató la boda del rey con 
doña Juana de Castro, y uno de los cincuenta (me 
entre Toro y Morales, en el despoblado llamado d'J 
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Tejadillo, se avistaron con otros tantos de la reinw 
doñaBlanca, y conservó la fortaleza en su poder has-
taque el fratricida D .Enrique de T'rastamara mandó 
destruirla para hacer sentir su enojo á un pueblo tan 
adicto á la causa de su hermano. 
Entrado ya el siglo X V , vuelve á aparecer esta; 
villa con su castillo reedificado y reparadas sus for-
tificaciones, puesto que se sabe que en el reinado de 
D. Juan II la tenia el caballero zamorano D. Pedro 
Alfonso de Escalante, doncel que habia sido del in-
fante D. Fernando, y uno de ios que mas se distin-
guieron en la conquista de Zahara y Antequera; 
quien, habiendo hecho prisionero al conde de Urgel, 
en la guerra que este sostuvo con el rey de Aragón, 
le envió al castillo de Castrotorafe el año 1425, en-, 
cargándose de la custodia del ilustre cautivo doña-
Leonor Nuñez Cabeza de Vaca, esposa de Escalante-,; 
y sus hijos, que aunque muy jóvenes eran ya caba-,; 
lleros. 
Por ultimo, el año 1475, a consecuencia de la 
guerra con los portugueses, combatieron estos y to-
maron la villa de Castrotorafe el 13 de Noviembre 
de aquel año, ocupándola hasta que la recobraron, 
los reyes Católicos; y vuelta nuevamente á poder de 
la orden de Santiago,, mandaron los caballeros repa-
rar sus murallas, siendo comendador el mariscal D, 
Alfonso de Valencia, según consta de un pergamino 
que he visto en el archive municipal de la inmediata 
villa de Pajares. 
De este documento, que no deja de ser curioso, 
resulta que el citado mariscal, fundado en que los 
reyes le habian donado la villa de Castrotorafe pol-
los servicios que prestara en la guerra de Portugal, 
quiso tratar como señor á los veeinos de Pajares y 
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obligarles a. conducir materiales para Sas obras del 
casüllo, á lo que se negaron estos, alegando que no 
estaban sujetos á su dominio, por ser lugar de 
behetría. 
El mariscal, en vista de su desobediencia, envió 
una manga de soldados para conducirles á los tra-
bajos de la fortificación; pero los de Pajares se resis-
tieron valientemente en defensa de su fuero, traban-
do pelea con la tropa del comendador, á la que pu-
sieron en fuga sin mas armas que los instrumentos 
de la labranza. 
Calculando, sin embargo, las consecuencias que 
pudiera acarrearles tamaña audacia, y temiendo las 
iras del mariscal, enviaron á Valladolid sus procu-
radores, á quejarse de la fuerza que se les hacia pa-
ra imponerles una carga de que estaban enteramen-
te libres; entablando un pleito en el que los reyes, 
por su real ejecutoria, expedida en la ciudad de To-
ro á7 de Setiembre de 1481, fallaron, que los vecinos 
de Pajares, por haber justificado ser lugar de behe-
tría de mar á mar y no solariego, como pretendía 
D. Alfonso de Valencia, no tenían deber de pechar 
para la reedificación del castillo de Castrotorafc. 
Desde aquella fecha no ha vuelto esta villa á figu-
rar en la historia ni en las tradiciones del pais, ig-
norándose la causa de la destrucción de sus fortifi-
caciones, y de su actual abandono. Lo único que se 
sabe es que Castrotorafc, cuyo nombre llevan como 
dependientes de aquella antigua encomienda los 
pueblos de Olmillos y Perilla, en la margen derecha 
del Esls, y en la izquierda Fontanillas, Piedrahita y 
San Cebnan, que todos se apellidan de Castro élila 
tía poblada, aunque muy decadente, á principios "del 
s.glo X ^ 111; y consta también que por el aho 1750 se 
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celebraba todavía el santo sacrificio de la misa ^ y se 
administraban los sacramentos á su escaso vecinda-
rio en la iglesia parroquial, que se conservó muchos 
años después abierta al culto, como ermita depen-
diente de San Ccbrian, con el título de la Virgen de 
Realengo. 
Muchos fueron los privilegios que gozó esta villa 
antiguamente, y hasta que se abolieron los de esta 
clase conservó la orden de Santiago el de tener alii 
alcalde mayor, que residía últimamente en San Ce-
brian de Castro, habiendo sido el señor D. Antonia. 
Entrecanales, nombrado en 1815, el último de estos 
magistrados. 
Todo esto prueba suficientemente que la ruina y 
abandono de esta antigua población no han obedeci-
do á una causa violenta ni á las misteriosas que su-
ponen los aficionados k lo maravilloso, sino á otras 
naturales que, aunque lentas, no son menos podero-
sas; debiendo, en mi concepto, haber sido la princi-
pal la insalubridad de aquel sitio, ocasionada por 
las emanaciones morbíficas üel Esla, desde que co-
menzaron á desarrollarse las plantaciones de lino 
fin los valles del Orbigo, del Tera y de Vidríales,. 
cuyos pudrideros afluyen á aquel rio. 
De todos modos, la verdad es que la que fué im-
.ir 
•ista de los parajes donde' ¿«"exis t ido 
pueblos que no han de reaparecer, y cayos escom-
bros encierran tantos problemas indescifrables 
m i X E S S 9 ^ d t í S m a n t , i l í u l 0 oaetilto, s°bre todo, 
S K M S 2 d c s c o m P u e s t a s y cuarteadas desafian 
"" " ' ? S '""^anes; sus muros aportillados, resis-
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riéndose á la acción destructora del tiempo; el ancho 
foso que le rodea; los vestigios del puente, de cons-
trucción romana, socavados por el torrentoso Esla; 
el silencio sepulcral que reina allí, donde resonaría 
en otro tiempo el ruido de las armas, el alerta de los 
vigías, el cántico de los soldados y el rumor de los 
festines; este conjunto, en fin, este silencio y soledad 
solemnes, dan un aspecto tan misterioso y fantásti-
co á aquel lugar desierto, albergue hoy de alimañas 
y vivienda de asquerosos reptiles, que no es extraño 
haya dado y dé pábulo á cuentos y consejas entre las 
gentes sencillas de aquella comarca, y que hasta los 
pastores teman, recelosos, acercar jsus ganados á 





fl) Algunas de las noticias contenidas en este awíni.K i T 
debido á la amabilidad del ilustrado marino zamoPano u L f 





HSPULCROS ROMANOS DE MORAL U SAYAGO; 
Sucedo en ocasiones que, caminando por territo-
rios de los que apenas hay noticia en la historia ni 
detalles en la geografía, suele topar el viajero curio-
so lo que sin la casualidad permanecería eternamen-
te ignorado. 
Hace ya algunos años que tuve necesidad de ha-
cer una excursión por los pueblos deSayago' y al 
tomar senas en los caminos para dirigirme de tinos 
a otros comencé á oír de los naturales doí p n i a non, 
lámar m W o n T ^ ^ ^ W no d'jahan de íiamai i atención. J 
En unas partes me decían: «Tiene V mi* tuitn* 
junto al t,so de Várate,, En ot,as:' S i ga V- o' cami-no que va al cerro do las Eirtm* , ™ 
V lle-ar ha^M i . S L w f ??Pa¿®n>-W8 allá. ftDcpQ 


















Éstos nombres, con los que se conocen de tiempo 
inmemorial varios pagos de aquel territorio, me su-
gerían diversas preguntas á que las más veces no 
sabian contestar aquellas gentes, y cuando lo hacían 
era de modo que excitaban más mi curiosidad. Por 
fin, para satisfacerla hasta donde me fuera posible, 
entablé el siguiente diálogo con dos caminantes que 
me dijeron ser del lugar de Gáname y me acompaña-
ron largo trecho: 
—¿Por qué llaman, íes pregunté, el teso de Várate 
á aquella altura? 
—Porque hay en ella una cueva, me contestó el 
que parecíanlas avisado, en la queviviaViriatocuan-
do era ladrón. 
—Y aquel cerro, ¿por qué se llama de las Espadas? 
—Por utia batalla que ganó alli Viriato cuando ya 
era general. 
¿Pues quién fué ese Viriato? repliqué, lleno de sor-
presa al oir tan terminantes contestaciones. 
—Un pastor de Zafara... 
-—No señor,—interrumpió resueltamente el otro pai-
sano,—que había permanecido silencioso: no era de 
Zafara, que yo he oído al sefior cura que era de Tor~ 
refractes, y, aunque nació en este pueblo, era hijo de 
un portugués. Por eso cuando en Fariza, que está en 
la raya de Portugal, se hace la fiesta ele la Virgen 
del Castillo viene mucha gente de aquel reino en. 
procesión, y cada pueblo de los que alli se reúnen 
lo mismo los de Portugal que los de Sayago, llevan 
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En efecto, estas desmesuradas banderas, según 
me informó después el párroco de Fariza, las llaman 
Viriatos los naturales de aquel país. Y da gusto ver-
los en la romería, me decia el buen cura casi entu-
siasmado, da gusto verles flamear en competencia 
los de España con los portugueses; y extender al 
viento su anchísimo paño y á los robustos mozos 
que los llevan sostenerse apenas con ellos, apesar 
de la ayuda que les dan otros con unos fuertes cor-
dones que van atados á la cruz del remate, para po-
derlo sujetar cuando el viento arrecia (1) 
A l llegar á este punto no puedo menos de con-
signar una reflexión que se me ocurre de lasmuchas 
que me asaltaron al oír disputar á los de Gáname 
sobre la patria de Viriato. 
Es cosa singular, me decia yo, lo que pasa con 
(1) Estas banderas se conocían también con el mismo nombre 
de Viriatos en la comarca llamada Tierra del vino, contigua á S a -
yago, y las llevaban en las procesiones que de aquellos pueblos 
concurrían antiguamente á la romería de La Hiniesta, ó cuando 
en años de sequía iban en rogativa á Zamora. 
El presbítero D. Migue) José de Quirós, en su MS. titulado Apa-
rato histórico-geográfico de Zamora, decia, hacia el ano 1780, ha-
blando de estas rogativas, lo que no creo inoportuno copiar aquí, 
pues que da una idea de lo que eran antes en Zamora estos actos 
religiosos, estas grandes manifestaciones, como se llamarían aho-
ra, de la piedad de nuestros abuelos. 
«Las imágenes de las Vírgenes de El Viso, dice el Sr Quirós 
esta patrón a de Tierra do! vin o, y la dé la Hiniesta que lbues ¡ i 
Tierra del pan, se traen en procesión á Zamora cuando hay taita 
de agua. Las reciben cabildo, ciudad, comunidades cofradía-etc., 
y las traen los dos partidos con tanta devoción que ha de venir per-
nona de c a d a c a s a . T o d o s l o s , u g a r e g ^ ¿ 
U naneo, los estandartes de todas las cofradías, y los del partida 
. „ ; ^ ^ „ ^ « 1 A I » Í ! 1 Ü n f l i ' i í l -csías dos de nuestras mas preciadas glorias nacio-
nales: ¿ . • , P, 
VIRIATO y NUMANCIA. La existencia de aquel la-
moso guerrillero y la de esta ciudad inmortal nadie 
las ha puesto en duda; pero son tan pocos los histo-
riadores y geógrafos que están conformes acerca de 
la naturaleza de aquel y del sitio que esta ocupó, y 
tantas y tan variadas las opiniones y las tradiciones 
que de una y otro se conservan en distintas localida-
des, que tocio es confusión y duda. 
En cuanto á Viriato, en lo único que todos están 
contestes es en que era lusitano, y respecto á N U -
MANCIA, la mayoría la coloca entre las ciudades cel-
tiberas. Sin embargo, como la Celtiberia y la Lusita-
nia, aunque limítrofes, eran dos regiones de tan ex-
tensos limites, pero tan confusos antes como dispu-
tados y desconocidos ahora, cada cual, como si fue-
ran elásticos, los encoge ó los estira a su capricho, 
señalándoles por donde mejor conviene á su intento; 
y de ahí el embrollo y la dificultad permanente para 
_ _ 
de Tierra del ciño unas banderas tan altas que exceden algunas 
varas á los tejados más altos, y gruesos sus mástiles, tanto que 
las manos de un jayán los abarcan con trabajo, tiobiérnanlas con 
tres cordeles gruesos; que tiran los más robustos mozos, y encima 
de los hombros del que las lleva va otro tocando unas castañuelas. 
Es antigualla que dicen conservar como banderas ó insignias (así 
las llaman) de Viriato. Al llegar á la plaza, donde se juntan las 
imágenes, se sortea entre los partidos cual ha de presidir la tro, 
cesión, j echada la suerte se llevan á la catedral, después á tapar 
roqma de San Pedro y San Ildefonso, donde están toda la noche' 
alh al siguiente dia celebra el cabildo misa, y por el orlen mío vi ' 
meron las despiden, yendo la que presidió el'dia antes delante de k 
otra al volverse.» w 
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puntualizar la situación de NUMAXCIA y el lugar don-
de nació Viriato. 
No es mi propósito por ahora echar, como suele 
decirse, mi cuarto á espadas en la cues!ion numanti-
na, que para mi cuestión es, y muy dudoso por tanto 
el lugar en que tuvo su asiento la heroica ciudad cel-
tibera. Mas respecto á Viriato, no quiero dejar pasar 
la ocasión sm apuntar algo de lo que se me ocurre 
en el asunto, 
El concienzudo cronista Ambrosio de Morales, 
hablando de la patria de este ilustre lusiíano, asegu-
ró que ninguno de los escritores que de él hacen 
mención dicen de qué ciudad, villa ó lugar fué natu-
ral. Sin embargo, no anduvo exacto en esto el docto 
historiador, pues desde el año 1527, en que se dio ala 
estampa en Sevilla, anda impresa la crónica de Es-
paña que escribió en 1481 el consejero de la Reina 
Católica Mossen Diego de Valera. Y este, refiriendo 
la guerra que tuvieron los españoles con los roma-
nos, dice lo siguiente: «En este tiempo se levantó un 
pastor, natural de ZAMORA, llamado Viriato, el cual. 
fué gran robador y tenedor de caminos, y fizóse tan 
rico y poderoso y allegó a s í tantas gentes que obo 
de ser capitán de ZAMORA contra los romanos.» 
No ha sido solo este cronista el que ha designado 
de un modo explícito la patria de Viriato, pues el 
doctor D. Jerónimo Martin de Vegas, que escribió 
por el año 1610, dice también textualmente- «Hijo fué 
de ZAMORA el famoso é invencible capitán Viriato el 
cual, teniendo en Sayago una cueva y torre (en Tor-
re de Frades, de donde, conforme la tradición, fué 
naturaO, daba que entender á los romanos y les cor-
ría sus tierras.» 9 
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Véase, pues, cómo no han faltado escritores qiie 
se han atrevido á decir paladina y terminantemente 
el lugar en donde vio Viriato la luz primera, y nóte-
se de paso la coincidencia del aplomo y seguridad 
con que Valera y Vegas señalan la patria del invicto 
y malogrado guerrillero, con la naturalidad y la sen-
cillez con que los sayagueses me hablaban de aquel 
pastor Viriato, que primero fué ladrón y llegó á ser 
general. Y no debe pasar tampoco inadvertida otra 
circunstancia, que está en armonia con las asevera-
ciones de aquellos escritores y en consonancia con 
las creencias de Jos naturales de este país. Me refie-
ro al origen tradicional del escudo antiguo de las ar-
mas de ZAMORA, que consiste en un brazo armado 
que se llama el brazo de Viriato, sosteniendo en la 
mano uua bandera, llamada la Enseña Bermeja com-
puesta de ocho fajas ó listas rojas y una verde, que 
significan las primeras otras tantas batallas ganadas 
á los romanos por el heroico caudillo, y la última 
la victoria alcanzada en Peleagonzalo, el primer dia 
de Marzo de 1476, por el ejército de Castilla contra el 
de Portugal, en la que tanta parte tuvo la hueste za-
morana. Seña que, según el Sr. Valcarce, obispo de 
Cartagena de Indias, se conservaba en su tiempo en 
las casas de Ayuntamiento y fué siempre el pendón 
que usaron los de ZAMORA en todas sus empresas mi-
litares. Seña, en fin, descrita por el rey de armas 
Gracia Deí, en unos versos que aún se leen en la 
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«La noble seña sin falla 
Bermeja de nueve puntas 
De esmeralda la más alta 
Que Viriato puso juntas 
En campo blanco se esmalta.» 
Después de esto, y sea de ello lo que quiera, la 
verdad es que hay que convenir en que ni en España 
ni en Portugal se hal lará pueblo ó comarca que pue-
da presentar tantos argumentes y tradiciones como 
Sayago, que hasta hace poco tiempo perteneció al 
partido de Z A M O R A , para aspirar á la gloria de haber 
sido patria del famoso lusitano Viriato, tipo de guer-
rilleros célebres, á quien en todos tiempos hadado 
España valerosos y audaces imitadores. 
Descartado de esta disgresion que me salió al 
paso, y no he creido fuera de lugar, contando con la 
benevolencia de mis lectores, torno nuevamente al 
asunto que me propuse tratar en este articulo y al 
relato de mi expedición. 
Sin haber acabado de salir del asombro que me 
habianproducido las contestaciones dadas á mis pre-
guntas por los sayagueses de Gáname, continué mi 
viajata por diferentes pueblos, repitiendo mis inter-
rogatorios siempre que se me presentaba ocasión; 
y de unos en otros llegué á saber que á las inmedia-
ciones de la citada ermita del Castillo, en las arribas 
del Duero, se han encontrado varias veces mone-
das, vasijas de barro y algunos utensilios de un rn&, 
tal que, los del pais llaman alquimen, y por lo quo 
después pude observar, es una aleación de cubre y 
es taño. Y por ultimo, y esto fué lo que avivó más mi 
curiosidad, me dijeron que en el pueblo de Moral so 
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acababan de hallar, levantadas por cí arado, unas 
piedras de diferentes dimensiones, con dibujos y le-
tras que, según ellos, nadie entendía (1). 
Sin perder momento me puse en marcha para vi-
sitar estos lugares, sin que en Fariza, apesar de mis 
prolijas investigaciones, encontrara mas que algu-
nos vestigios de minas y fundiciones antiguas, es-
combros y cimientos de una población que debió 
existir en el mismo cerro donde está la ermita; así 
como varios fragmentos de alqaimen en forma de 
pequeños tubos: pues, aunque procuré hacerme con 
alguna moneda de las que dicen se hallan en aquel 
paraje, no pude adquirirla por ningún medio. 
(1) Aunque este artículo se publicó en El Tiempo en Setiembre 
dé 1873, el descubrimiento de los sepulcros de Moral ocurrió en 
1859, y habiendo dado cuenta de él á la Academia, asi como de las 
noticias que había adquirido en mi visita á las ruinas de Castrólo-
rafe, recibi de la Real Academia de la Historia el siguiente oficio: 
«Real Academia de la Historia.—Por la Secretaría de la Real 
Academia de Nobles Artes de San Fernando y con oficio de 10 do 
Noviembre del año último se dirigieron á esta Real Academia de 
la Historia las dos pequeñas Memorias, que en Abril del mismo 
año habia V. S> remitido al señor Gobernador de esa provincia, y 
en las cuales daba noticias de la villa y castillo de Castrotorafe, y 
de más de veinte piedras sepulcrales, con inscripciones latinas?, 
descubiertas en el pueblo de Moral, partido de Bermillo de Sava-
go. Posteriormente ha llegado también á poder de la Academi¡», 
una nota de V. S. preguntando si se habían recibido las Memorias 
indicadas y si deben ó no conservarse las lápidas con inscripcio-
nes deque en aquellas hablaba. La Academia de laHistoria recibió 
con el mayor aprecio, y el atraso que ya se indica las dos Memo-
rias de V. S., y aplaudiendo su celo y patriotismo, ha acordado 
encarecerlo la necesidad y conveniencia de que redoblo :;us bfei-
táo-
Defraudadas alli mis esperanzas, me encamino 
enseguida a Moral, cuyo viaje no fue tan infructuo-
so, pues que encontré veintisiete piedras de granito 
de forma sepulcral, extraídas dos días antes de una 
tierra inmediata al pueblo, labradas con maestría y 
todas con inscripciones fúnebres, de las que, para 
dar una idea, ya que no me sea posible bacerlo aqui 
de los dibujos y esmeradas labores de que estaban 
adornadas, copiaré á continuación las siguientes, 
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tiones para que todos los monumentos de que tiene dada noticia 
se conserven hasta nueva orden con el mayor esmero, y por lo 
mucho que interesan á la historia, á la paleografía y á la geogra-
fía, en las casas consistoriales de Moral, á cuyo efecto, y con esta 
fecha se pasa el oportuno oficio al señor Gobernador de esa pro-
vincia; esperando también de Ja ilustración y diligencia de V . S. 
que seguirá poniendo directamente en conocimiento de esta Aca -
demia cuantos nuevos objetos se descubran en el diclio pueblo de 
Moral ó en otros de esa provincia, y que prestará este importante 
servicio á nuestra historia y antigua epigrafía. Oíos guarde á 
V . S. muchos años. Madrid 12 de Junio de 1860.--Pedro Sabau, se-
cretario.--Sr. D. Tomas M . Garnacho, inspector de Estadística de 
la provincia de Zamora.» 
' 
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Estas piedras formaban parte ele los sepulcros; 
que no todos eran de igual tamaño, y algunos encer-
raban toscas escultura^, también de granito, de las 
que solo vi una figurando üñ becerrillo, asi como 
los fragmentos de vasijas Cinerarias de un barro pa-
recido á la arcilla de Pererúeía, que destruyeron los 
descubridores, llevados por la Codicia. 
Cierto que ni los objetos que vi en la ermita del 
Castillo ni los sarcófagos de Moral podían esclare-
cer el objeto qué me condujo á estas investigacio-
nes; sin embargo, no dejé de hallar entre unos y 
otros cierta analogía y de calificar el hallazgo de cu-
rioso, atendiendo á su mucha antigüedad y al grah 
húmero de piedras é inscripciones. Y aunque no 
acierte coiiípietamehte á fijar lá época á que corres-
ponden éstos sepulcros y aquéllas ruinas, me atre-
veré á intentarlo, fundado únicamente en los datos 
que nos suministra la historia. ~-
Sabido es que eí emperador Augusto, pacificada 
la España hacia el ano 727 <je Roma, después del de-
sastre de ías Médulas, donde fueron sitiados loscáh-
tabros y vencidos los de Astúi-ica rn sus fortalezas 
del Esla, obligó á los restos de aquellos pueblos á 
inorar en las llanuras y mandó que se abrieran mi-
l i 
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nas por artífices mas instruidos en beneficiarlas que 
los'españoles. 
Pues bien, tomando esto en consideración, y 
atendiendo á que en Fariza, Carbajosa y Vil la de Pe-
ra, pueblos inmediatos á Moral, aunque en opuestas 
márgenes del Duero, se hallan restos de fundiciones 
antiguas y minas de cobre y estaño, que por la traza 
de sus labores pertenecen á aquellos remotos tiem-
pos, puede deducirse con visos de probabilidad que 
en estos lugares existieron colonias de latinos, dedi-
cadas á la minería, y que los sepulcros hallados en 
el último deben ser de los pobladores romanos de es-
tas colonias industriales del tiempo de Augusto. 
Además 1 os romanos eran dados al luj o de los sepul-
cros; en ellos encerraban los cipos consagrados á los 
manes con las cenizas de los difuntos, adornándolos 
con bajo-relieves é inscripciones que comenzaban 
con el D. M. S., Diis Manibus Sacram. y terminaban, 
después de expresar el nombre del finado, consig-
nando los años que vivió, A/ L, anngs viocit quineua-
ginta, como se ve en las piedras sepulcrales do 
Moral. 
En vista, pues, de estas reflexiones, me he rati-
ficado en la idea de que estos sepulcros denotan la 
existencia en aquella comarca de una colonia roma-
na, entre la que no faltaban esclavos, y sobre todo 
me he persuadido, aunque tal vez esta apreciación 
soa errónea, de que tanto por las tradiciones del 
país, donde se habla de Viriato con una familiaridad 
sorprendente, lo mismo por los sepulcros de Moral, 
por las minas de Carbajosa, por los vestigios de 
fundiciones de Fariza que por el nombre dé algunos 
lugares, como Mohumenta, pueblo también dé ^ ava-
go, fen este territorio y en otros de la provincia de 
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ZAMORA deben existir tesoros arqueológicos de mu-
cho valor, que podrían dar gran luz para el esclare-
cimiento de algunos puntos oscuros déla historia de 
la dominación romana en España; no siendo el me-
nos importante el de la verdadera situación de la 
heroica cuanto desgraciada Numancia, sujeta toda-
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mm BEL CAPITÁN M0NS1LVE CON DIEG3 
Es ZAMORA, á la par-que la patria de, tantos y la.fl, 
Cumplidos caballeros y de machos guerreros ilus-. 
tres, la ciudad de los duelos célebres; |y es sin duda 
porque entre sus, antiguos habitantes estaba más in-
filtrado que en los de otras, el espíritu caballeresco, 
de la Edad Medía, como consecuencia de las conti-
nuas guerras, y repetidos cercos que sostuvo contra 
las armas mahometanas por espacio de más de tres 
siglos, desde el reinado de D. Alonso el Católico has-
ta el de D. Alonso IX de León. 
El valor de los zamoranos. probado en cien com-
bates, las hazañas de la Numaneía de aquel tiempo, 
como la llama el docto é insigne historiador D. Mo-
desto Lamente, ya que no quiere confesar que es 
también la que fué terror y vergüenza de la repúbli-
ca romana, y las del invicto tercio de Zamora, orí-
gen del regimiento de su nombre, uno de los más an-
$0 — 
tiguos de la infantería, son tan graneles y renombra* 
dos que no cabe siquiera indicarlos en el reducido 
espacio de un artículo. 
Sin embargo, aunque tampoco son píenos conoci-
dos algunos de los duelos más famosos sostenidos 
en el campa de la verdad, en cuyo palenque se cele-
bró el del valiente Diego Ordoñez de Lara con los hi-
jos de Arias Gonzalo, voy á permitirme copiar lite-
ralmente de un MS. que se conserva en el archivo 
del Estado de caballeros hijos dalgo de Zamora la re-
lación de otro no menos ruidoso que mantuvieron 
los caballeros Diego de Monsalve yDiegoMazariegos 
de Guadal fajara. 
Los que tengan paciencia para leer el largo relato 
del citado MS., se enterarán de lo que eran estos ac-
tos solemnes en aquellos tiempos, todavía heroicos, 
tendrán una idea de las costumbres de nuestros ma-
yores y de las leyes del duelo en el siglo X V I , y com-
prenderán de lo que eran capaces aquellos hidalgos, 
cuando se proponían lavar con sangre su honra si la 
Creían mancillada.' 
Costumbre bárbara, que no han podido desarrai-
gar ni los adelantos ni la civilización de los siglos 
posteriores, ni la ilustración ni los cambios que han 
sufrido las formas de gobierno, ni todos los anate-
mas de la Iglesia, ni las pragmáticas de los reyes, ni 
los códigos modernos, ni aun el ridiculo, que todo lo 
mata, y con el que la han tratado algunos escritores 
satíricos. (1). 
No es mi ánimo hacer un discurso, ni por lo que 
acabo de decir ha ele suponerse que soy partidario 
({) D, Juan Martínez Villergas publicó.el año 1869 una festiva y 
Lien escrita novela titulada Los Espadachines, en la que, con íu 
gracia que le es propia, satiriza los duelos y á los duelistas?. 
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del duelo, y mucho menos que sea mi propósito ha-
cer su apología. Detesto esos lances mal llamados de 
honor, execro como se merece á los duelistas, abor-
rezco esa brutal costumbre, engendrada en ía barba-
rie de aquellas edades en que era la mejor razón la 
espada. Pero hay que confesar con profundo dolor 
que el duelo subsiste, como existen y existirán las 
guerras, de las que es aquel un pálido trasunto, in-
justo las más de las veces, provocado casi siempre 
por el que se cree con ventaja y superior á su enemi-
go, y en los que, corno por castigo, suele llevar la 
peor parte el que menos lo merece. 
Del régimen feudal pasaron las naciones al go-
bierno de los reyes absolutos, de este al de las mo-
narquías constitucionales, y, por último, en Europa, 
como en América, se han establecido varias repúbli-
cas, proclamándose en todas con gran aparato el rei-
nado de la justicia contra el derecho de la fuerza, su-
primiendo el verdugo y aboliendo la pena de muer-
te, como para demostrar el mejoramiento de las cos-
tumbres, con solo el sonsonete de la fraternidad uni-
versal. Y no obstante, la fuerza, en las naciones co-
mo en los individuos, lo mismo en el último tercio 
del siglo X I X que cuando se celebraban los juicios 
malamente llamados de Dios, es el derecho vigente, 
la ley que rige como antes, á la que la humanidad 
se somete, rindiendo después culto á los hechos con-
sumados. 
En vano ha sido pedir el desarme y disolución de 
los ejércitos permanentes, é ilusorio predicar el be-
néfico instituto de los congresos de la paz. Los ejér-
citos continúan cada vez mas poderosos, los arma-
mentos mas formidables, y nadie cree ya, después 
de tantos desengaños, que la infantería, '{^caballería 
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y la artillería puedan sustituirse con las bellas p%« 
labras libertad, igualdad ^fraternidad, úl t ima ex-
presión de la fórmula del progreso democrático fe-
deral, en cuyo reinado, l lamémosle asi, ningún hom-
bre de bien poclia salir á la calle sin un buen rewól-
vcr para sosten y defensa de sus derechos indivi-
duales. 
Los ciudadanos mas ilustres, los mas sabios, los 
escritores mas distinguidos, los militares mas va-
lientes, los hombres mas pacíficos y laboriosos, 
cualquiera, en fin, que se tenga por honrado y quie-
ra c o n s e r v a r i n c ó lume t a n a p r c c i a b le cu a 1 i d a d, e s tá 
expuesto á encontrarse, cuando menos lo piense, 
enredado en la emboscada de un duelista procaz y 
cobarde, como lo son los mas; y si quiere sostener 
su reputación de caballero, el titulo de persona de-
cente y no perder el aprecio de sus conciudadanos, 
se verá, acaso contra su natural condición ysus ins-
tintos generosos, en la dura alternativa de aceptar el 
duelo ó de quedar desprestigiado y, lo que es peor, 
señalado con el dedo, como el que lleva sobre si una 
nota poco menos que infamante. 
Y no hay que decir, ni aun en chanzas, lo que de-
cían los redacto res anónimos del periódico El Guar-
da-Cantón <L[UQ para los duelos entenderle con la Fu-
neraria. No señor, no valen propósi tos ele o^te géne-
ro en materia tan delicada y quisquillosa; y ya ve-
riamos la ductilidad y la flema de ealquiera de los 
{juardacanto¡listas si una mano hubiera señalado en 
su rostro la marca de sus dedos; menos aún, si fuera 
groseramente insultado en la tribuna, en el periódi-
co, en el casino, en la reunión familiar, en cualquier 
paraje público, lo misino por una cuestión poliiu-a 
que pop un hecho de la vi la privada. Con sangí <:\ íulu 
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con sangre, querría lavar el ultraje inferido por eí 
rival ó por el adversario político; la sangre correría 
para borrar la afrenta, y sangre únicamente emplea-
ría para recobrar la dignidad y el honor ofendidos, 
sin que la Funeraria pudiera servir para mas que 
para llevar al cementerio el cadáver del vencido. 
Desengañémonos, la sociedad caminará siempre 
progresando, pero no podrá desprenderse de esta ni 
otras preocupaciones inherentes á la humanidad,' 
como no puede tampoco aligerar el peso ele sus pa-
siones Y confesemos, por ultimo, que si en las eda-
des en que el sentimiento religioso era más domi-
nante en los espíritus, y se inculcaba á los cristianos 
á todas horas aquella bellísima y santa máxima del 
Evangelio, como precepto divino, «Ama á Dios sobré' 
todas las cosas y ai prójimo como á tí mismo», no 
pudo desarraigarse la fiera costumbre del duelo, an-
tes bien se decidían por tribunal tan bárbaro las de-
licadas cuestiones del honor de Una doncella, el de-
coro de una clama, la honra de un caballero, la del 
concejo de una ciudad y aun la del abad de un mo-
nasterio., hoy que por desgracia se hace alarde del 
más repugnante ateísmo y que el amor egoísta á los" 
goces materiales va reemplazando á ía caridad, es más' 
difícil que nunca desterrar esos actos, que por lo ver-
gonzosos y como reprobados por las leyes, se procu-
ra realizar, no en público palenque, como en la Edad 
Media,sino á escondidas, en la soledad de un yermo 
Ó en la oscuridad de un bosque. Testigos los que se 
verifican continuamente y los que en estos úllimos 
años se han verificado entre personas de todas las 
clases de \a escala social, y aun entre algunas de re-
gia estirpe. 
fué aquí ahora, después de estas tristes reflexio-
hes, el curioso documento en que está consignada la 
verídica relación ele un duelo que bien pudiera lla-
marse excepcional entre los de su época. Y si de la 
circunstancia de que á pesar de haber sido vencedor 
el soldado que en Toledo defendió en pública liza el 
Breviario mozárabe, se decretó que se observase la 
liturgia del romano, nació el refrán de Allá van leyes. 
dó quieren reyes, tal vez diera origen el ext rañó fin 
del duelo de ios zamoranos Monsalve y Mazarí egofe, 
¡arque dice que cuándo uno no quiere -dos no riñen. 
M MS. dice así: 
i i 
~N.° 31, 
E S T A D O D E C A B A L L E R O S H I J O S D A L G O D E Z A M O R A . 
¿Desafío del capitán Diego de Monsalbe, caballero fM, 
/orden de Gálfátrava, Muestre de Campo y 'Goberna-
dor que fué de Turin: con Diego Mazar iegos cleGaa-
dalajara vecino de dicha ciudad de Zamora el qual 
dicho desafio subceclio en el año de 1531. Hernando 
en m$m Reinos de España, la Magestad Cesarla del 
Sr. Emperador D. Carlos Quinto de gloriosa me-
moria. 
En la muy noble antigua y leal ciudad dé Zamora 
hay de tiempo inmemorial á esta parte, un estado y 
gremio de caballeros hijosdalgo que en el dia de los 
Reyes de cada un año hace su Junta General en la 
Iglesia parroquial de NXm. Sra. de la Misericordia 
vulgarmente llamada Santa María la Nueva de dicha 
Ciudad, en donde eligen por votos los oíieios dequa-
tro?, y otros ;le dicho estado para aquel presente 
año; Y habiéndose juntado en dicha Iglesia en d de 
12 
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mil quinientos y treinta y uno, los caballeros é fíela!-
g o s de la misma Ciudad siendo entre ellos Fráncís» 
eó de Monsalve y el otro Diego Mazariegos de Gua-
dalajara naturales de dicha ciudad entre los cuales 
habia parentesco. 
E l referido Francisco de Monsalve era viejo de 
más de setenta y cinco afios y por esto y por las en-
fermedades causadas de tantos años habiéndole des-
amparado las fuerzas corporales andaba arrimado á 
una caña. Diego de Mazariegos era mozo, gallardo y 
en muy floreciente edad y uno de los más bien dis-
puestos, y bien trabados hombres, que lia engendra-
do España y muy estimado, y respetado por el valor 
de su persona, muy principal hombre, hijo segundo 
de la casa y mayorazgo de los Guadalajaras, caballe-
ros muy conocidos en aquella ciudad, ansí por su 
mucha y antigua nobleza, como por v iv i r á la sazón 
tres hermanos de mucho valor y fortaleza y que en 
muchos trances lo dieron bien á entender saliendo 
siempre con mucha honra y ventaja de muchos en-
cuentros que tuvieron con la gente mas principal y 
de mas valor de aquella tierra. Y t ra tándose en es-
te dicho Ayuntamiento cierto negocio cuya determi-
nación estaba en opiniones, fundado cada cual en la 
suya, quien mas la porfiaba era Diego do, Mazariegos. 
Y pareciéndole á Francisco de Monsalve, que seria 
bien oir los pareceres de otros mas antiguos en edad 
que él lo era; Dijo (hablando con Diego de Mazarie-
gos), señor sobrino, dejad hablar en ese negocio á 
los caballeros hijosdalgo mas antiguos, que después 
hablareis vos. Respondió -Diego de Mazariegos, yo 
soy caballero hijodalgo más antiguo que vos^Res-
pondió Francisco de Monsalve, reportaos caballero, 
que yo no trato d.;-antigüedad de nobleza, (pie bien 
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noíoría es la mia, sino de la edad, que están aqui 
muchos caballeros de mas edad que vos, que sera 
bien que todos oigamos sus pareceres. = Y a os he di-
cho (dijo Diego do Mazariegos) que yo soy mas anti-
guo caballero que vos, que no hay aqui quien lo sea 
mas antiguo que yo. = A esto respodió Francisco de 
Monsalve; vos ment ís como ruin caballero. Asió lue-
go Diego de Mazariegos de la caña que llevaba en la 
mano Francisco de Monsafve, y sacándole un pedazo 
de ella de la mano le dio con ella tres palos. Acertó 
esto á ser en tiempo y sazón que Francisco de Mon-
salve se halló sin deudos y amigos que volviesen por 
su honra, y Diego de Mazariegos con valedores y pa-
rientes, con que pudo á su salvo salirse de la junta 
y irse á su casa sin contraste alguno, Francisco de 
Monsalve se fué á la suya tan aíligido y congojado de 
tan grande desventura, que el dolor de verse afrenta-
do le alteró de manera que estando1 bueno y sin nin-
gún accidente le sobrevino una tan gran calentura, 
que de ella y su gran congoja, y ansia conoció que su 
mal era mortal. Y estando tan ansiado, y cercano á 
la muerte, acordóse de escribir una carta á su hijo 
mayor, llamado Diego ele Monsalve que después fué 
caballero de la orden de Calatrava, y Maestre de 
Campo, Gobernador de Turin y Ponte-Stura frontera 
de Francia, hombre que ganó y defendió muchas 
fuerzas y castillos muy importantes en servicio de 
la Corona de España y uno de los doce caballeros, 
que habia escogido el Emperador D. Carlos para ha-
cer batalla con otros doce. caballeros franceses, en 
cuya batalla se entendía se pusieran laspretensiones 
de los reyes sobre la paz de Italia: y aunque el dicho 
Diego de Monsalve tuvo los títulos referidos, fué. 
siempre llamado poroxcelenciacl capitán Monsalve , 
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euyas famosas hazañas y servicios se verán enlahis-
tori.a de Carlos Quinto, 
Estaba Diego do Monsalve, á la sazón que sucedió, 
lo referido, en Grecia, en la Ciudad de Carrón que la 
acababan de ganar siendo soldado, aventajado del; 
Maestre de Campo Machieao; hombre insigne y de 
gran valor=Tenia por sus carneradas á Álbaro de 
Sosa hermano de D. Pedro de Acibero natural de |fa 
Ciudad de Toro y a Bernardo de Sotelo natural de 
Zamora Caballero del hábito de San Juan y Alonso 
de Cisneros natural de Benavente, hombres muy 
principales y de mucha virtud y valor en sus perso-
nas delante de los cuales dieron la carta de su padre 
á Di.ego de Monsalve con otras para sus camaradas.. 
Y la carta de Francisco de Monsalve decia asi. 
Carta,. MuyMagníñcoSr.: Anteayer día délos Reyes, 
tuvimos ciertas palabras el Sr. Diego de Mazariegos 
Y yo;, y á las que me dijo (por ser demasiadas y fal-
sas) me obligó á desmentirle. Tomóme un pedazo de 
caña que yo traía en la mamo y dio me con ella de 
palos; que como me han desamparado las fuerzas 
corporales para, resistir y satisfacer tan grande des-
honor é insulto y me ha. quedado la memoria de mi 
obligación y antepasados, m,e ha causado tal dolor 
quo me va quitando muy apriesa la vida. He querido 
dar cuenta de este miserable suceso á Vm, para solo 
suplicarle que deaqui, adelante, no se llame, ni ten-
ga por hijo, mió, si.no de Francisco de Monsalve mi 
señor y mi padre, que acabó su vida honradamente 
como vivió, y no de quien ha sido tan, desventurado, 
que la. naturaleza le ha quitado las fuerzas, y la for-
uma, la honra, todo á un mismo tiempo, y olvidado 
de mi injuria por solo Dios y por él misino suplico 
a Vm. que en este negucio no se trate ni hable mas, 
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que si no hubiera sucedido, que yo perdono ^aí Ca^ 
ballero. Diego de Mazariegos porque Dios perdone 
mis muchos y grandes pecados. Fecha en Zamora á 
ocho de Enero de mil quinientos y treinta y uno.» 
Con esta carta escribieron á Diego de Monsalve 
algunos deudos y amigos suyos; haciéndole saber 
como su padre habia fallecido tres dias después del 
subceso, con gran dolor de sus pecados, habiendo re-
cibido los Santos Sacramentos, y perdonado sus in-
jurias. Tuvieron sus deudos gran dolor de su muer-
te, y asimismo toda la ciudad, por haber sido uno de 
los mas valerosos caballeros ¿ellos, y que mas lo 
habia procurado sustentar toda su vida. 
Quando Diego de Monsalve recibió esta carta y la 
leyó, cayósele de la mano, y juntamente él en un gran 
desmayo, sobre una cama que estaba en aquel apo-
sento, donde á la sazón estaban sus camaraclas. Los 
cuales como vieron aquel subceso. tan sin pensar,, 
alzaron la carta, y leyeron también las que venian 
para ellos, en que les daban larga cuenta del caso, y 
la ocasión de donde nació. Y habiendo platicado los 
tres gran rato sobre lo que se debia hacer, acudieron 
á consolar al amigo, que todavia estaba desmayado, 
hablándole de esta manera:; 
Señor Diego de Monsalve, cualquiera sentimiento 
que hayáis mostrado á tan gran dolor es muy discul-
pable y justo; mas ya es tiempo de mostrar vuestro 
gran corazón y valeroso ánimo, y levantar el pensa-
miento á la venganza de tan gran sinrazón, que es-
peramos en vuestro valor, que esta será tan aventa-
jada, cual pide tan grande esceso, para que en todo 
el mundo sea conoeido vuestro nombre. Bien sabéis, 
que eneste sacodeCorron hemosganadoochumil du-
cados, creed que nos los ha dado Dios con mucha causa 
y misterio, habiendo vivido pobres y con muchos 
trabajos toda la vida. Y que de DO permitir que con 
ditos y el macho valor de vuestra persona, se le res-
taure la honra de vuestro viejo y honrado padre, to-
dos os los entregamos y doramos, que de ellos y de 
nuestras personas dispongáis ét toda vuestra volun-
tad, que os prometemos y hacemos pleito homenaje, 
como caballeros hijos dalgo de os seguir y acompa-
ñar hasta que A mucha satisfacción vuestra recupe-
réis la honra cíe vuestra padre. Y juntamente hace-
mos pleito homenage, como caballeros hijosdalgo, 
íi que si dentro de dos anos no la satisfacéis á toda 
vuestra honra y poder,, que nosotros os hemos de 
quitar la vida. Y los unos en Las manos de los otros 
hicieron todos tos homenages referidos. 
Quedó muy agradecido Diego de Monsaíve del 
ofrecimiento de sus camaradas. Y queriendo dar 
luego principio á su intento, se retiró á su aposento,, 
sin quererse dejar ver de nadie de sus amigos, que to-
dos cuantos habia en el campo Te ofrecían sus perso-
nas y haciendas: ernvió sus tres camaradas á dar 
cuenta del easo al Maestre de Campo Machicao, y pe-" 
dídole licencia par-a venirse á España, el cual la dio, 
y le pesó mucho de no poder acompañarle en tan 
justa demanda, por estar aquel ejercito á su cargo; y 
habiéndole visitado y hecho grandes ofrecimientos le 
embarcó con sus tres compañeros. 
Habiendo llegado á España Diego de Monsaíve 
escribió una carta á Diego de Mazariegos, y se la en-
vió con un criado suyo, y en ella se contenia las pa-
labras siguientes: «Muy magnifico Sr.; en Gorrón en 
hi Grecia me dieron aviso y supe la diferencia que 
Vm. tuvo con Francisco de Monsaíve miSr. y mi pa-
dre. Y porque como Vm. vio el estaba tan impedido^ 
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$ acabado, que apenas podia sustentar su cansado, 
ñaco y enfermo cuerpo, sino era arrimado á una ca-
na, que V m . tomó por instrumento de tan miserable 
suceso, he venido de la Grecia á que V m . entienda, 
que siendo quien és no podra dejar de mostrar, que 
•era indigno de imaginar tan temerario atrevimiento 
•como V m . usó con el. Y no pudiéndose averiguar es-
te negocio, sino entre la persona de V m . y la mia, le 
«aplico me liaga merced de que nos veamos en una 
Ysla que hace el rio Duero junto á Fariza, entre Por-
tugal y Castilla, con una espada y una daga, seña-
lando V m . el dia en que sea servido hacerme esta 
merced. Y si V m . quisiere traer en sucompar3i>"j uno, 
dos ó tres caballeros podrá escojer los que liaste es-
te número fuere servido que del llevaré yo el que 
V m . señalare , que á eso están aquí conmigo los se-
ñores Alvaro de Sosa, Bernardo de Sotólo y Alonso 
de Cisneros que V m . conoce y sabe quienes son. Y 
si otro sitio, ó armas le pareciere á V m . mas a'propó-
sito, lo podrá escoger como fuere servido. Y la res-
puesta de esta podrá dar al Sv. Bernardo de Bótelo 
vecino de esta ciudad - que yo cumpliré lo que por el 
V m . me mandare.» 
Estaba Diego de Mazariegos muy descuidado, 
•cuando recibió esta carta, de que Diego de Monsalve 
estuviese en España, ni aun viviese en el mundo. Y 
asi recibió notable admiración y alteración con ella; 
y fue tan grande que lo echó de ver Alonso González 
de Guadalajara, su hermano mayor, y otros caballe-
ros que estaban presentes cuando se la dieron. Y 
aunque los dos hermanos, se opusieron bien á la res-
puesta, como caballeros queriendo acudir á su de-
ber, los que all i se hallaron dieron noticia del ca.so 
al Corregidor, para que lo remediase, sin < - M iscii (i i-
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que Viniese en rompimiento este negocio, como sé 
pensaba vendría . Y por este aviso comenzó este ne-
gocio á teneú diferente espediente del que al principio 
se esperaba. Y para apaciguarlo se procuró con gran 
cuidadoy diligencia de la justicia prender la persona 
de Diego de Monsal ve, con mano armada de los lugares 
comarcanos, donde se entendía estaba esperando la 
respuesta de Diego de Mazariegos. Aunque fuera fá-
cil cosa prenderle, era tanto el cuidado que se ponia 
en ello, que un dia y otro no podía ser mehoS, sino 
que le cogieran descuidado y durmiendo, sino fuera 
emparentado con la mas principal gente de Zamora, 
que por horas le daban aviso con gran recato y sefi 
creto de todo lo que pasaba en la Ciudad, y con estos 
avisos guardó su persona y la puso en cobro, a n d á i s ' 
do siempre cerca de la Ciudad, sin estarse quedo en 
un lugar. Y visto por Diego de Monsalve, que al ca-
bo de muchos dias no habia. respondido á su deman-
da Diego de Mazariegos, como se le pedia y debia á 
quien era, sino que antes se andaban haciendo d i l i -
gencias para prenderle, acordó de poner en los lu-
gares mas. públicos de Zamora los carteles si-
guientes: 
«Notorio sea á todos los caballeros hijosdalgo de 
esta ciudad de Zamora, como habiendo venido á mi 
notiea la diferencia que tuvo o\ Sr. Diego de Maza-
riegos, con Francismo de Monsalve mi Sr. y mi pa-
dre, y que por sus muchos ahos, flaqueza y enferme-
dades, él no habia podido defender su persona ni 
poner esta diferencia en esfado, cual convenia ¡\ su 
honra; yo cano obligado á ella, habiendo {venido de 
la provincia de Grecia de la ciudad de Corron á tra-
tarla y ponerla BU razón y para olio le escribí lle-
gado que llegnó aquí, una caria del ten, r siguiente-
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Aquí la carta. = Y habiéndola rescibiclo el Sr. Diego 
de Mazariegos, no solo no cumplió como caballero 
lo que por ella se le pedia y suplicaba y estaba obli-
gado hacer y satisfacer, por su causa y ventura, por 
su orden se ha dado de ella noticia á la justicia para 
que, prendiendo mi persona, se impida la satisfac-
ción que Dios permita se haga, porque semejante 
sinrazón no quede sin castigo. Pero el Sr. Diego de 
Mazariegos, olvidado de sus antiguas obligaciones y 
valor, cargado y temeroso de su conciencia, no ha 
querido representar ni poner su persona donde con 
ella se tratase el demasiado atrevimiento y temeri-
dad, que su mrd. intento, entendiendo y teniendo 
por cierto, que no habia de haber quien se lo cleman-
clase=Para que a V. S. y á Vms. conste, que mi fin 
en esta causa no es proceder con ventajas y dema-
sías, sino con toda igualdad de personas, armas y lu-
gar. Protesto que en cualquiera parte que el Sr. Die-
go de Mazariegos quiera verse conmigo lo haré con 
que de ello me de noticia, por cualquiera via que sea. 
Y declaro por bastante noticia, respondiendo á este 
cartel, dentro de dos meses ele la fecha ele él, en la 
Ciudad de Miranda del reino de Portugal, á donde 
me voy á residir, para esperar la dicha respuesta, 6 
en esta de Zamora, aunque la respuesta y señala-
miento de lugar sea por fijación de papel, con que el 
tal papel haya estado en lugar público, como se vea 
$ sepa de él por los vecinos ele Miranda y de esta 
Ciudad de Zamora; con protestación que hago, que 
no me respondiendo á una ni á otra manera dentro 
de los dos meses, me satisfaré de la suerte que me 
fuere posible, con armas aventajadas, arrojadizas y 
¿e fuego y de otra cualquier manera, aunque sea con 13 
tósigo ó ponzoña, indigna cosa de poner en memoria 
de hombres.» 
Estos carteles asi puestos en los lugares mas pú-
blicos de Zamora, el negocio estuvo suspenso mu-
chos dias; y pasados dos meses, llegó el Domingo de 
Ramos, y estando la justicia en la procesión de aquel 
dia, se pregonó á vista de todos por pregón público: 
«Que cualquiera persona que diese noticia á Diego 
Monsalve de la persona de Diego Mazariegos, le da-
rían ó la tal persona quinientos ducados de albricias, 
los cuales pagaría y daria luego Gregorio de Sotelo, 
vecino de la ciudad de Zamora y residente en ella.» 
Dado este pregón á vista de toda la ciudad, el pre-
gonero y otros tres que le acompañaban en muy bue-
nos caballos se fueron á la vuelta de Portugal, sin 
que nadie se atreviese á seguirlos. 
Prendió luego la justicia á Gregorio de Sotelo con-
tenido en el pregón; y tomándole su confesión, dijo 
y juró no haber sabido cosa alguna de dicho pregón, 
pero él se tenia por tan amigo de D. Diego de Mon-
salve, que daria los dichos quinientos ducados á la 
persona que le entregase cédula suya. Estando preso 
el dicho Gregorio de Sotelo, estaba cerrada una casa 
cercana á la que vivia Diego de Mazariegos, y su her-
mano con muchos deudos y amigos y gente de guar-
da que le acompañaban de dia y de noche bien ar-
mados, tuvieron temor de ver siempre cerrada aque-
lla casa, y hicieron á la justicia que la reconociese y 
supiese lo que habia dentro; y mirándola no hallaron 
otra cosa sino azadones, picos y esportillas y mucha 
tierra sacada de una mina que iba haciéndose hacia 
la casa de Diego de Mazariegos: empezóse luego á 
publicar que querian volar la casa con pólvora y los 
que estaban dentro de ella. Esto puso tanto temor y 
-99— 
miedo en los corazones de Diego de Mazariegos y 
sus valedores que le pasaron, para mayor seguridad 
de todos, al Monesterio de San Benito de la Ciudad. 
Y era tanto el atrevimiento, corage y desespera-
ción que tenia Diego de Monsalve de verse con Diego 
de Mazariegos, que con sus tres compañeros se fué á 
la Iglesia de dicho Monesterio cerca de medio día, 
subió por las rejas arriba en busca suya, y anduvo 
todo el Monesterio y celdas de una en una. 
Quieren decir que como los religiosos sintieron 
lo que pasaba le pusieron de presto un hábito y le 
echaron por una huerta; otros dicen que no le habian 
llevado á San Benito, sino que echaron esa voz y le 
escondieron en otra parte, por que tenian por cierto 
de Diego de Monsalve habia de entrar á matarle don-
de quiera que supiese estaba. 
Espantaba mucho á todos, que siendo Diego de 
Mazariegos un caballero tan honrado y estimado por 
uno de los mas valerosos por su persona que habia 
en toda aquella tierra (porque así lo habia mostrado 
en muchas ocasiones que había tenido) reusase tan-
to traer su persona en público, por miedo de Die-
go de Monsalve; y algunos decían que era la causa 
la gran sinrazón que habia hecho á su padre de que 
le acusaba su propia conciencia. Y otros decían que 
la gran fama y valor de Diego do Monsalve le nacían 
huir el campo y no venir con él a las manos. 
Estos desasosiegos particulares se habian ya he-
cho generales en la ciudad, que ardía toda en discor-
dias, defendiendo unos la una parte y otros la otra; 
y aunque algunos lo procuraban remediar con mu-
chas veras, no era posible ni se podia hallar medio 
ni camino para ello. Quien mas cuidados ponía y 
más diligencia, era D. Fernando de Toledo, gran 
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Prior de la orden de San Juan que allí residía. Y 
viendo, que habiendo intentado muchos caminos le 
salían todos inciertos-, resolvió escribir una carta a 
Bernardo de Sotelo, Comendador de su orden, que 
estaba con Diego de Monsalve en ía ciudad de Miran-
da, por la cual le pedía se llegase á Zamora á hablar-
le sobre cierto negocio; que le daba su palabra como, 
caballero hijodalgo, que no le seria hecha molestia 
de la justicia, sino que le volvería á poner salvo en 
la dicha ciudad de Miranda. 
Vista por Bernardo de Sotólo ia carta del gran. 
Prior, se vino luego á Zamora, debajo del seguro que 
por ella le daba. Y hablando con él en este negocio,. 
le dijo ¿qué medio podía haber para que cesasen tan-
tos rompimientos como habia en la ciudad?: á lo 
cual respondió Bernardo de Sotelo; que el, medio que 
seria bastante, era que el caballero Diego d'e Maza-
riegos se saliese á matar con Diego de Monsalve, y 
que no podía haber otro. No será razón, dijo el gran 
Prior, que por una mocedad hecha tan sin conside-
ración por Diego de Mazariegos, quiera Diego de 
Monsalve proceder con él á tanta crueldad como es 
matarle,,aunque pudiese hacerlo. Ríndasele él, dijo 
Sotelo, y no lo matará ni pondrá en él las manos.— 
Dijo entonces el gran Prior: pues tratad con Diego 
de Monsalve, que se contentará con eso, que yo me 
hago parte en acabarlo con Diego de Mazariegos.. 
Sotelo dijo: esto no se ha de tratar con Diego de 
Monsalve, ni él vendría en ningún medio que trato 
sea; sálgase a matar con Diego de Monsalve y rínda-
sele, que yo aseguro que no ponga sus manos en éh 
¿Qué seguridad puede haber en eso? dijo el Prior. Sa-
ber quien es, dijo Sotelo, es la principal; y el tener 
yo larga experiencia de todo me asegura prometer 
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quc no pondrá las manos en su rendido, ni es de ca-
balleros (como lo es) hacerlo Y cuando lo use yo me 
hallaré presente y mataré á Diego de Monsalve; Dijo 
el Prior: pues, Sr. Bernardo de Sotelo, ordenad vos 
como se haga esto á vuestro modo; que yo haré per 
esta otra parte se haga lo que vos quisiéredes. Dijo 
Sotelo; yo pensaré esta noche en la forma como se 
haya de hacer y vendré por la mañana á avisar á 
V. S. de lo que hubiere acordado y me pareciere. 
Otro dia por la mañana fué Bernardo de Sotelo al 
gran Prior y le dijo: yo he pensado en lo que .V. S. 
me dijo, y para asegurarme de todo punto me ha pa-
recido que por auto de justicia se provea de curador 
el sepulcro de Francisco de Monsalve, y que alli se 
rinda el Sr. Diego de Mazariegos, diciendo: que él 
se atrevió á darle de palos con aquella caña por ver-
le viejo, sin fuerzas y sin armas, que si las tragera, 
ó pudiera traer, no solo no lo hiciera, más ni se atre-
viera á imaginarlo 
Y que ahora que de sus cenizas habia salido un 
hijo suyo de tal nombre, que con las armas en las 
manos representaba el valor de su padre, que por 
sus años, enfermedades y dolores estaba en él tan 
amortiguado, cuanto estaba resucitado en el Sr. Die-
go do Monsalve su hijo, que sabia que no podia vivir 
en el mundo, ni alcanzar lugar seguro del dicho se-
ñor Diego de Monsalve, donde amparar su vida, por 
tanto que el'rcndia alli su espada en aquel sepulcro 
do yacía y le pedia perdón de su temerario y loco 
atrevimiento; confesando, como confesaba, todas las 
cosas arriba dichas é hechas contra razón, y faltan-
do en ellas á lo que debia á caballero; por los respe-
tos dichos. 
Probeyosc por curador del sepulcro, con autori-
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dad de la justicia y toda la solemnidad necesaria á. 
Bernardo de Sotelo. Y como tal curador recibió la 
espada desnuda ele mano de Diego de Mazariegos, 
habiendo dicho y confesado todo lo arriba referido, 
el cual le dijo que se holgaba hubiese venido en tan 
gran conocimiento: todo lo cual pasó en el Moneste-
rio de Santo Domingo de Zamora sobre el sepulcro 
de Francisco de Monsalve delante de toda la justicia, 
ciudad y muchos forasteros que por curiosidad ha-
bían venido á ver el fin de esta diferencia. 
Diose á Bernardo de Sotelo un testimonio signado 
de escribano público de todo lo arriba referido, jun-
tamente con el auto de la curaduría y rendimiento 
de la espada, y á Diego de Mazariegos se le dio una 
carta para Diego de Monsalve, en nombre de Fran-
cisco de Monsalve su padre, en que le pedia y man-
daba fuese amigo del Sr. Diego de Mazariegos, y le 
sirviese y ayudase en todas cosas como deudo que 
era suyo. 
D$ todo estoque pasaba en Zamora, no sabia na-
da Diego de Monsalve en Miranda donde estaba; ni 
nadie se lo osara decir, porque creían no vendría ja-
más en ningún género ele trato con Diego de Maza-
riegos, porque estaba puesto devenir en batalla con 
él, y sino quisiese esto procurar ía matarle por el ca-
mino que le fuese posible. Acabado lo arriba referi-
do se fué Bernardo de Sotelo ¿Mi randa , y dijo a Die-
go de Monsalve; que Diego de Mazariegos quer ía 
mantenerle campo, con una espada y una daga, en 
calzas y en camisa al día siguiente en el campo de ¡a 
verdad extra-muros de la ciudad de Zamora donde 
estaba una estacada para el efecto: y quería sacar 
por sus padrinos al gran Prior de San Juan y á Don. 
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Henrique Henriquez de Guzman su sobrino (que des-
pues fué Conde de Alba de Aliste). 
Recibió notable alegría de esta nueva Diego de 
Monsalve, pareciéndole que habia llegado la hora de 
satisfacer la honra de su padre 6 morir en la deman-
da. Y asi partió el otro dia muy galán, lleno de plu-
mas y botones de oro, en compañía de sus camara-
das. Llegó i fct estacada á apearse con ellos, de los 
cuales escogió por sus padrinos, á Alvaro de Sosa y 
á Bernardo de Sotelo; y halló en el puesto á Diego 
de Mazariegos con sus padrinos. Habiéndose salu-
dado todos muy cortesmente, llegaron á reconocer á 
Diego de Monsalve que venia en camisa, con un 
bohemio de marta muy bordado: sus padrinos reco-
nocieron á Mazariegos; y, hallándolos con armas 
iguales, les partieron el sol y se retiraron á fuera. 
Estaban todos los campos llenos ele gente natura-
les y forasteros, y era tan grande la atención y si-
lencio, que no parecia habia alguien en ellos cuando 
les hicieron la seña de la batalla. Hecha la seña, 
echó mano de su espada y daga Diego de Monsalve 
y como quien mas lo deseaba, se comenzó á ir con 
gentil y gallardo semblante á su contrario, el cual le 
dijo (antes que echase mano á su espada y daga) lea 
ese papel antes que pasemos mas adelante. 
Diego de Monsalve le tomó y se apartó á leerle, y 
habiendo leido elijo: «Sr. Diego de Mazariegos, aqui 
habla mi padre como cristiano , pero á Vm. cumple 
pelear como caballero, porque uno de los dos ha de 
quedar aqui por bueno en este campo.» Entonces 
echó mano a su espada Diego de Mazariegos y to-
mándola por la punta dijo: suplico á Vm. Sr. Diego 
de Monsalve tome esta espada y haya misericordia 
de mi como de su rendido. Diego de Monsalve la to-
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mó por la guarnición y la lamió con la lengua pbé 
entrambos filos desde ella hasta la punta, y dijo en 
voz que todos la oyeron: «doy muchas gracias á Dios 
que ha traído á Vm. á este conocimiento: viva Vm. 
en paz desde hoy en adelante, y si alguno le agra-
viare aviseme Vm. que yo le desagraviaré y satisfa-
ré á todo mi poder.» Y metiendo su daga en la vaina 
se quedó con entrambas espadas en las manos. 
Fué este uno de los mas extraordinarios espectá-
culos que se han visto en España; y asi quedaron to-
dos admirados del valor y valentía del uno y el poco 
ánimo y cobardia del otro. 
Llegó luego D. Henrique Henriquez deGuzman, á 
pedirle la espada rendida, y presentándole Diego de 
Monsalve la suya dijo: «con esta mia serviré yo á 
V. S.; que esta del Sr. Diego de Mazariegos fuera de 
mi poder no tendrá ningún valor de aquí adelante. 
Pesóle mucho a D. Henrique que se la hubiese nega-
do, y dijo; «para eso mejores mi espada.» Respon-
dió Diego de Monsalve: «eso está ahora por ver y 
averiguar; pero en parte está V. S. donde lo podrá 
probar si quiere.» 
En esto llegó el gran Prior á meterse por medio» 
y riñó mucho á D. Henrique lo mal que hacia en eno-
jar á Diego de Monsalve, pues todos procuraban 
templarh:, para atajar tantas disensiones como ha-
bía en aquella Ciudad. Y haciendo que se abrazasen 
los sacó del campo con gran solemnidad y acompa-
ñamiento, hasta la casa de Diego de Monsalve. De 
un escudo de armas que estaba encima de la puerta, 
se colgó la espada de Diego de Mazariegos, donde es-
tubo muchos dias colgada, sin que nadie se atrevie-
se á quitarla, hasta que salió de Zamora dejándola 
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nardo de Sotelo la cobró por pleito en la cnancillería 
de Valladolid y la guardó muchos años, hasta que 
después de casado Diego de Monsalve y con muchos 
hijos se la volvió á entregar en la ciudad de Toro 
donde ahora la tiene su hijo mayor. 
Muchos han entendido que una espada que traen 
los Monsalves en el blasón de sus armas, sea esta, y 
es falso, porque antes la traian sus pasados. Verdad 
es que tuvo licencia del emperador Carlos Quinto para 
poderla poner en sus armas, y nunca quiso abusar de 
ella por justos respetos.» Hasta aquí el manuscrito. 
Solo me resta añadir por conclusión, que mien-
tras duraron los preliminares de este desafío, con la 
sañuda resolución de Monsalve de matará todo tran-
ce á Mazaricgos sino aceptaba el reto, fué tal el odio 
que estalló entre los deudos y familias de ambos, 
que habitaban dos casas fronteras ai final de la Re-
nova, en su parte mas ancha, que llegaron á hostili-
zarse a arcabuzazos del uno al otro edificio Esto, 
unido al rumor de que la casadeMazariegos se halla-
ba expuestaáser volada con pólvora, hizo que los ve-
cinos de las limítrofes abandonaran las suyas y que to-
dos evitaran pasar portan peligrosa calle, resultando 
que por la falta de tránsito se pusiera aquel paraje co-
mo una pradera, de lo que tomó el nombre de plazuela 
de la Yerba, con que se le conoce en la actualidad. 
Todavía se conserva, con su primitiva fisonomía, 
un torreón de lacasade Diego Monsalve, que sus due-
ños no han tenido el malgusto de embadurnar ó en-
calar, como loestán en ZAMORA muchos antiguos mo-
numentos, en el que se ven las armas de aquella fami-
lia, y en la parte mas alta un escudo con la cruz de 
Calatrava, á cuya orden de caballería perteneció 
aquel valiente y animoso capitán zamorano. 
14 
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Todas las razas, todos los pueblos que hollaron 
en la antigüedad el codiciado suelo de nuestra Espa-
fia han, dejado en ella vestigios indelebles de su do-
minación, en objetos arqueológicos, que el tiempo ha 
enterrado y la casualidad descubre, en soberbios mo-
numentos arquitectónicos ó en ruinas venerables de 
otros no menos suntuosos, y hasta en los nombres 
de algunos lugares que indican claramente su anti-
gua procedencia. 
La provincia de ZAMORA, una de las últimas con-
quistadas por los romanos y de las primeras recon-
quistadas á los moros, conserva, en efecto, poblacio-
nes como Monumenta, Hermisendc y Alfaraz, cuya 
nomenclatura revela su origen latino, godo ó árabe 
respectivamente; mientras otras más modernas, co-
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mo Muelas de los Caballeros, Villamor de los Escu-
deros y Moreruela de los Infanzones, están prego-
nando con sus distintivos nobiliarios su alcurnia 
feudal. Verdad confirmada por las pingües rentas 
que disfrutan todavia varios grandes en algunos ter-
ritorios, donde perciben el noveno de los frutos de 
la tierra, como en los tiempos de vasallaje. 
Pues bien, si son dignas de llamar la atención del 
curioso estas reminiscencias de la Edad media; si 
además de estos resabios del feudalismo excitan la 
curiosidad del viajero las ruinas de los castillos se-
ñoriales que erizaban antes estas comarcas, y aún se 
ven en Fermoselle, Peñausende, Castrotorafe, en el 
Castillo de Alba y Aliste, y Benavente, con más ra-
zón deben impresionar el ánimo del observador los 
indestructibles fragmentos de puentes que sobrevi-
ven al trascurso de los siglos y los magníficos trozos 
de las famosas vias romanas que cruzaban esta pro-
vincia en varias direcciones. Signos inequívocos de 
la riqueza arqueológica que indudablemente posee. 
Una prueba de esta opinión, después del hallazgo 
de los sepulcros de Moral de Sayago, es el descubri-
miento del mosaico de Camarzana. 
Trazada por este pueblo la carretera de Benaven-
te á Mombuey, antes de llegar al cruce de la via ro-
mano, que por el pueblo de Calzada de Tera atravie-
sa el valle de este nombre, al practicar unas excava-
ciones fuera de la línea en unas tierras de labor*, die-
ron casualmente los trabajadores con los cimientos 
de un edificio, y descubrieron un precioso pavimen-
to de mosaico, algunas monedas de plata, que fueron 
instantáneamente arrebatadas, y varias vasijas de 
barro, que rompieron creyendo encontrar en ellas 
un tesoro. 
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Dados á rebuscar, sacaron también de entre los 
escombros una escala de hierro, de tres metros de 
longitud, formada por barras y peldaños de una 
pieza, con ganchos en uno de los extremos y dividi-
da al medio para poder doblarla, una cadenilla y un 
tubo de bronce, y, por último, una figura del mismo 
metal, bastante oxidada, que parece* indicar una fie-
ra en el acto de apoderarse de una pieza de caza; cu-
yos enseres, únicos que pudieron salvarse, se com 
servan en la sección de Fomento de la provincia. 
Habiéndose divulgado la noticia de este aconteci-
miento, me trasladé algún tiempo después, llevado 
por la curiosidad, al pueblo de Camarzana, donde 
tuve el gusto de ver, en casa de Domingo de Vega> 
dueño de la tierra en que se encontraron estos res-
tos arqueológicos, varios trozos del mosaico, com- • 
puesto de piedrecitas de mármol de colores, de un 
centímetro cuadrado de superficie, formando bellísi-
mos dibujos de una corrección y limpieza admira-
bles, con los qua ha embaldosado, digámoslo asi, 
una parte del portal. 
La riqueza y suntuosidad del mosaico y la for-
ma de los cimientos, no descubiertos todavía en to-
da su extensión, indican su noble y elevado origen, 
que, en mi concepto, puede ser el de un palacio de 
recreo de algún magnate romano, como el que tuvie-
ron hasta hace pocos años, no lejos de Camarzana', 
los obispos de Astorga; ó el de un templo, y esto me 
parece mas probable por la calidad de los utensilios, 
consagrado, en el fértil valle de Tera, rodeado de es-
pesos y frondosos bosques, á la diosa Diana, cuyo 
emblema parece representado por la fiera ó perro de 
bronce en el acto de coger la caza. Siendo verosímil 
también, por la estructura y dibujos del pavimento, 
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que éste, como los sepulcros de Moral de Sayago, 
pertenezca á la época de Octavio Augusto después 
de la pacificación de los asturcs. 
Sin antecedentes de ningún géneroen que apoyar 
esta opinión, no puede, en verdad, pasar de hipoté-
tica, como tienen que ser la mayor parte de las que 
se refieren á esta clase de investigaciones. Y si 
aventurada y difícil es la solución de estos proble-
mas; si la clasificación del edificio que contenia tan 
primorosos mosaicos y la designación de la época á 
que corresponden ofrecen dificultades, no son me-
nos las que presenta la reducción del pueblo de Ca-
marzana al que debió existir allí en aquellos remo-
tos tiempos. 
Fundado, sin embargo, en la inducción, á falta 
de otras pruebas, y en las noticias, aunque confusas, 
que nos han dejado los geógrafos antiguos, voy tam-
bién á emitir mi opinión acerca de este particular. 
Dice el Sr. Madoz en su Diccionario geográfico-
histórico, en el artículo Brigetiam,que con este nom-
bre presenta Ptolomeo una ciudad en la región de 
ios asturcs, que figura igualmente en el Itinerario 
romano de Astorga á Zaragoza. 
En efecto, entre las diferentes vias que detalla el 
de Antonino hay una que comienza asi: 
«Iler ab Asturica Ccesaraugustam. 
M P 
: _ _ _ 
Betuniam . X X 
Brigetium X X 
Vicum aquarium X X X I I 
Ocellum Duri, etc.» 
« - U 0 -
Bótania, la primera de estas mansiones, la redujo 
el presbítero Sr. Quirós, en su MS. titulado Aparato 
histórieo-geográfieo de la santa iglesia y obispado de 
Zamora, á la antigua Sansueña, despoblado que lla-
man de San Miguel de Ciudadeja, en el arciprestaz-
go.de Valderia, de la diócesis de Astorga, inmediato 
á la Valcluerna. 
La segunda mansión del Itinerario es Brigetiam? 
la que Ptolomeo coloca en la región de los astures y 
sitúa Antonino á X L millas de Astorga; y esta es, 
en mi opinión, la que, por reunir estas circunstan-
cias, corresponde con exactitud á Camarzana; asi 
como Vieas actiarius, que es la tercera, no cabe du-
da que es Castrotorafe, como dije en el articulo en 
que describí este despoblado, con cuya correspon-
dencia, está conforme la Real Academia de la His-
toria. 
Ya que me he ocupado de las primeras mansio-
nes de esta gran ruta militar, cuya importancia co-
mercial no cedía á la estratégica, debo advertir que 
desde el paso del Tera por Calzada, inmediato á 
Brigetiam, se derivaba un ramal que pudiéramos 
llamar de segundo orden, del que se ven algunas se-
ñales; y dirigiéndose á la sierra de la Culebra por 
Olleros, Villanueva de Valrojo y el cerro del Castro, 
donde hay vestigios de un pueblo, debia servir para 
facilitar la estraccion del hierro, que tanto abunda, 
particularmente en San Pedro délas Herrerías, Per-
reras de Arriba, Ferreras de Abajo, Ferreruela y 
Fornillos de Aliste, cuyos nombres denotan la ri-
queza minera de aquel distrito, en el que se hallan 
inmensos escoriales de antiguas fundiciones. 
Pero si este ramal era importante, lo era mucho 
mas el que, continuando por Oeelliim Duri, y si-
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guiendo por Salmántiea, conducía á Emérita Au-
gusta, de cuya famosa via se admiran aun gran-
des trozos en las provincias de Salamanca y Cace-
res, conocidos con el gráfico nombre de la Calzada 
de la plata, tal vez por la mucha extracción que por 
ella harían los vencedores de los cántabros y áste-
res, de ese precioso metal y del oro de las Médulas. 
En fin, sea ele esto lo que quiera, lo cierto es que 
el palacio ó templo romano de Camarzana estaba 
próximo á la famosa via de Astorga á Zaragoza, cu-
yos restos han demostrado á tantas generaciones la 
altura a que habian llegado en esta, como en toda 
clase de construcciones, los señores del mundo, exu-
berantes de riqueza y de gloriosas conquistas; que 
el viajero que desde la antigua Astúrica quiera diri-
girse por la via romana á la que fue Brigetium, pue-
de marcharalgunas leguas por el mismo camino que 
hollaron con su planta los aguerridos vélites de sus 
famosas legiones; y en Celada, en Castrotierra, en V i -
llamontan y en Calzada de Tera, distante, menos de 
media legua del lugar de los mosaicos, encontrará 
grandes trozos de aquel secular camino, en perfecto 
estado de conservación; y por último, que si es pro-
bable la reducción de Camarzana al Brigetium de 
Ptolomeo y de Antonino, es también verosimil que 
el precioso pavimento y demás utensilios descubier-
tos a su inmediación pertenezcan aun templo romano 
de la época de Augusto, dedicado á la cazadora Dia-
na, cuyos materiales, particularmente sus grandes y 
hermosos ladrillos, algunos en forma de dobelas, 
han servido, antes del hallazgo del mosaico, para la 
reedificación del ábside de la iglesia parroquial de 















A l consignar en esta serie de artículos las tradi-
ciones más populares y los episodios más culminan-
tes de la historia de ZAMORA; al hacer el inventario 
digámoslo así, de sus edificios más notables y de los 
monumentos arqueológicos más curiosos ele esta 
provincia, no es posible pasar en silencio la villa de 
Bcnavente, que es además, por su riqueza agrícola, 
su posición geográfica y la fertilidad de sus campos, 
la segunda población de su territorio. 
La provincia de ZAMORA es una de las quepresen-
tan más variedad en su clima y producciones; y en-
tre sus partidos judiciales, el de Bcnavente,' que 
(1) Este articulo se publicó en El Tiempo en Junio do 1874 
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coniprcnde una parte do la 1 ierra llana y otra suma-
mente accidentada, que confina con la de León, reú-
ne en su suelo todos los productos de las comarcas 
limílrofés, así en vinos, cereales y legumbres como 
en pastos, frutas y hortalizas, sobresaliendo en la 
abundante cosecha de finísimo lino, en la que ñó 
tiene rival. Y si variados son sus frutos, sus habi-
tantes, que asi se distinguen en trajes y costumbres 
de los de Sayago, Toro y Fuentesauco como se di-
ferencian de los de Alcañices y. la Puebla de Sana-
bria, son también tan distintos entre sí que en nada 
se parecen los que viven en las llanuras de Castro 
Gonzalo á los que habitan en la Carballeda ó en los 
valles del Tera y de Vidríales. 
La antigüedad de Benaventc, según la frase vul-
gar, se pierde en la oscuridad de los tiempos, sien-
do, por tanto, imposible averiguar su origen. 
Algunos creen que corresponde al ínteraninium 
jiavíum de los romanos, otros suponen que se llamó 
Legió Urblca y los mas la reducen á Iniercaiia, sien-
do, en mi concepto, este nombre ei que mejor le cua-
dra por su situación, aunque no está conforme con 
las distancias, como Íes sucede á muchas de las 
mansiones seíialadas en el itinerario del emperador 
Antonino. Además, si la voz intercedía ó caatia, co-
mo pretenden los etimologistas, significa entre rios, 
á ninguno de los pueblos de la ruta militar de Astil-
rica á Orsaraagusta, entre Telia y aquel convento 
jurídico, se le puede aplicar como á Benavente, si-
tuada entre el Órbígo y el Esía. (1) 
_ L " 
fl) Nada hay que dé lugar A mas errores ni surge mayor diver-
sidad de pareceres que cuando sefratade confrontar ia corros-
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Dejando á un lado estas apreciaciones por la difi-
cultad de establecer de una manera precisa y verda-
dera los primitivos nombres de la mayor paríe de 
los pueblos antiguos, lo único que parece verosímil 
es que el nombre "de Benavente sea de procedencia 
arábiga; y que si en la dominación romana pudo ser 
la ciudad murada que tan valerosamente resistió á 
las legiones del cónsul Lúculo, al tomarla los sarra-
cenos, mil anos después, la encontrarían rica y po-
blada, como es probable que lo estuviera bajo el rei-
nado de los godos. 
R e s t a u r a d a < m 1 a r e c o n q u i s t a p o r D. A1 f o n s o e 1 
Católico y sufriendo mil contratiempos al compás 
de la suerte de bis armas cristianas, fue destruida 
por el Aula mahometano, el terrible Almanzor, co-
mo todas ias plazas fuertes del reino de León, per-
maneciendo casi desierta hasta que la reedificó Don 
Fernando II, quien, al regrosar de Santiago, adonde 
h a b i a i á o á v i s i t a r el s e p u 1 c r o d. e l A p ó s t o 1, f a 13 e c i ó 
en ella, el aflo 1188. 
pondencia de algunos pueblos antiguos con la situación do los mo-
dernos que les han sustituido. En este caso se halla la villa de Be-
navente, como se ludían otros muchos cuando se intenta averi-
guar su origen. 
Adémasele los nombres antiguos de Inieramnium f/aoium, Lc-
gio Urbica 6 Intereatia que algunos le aplican, ei señor don Franeo 
Rodríguez Espina en un razonado artículo que publicó en el ft®r 
riódico de 'Zamora.La Enseña Bermeja el día 23 de Mayo de 1877, 
dónele dascribe con cfétalTes muy atendibles las vias romanas qno 
cruzaban nuestra provincia, dice: que Benavente corresponde'al 
Brigeti) del Itinerario de Aut<>nino; cuya mansión, según el señor 
Quirós corresponde al pútrido de Bretn; según el señor Madoz á 
Castrillin.y según ¡a mi*, cu,si-nada & n e l articulo anterior, áGá^ 
Riarzana; lo qu-e prueba la divergencia «le opiniones natural ó ine-
vitable en materia tañoscüro y "confusa como la geografía antigtto, 
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En 120:2 celebró Cortes en Benavcnic D. Alfonso 
IX, y en 1281, su hijo, el sanio rey 1). Fernando, tu-
vo en esta, villa, con sus hermanas doña Sancha y 
dona Dulce, herederas del reino de León, la entrevis-
ta preparada en Toro por la discreta doñaBerengue-
la, madre, del rey, y la prudente dona Teresa, madre 
de las infantas, de la que resulto la renuncia solem-
ne que hicieron éstas de sus derechos en favor de su 
hermano, mediante una pingüe pensión alimenti-
cia. D3 este modo reunió San Fernando, en una, 
las ricas coronas de León y de Castilla, que con tan-
ta gloria ciñó á sus sienes, cesando para siempre las 
parcialidades y discordias entre ambos reinos, que, 
unidos hasta nuestros dias, tanto han engrandecido 
la monarquía española. 
Las vicisitudes de esta villa en los siglos noste-
ríores no son de grande importancia, si se exceptúa 
el sitio que sufrió en tiempo del rey D. Juan í, el año 
1387, por el duque de Lancaster, que á consecuencia 
de la batalla de Aljubarrota la cercó con un ejército 
de portugueses é ingleses ele 6.G00 infantes y 2.6C0 
caballos, viéndose al fin precisado á retirarse sin 
conseguir su objeto, con sus tropas diezmadas per 
el hambre y por la peste. Además, no es cosa de re-
latar en un artículo la brillante historiado Bena-
vente, y pues que mi propósito, al escribir estos 
apuntes, ha sido solo el de dar á conocer uno de los 
mejores pueblos de la provincia de ZAMORA, voy á 
ceñirme á describir su fisonomía, aunque ligeramen-
te y á grandes rasgos, como suele decirse. 
Situada Benavcnte en una alta colina que se ele-
va en el centro de la ancha vega bañada por el Esla 
y el Orbigo, nada mas sorprendente que el extenso y 
vallado panorama que se despliega a la vista del r>b-
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servaclor desde diferentes puntos de la villa; pero., 
sobre todo, desde el bonito paseo del castillo titulado 
de la Mota, 
A l contemplar desde allí las frondosas alamedas 
de alineados árboles, las verdes praderas, las huer-
tas con sus casitas rústicas y sus bosques de fruía-
les, las feraces campiñas por do serpentean dos rios 
y un nuevo canal derivado del Esla y abierto para 
el riego, la multitud de pueblos sembrados en la lla-
nura, y allá en lontananza las onduladas vertientes 
de la cordillera de montañas que separan á Casti-
lla de Galicia, entre cuyos picos sobresalen los eleva-
dos de Peñas negras y el famoso Teleno con sus nieves 
casi perpetuas, créese el espectador trasportado ala 
torre de la Vela de la simpar Granada. 
Lo que puede asegurarse sin exageración es que 
esta hermosa vega, con sus admirables arboledas, 
sus prados de exuberante vegetación y sus rios ele ri-
quísima pesca, presenta uno de los más bellos paisa-
jes de Castilla. Y tanto es lo que sorprende al que 
por primera vez se asoma ai mirador de la Mota, 
que una persona muy querida y allegada mia que, 
fué á visitarme durante mi esíanciaenBenavente, me 
escribia entusiasmado estas palabras algún tiempo 
después: 
«lA.li!; me decia, no puedo olvidar la impresión 
que rae causó la salida del sol vista desde el pasco de 
la Mota la mañana del 19 ele Agosto, y el formidable 
castillo señorial y las magnificas arboledas, las ca-
sitas y puentes rústicos iluminados por sus prime-
ros rayos. Benavente me parecia una joven elegante 
que despertaba, tendiendo sus brazos á la aurora, re-
clinada en m lecho de verdura y follaje, coronadade 
acacias y guirnaldas de flores con adornos de casca-
belillos.» (1.) 
Sin embargo, la pintoresca vega del Esla, que se-
rá cada dia más rica y risueña, á proporción que se 
establezcan los riegos del nuevo y magnifico canal; 
el encantador valle del Órbigo con sus calles de altí-
simos chopos y sus fértiles huertas, en cuyo fon-
do se oculta U fuente mineral de salutífera agua 
ferruginosa; la villa, en fin, de Benaveníe, uno de los 
pueblos más importantes de la provincia, á duras 
penas son conocidos de los habitantes de la capital, 
á causa de su incomunicación con ZAMORA, por no 
tener un buen camino que facilite el tráfico entre am-
bas poblaciones. 
Muchos años hace que se vienen proyectando 
trazados, primero, de uno vecinal, después, de una 
carretera, cuando, por los pueblos de Cubillos yPie-
drahita, cuándo, desdePozuelo de I'ábara, para apro-
vechar un buen trozo de la carretera de Orense. Pero 
todo ha quedado en proyecto, como quedará tal vez 
el ferro-carril que ha de enlazaría con ZAMORA y As-
torga, cuyos estudios están hechos y aprobados por 
el Gobierno; y Roña ven te, centro no hace muchos 
años de las comunicaciones entre Madrid y la Coru-
lla, con administración principal de Correos, de la 
que eran subalternas todas la de Galicia y Asturias, 
hoy ya poco menos que relegada al olvido, continua-
rá incomunicada con el resto de la provincia. (2.) 
(1) Fruta do la familia de las ciruclafs,ex.quisita y especial de las 
huertas de Bcaavente. 
(2) Benaveníe va á salir al fln del olvido ¿incomunicación en 
que ha permanecido tantos años. Por ley hecha en Cortes y san-
cionada por el Rey en 30 de Julio de este año, so autoriza ¿¿Minis-
tra de Fomento para.saear á pública subastaba coüstMCcion del 
ferro-carril de Zamora á Astorga por Benavente. 
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Lo mismo que en jerarquía administrativa, Bena-
vente va perdiendo la importancia que antes la da-
ban los condes de su titulo, de la que con el tiempo 
solo quedarán vagos recuerdos. 
No hace muchos años que, además de la belía 
perspectiva que siempre ofrece el pintoresco valle 
del Ürbigo, no lejos de la imponente fortaleza feudal 
de sus antiguos señores, se admiraba una preciosa 
obra de arte á la que ufana la naturaleza prestaba 
sus más ricas galas. Era un magnífico y extenso jar-
din amurallado, con espesos sotos de copados árbo-
les, abierto siempre al solaz de] pueblo, que entre 
correctos dibujos de boj encerraba las plantas más 
extrañas y las más variadas flores. 
Mas todo ha desaparecido, y á los admirables cua-
dros con adornos de boj, hábilmente recortados, 
figurando las armas y blasones de la casa solariega 
de Benavente, á los anchos estanques, las estatuas 
y fuentes de aquel pensil de Flora, les han sustituido 
las prosaicas eras de hortaliza, quedando convertido 
tan ameno recinto en un rústico sembrado de coles 
y lechugas. 
La población de Benavente, en general, es bastan-
te buena, con viviendas de regular construcción, lim-
pias y cómodas. Tiene algunas calles, como las de 
la Rúa y los Herreros, largas y espaciosas, y anchas 
plazas, como las de la Madera, los Bueyes y la Ma-
yor, además del corrillo do San Nicolás, donde se 
celebran las ferias y lus mercados semanales. 
Entre los edificios más notables so cuenlan el lla-
mado de la Piedad y las casas del duque de Osuna, 
actual poseedor del condado. Pero los que más lla-
man la ateneion son las anthjuisimasiglesiasde San 
Juan, que perteneció- á los templarios, la de San N*-
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colas y la ele Santa María del Azogue, que conserva 
mucha parte de su primitiva arquitectura romano-
bizantina del siglo Xííí (1.) 
En la alta y hermosa torre de esta iglesia está el 
célebre reloj quo, además de dar las horas y los cuar-
tos, toca por sí mismo la queda todas las noches con 
cuarenta y cuatro campanadas, á cuyo toque se cer-
raban antiguamente los establecimientos públicos y 
comenzaba la vigilancia nocturna (2.) 
Este reloj, tan famoso en toda Castilla, tal vez por 
que, después del de la torre de la Giralda de Sevilla, 
seria de los primeros que se colocaron en los campa-
(1) Ignoro por qué se llama del Azogue. A media legua dé Bena-
vente, cutre los rios lisia v Órbigo, hay también un. pueblecito que 
se llama Viiíanuevadc Azoague. 
(2) Antes, cuando no se había hecho la plantación de viñedo, do 
que carecían Beaavento y la mayor parte de los pueblos de aquel 
antiguo partido, que comprendía, además do su demarcación ac-
tual, todo el territorio del de Yillalpando, de nueva creación, se co-
noce que habia bastantes aficionados al jugo de la cepa, y que era 
necesario el toque nocturno del reloj corno medida de buen gobíe!> 
no. seguiré! cantar que oí en aquella 'villa, y dice a^í: 
«A las diez de la noche 
Toca la queda, 
Y salJn ¡os borrachos 
Déla taberna.)> 
Además hay allí también un refrán que dice; 
«Camisas donde no liav lino, 
Bor radas florido kib hay vino.o 
Hoy han mejorado mucho las costumbre?, debido sin da! i •, I ¡ 
abundancia de ambos artículos,, que forman una parte con^h •. 
de la riqueza del partido de Benavente. 
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narios en el siglo X V I , estuvo antes en e] de la igte^ 
sia de San Juan Evangelista, una de las mas antiguas 
de Benavente, que aún existia a últimos del siglo 
pasado, y el vulgo la llamaba de los Caballeros; no 
porque/perteneciera ala orden, como la parroquia 
de San Juan del Mercado, sino porque en los prime-
ros tiempos daba la casualidad que eran sus feligre-
ses la mayor parte de los de la villa. Pero más cono-
cido todavía fué aquel templo con el nombre de San 
Juan del Reloj aún mucho después de su traslación 
ala torre de Santa Maria del Azogue. 
La verdad es que la celebridad y fama de ese reloj 
han quedado perpetuados en el antiguo y sabido 
cantar, que dice; 
. «Campana la de Toledo, 
Iglesia la de León, 
Reloj el de Benavente 
Y Rollo el de Villalon.)) (1), 
Pero el monumento histórico de más valía que se 
conserva en la villa es el suntuoso castillo de la Mo-
ta, levantada porD. Rodrigo Alonso Pimentel,segun-
do conde de Benavente, en el primer tercio del siglo 
X V , cuya bellísima arquitectura le hace un modelo 
de las más elegantes fortalezas señoriales de aque, 
lia época. 
(1) El 3 do Mayo de 1877 ¿escarba sol>re BenaVQtrte una horroro-
sa tormenta, cayendo un rayo en la Iglesia mayor de Santa Maria, 
del Azogue, que causó en ella grandes destrozos, particularmente 
en la torre, cuyo reloj quedó completamente destruido 
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Este castillo, erigido en el mismo paraje en qué 
estuvo antiguamente el que completaba las fortificar 
ciones con que dotó á la villa el Rey ele Lcon D. Fer-
nando II, era además un suntuosísimo palacio. Inex-
pugnable por s#us formidables obras de defensa, sus 
altas torres y ancho fosó, encerraba en sus antecá-
maras y espaciosos salones, adornados de mármo-
les, alabastrosy pórfidos, un tesoro de riqueza y buen 
gusto, conteniendo su magnífica armería, donde se 
veian esculpidos los blasones nobiliarios de la casa>. 
toda clase cíe bélicos instrumentos y toda suerte de 
armas blancas y de fuego, ofensivas y defensivas, de 
un valor histórico y artístico inapreciable. , ., 
En este suntuoso castillo se han hospedado empe-
radores y reyes en diversas épocas; y bajo sus dora-
dos artesones han recibido homenaje ó presidido 
justas y torneos desde sus galerías de alabastro y. 
azulejos, sostenidas por columnas de jaspe y marfil, 
una reina de Navarra, que estuvo depositada en esía 
fortaleza en 1445, y la católica Isabel í, que la habitó 
algún tiempo en 1486, después de su viaje á Santiago 
de Galicia, á visitar el sepulcro del Sanio patrón de 
España. 
En 1442 albergaron los nobles dueños de este 
magnifico alcázar al rey D. Juan II. En 1506 á D. Fe-
lipe I y su esposa la reina doña Juana. En 1520 al 
emperador Carlos V y al cardenal Adriano, después 
Papa VI de este nombre, y si ya no pudó hospedarse 
en él, por estar destruido, la reina D. á Isabel II en 
1858 á su regreso de Galicia, lo fué lujosamente eri 
las casas del ilustre duque de Osuna, sucesor de los 
poderosos condes de Benavente. 
Las guerras extranjeras y civiles que España, ha 
ié 
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sostenido en lo que va de siglo han sido de las más 
desastrosas para las artes de cuantas registra la his-
toria. Los robos, las depredaciones de objetos artís-
ticos é históricos han empobrecido el pais y le han 
privado de infinitas bellezas y maravillas, que han 
ide á enriquecer los gabinetes extranjeros, destru-
yendo al propio tiempo multitud de monumentos 
que eran la gloria y el orgullo de la Nación. 
Entre ellos hay que contar el soberbio y suntuoso 
castillo de Benavente, que pérfidamente incendiado 
por las tropas auxiliares inglesas en la guerra de la 
Independencia, quedó en gran parte reducido á es-
combros; pero aun permanecen en pié venerandas 
ruinas de lujosos muros y torreones, restos magnifi-
eos de su grandiosa construcción y elegante arqui-
tectura, que dan testimonio de la belleza y solidez 
del alcázar legendario de los opulentos señores de 
aquella rica y pintoresca comarca, que sus sucesores 
debieran conservar por amor al arte y á la historia 
de su casa (1). 
• 
(1) El estado de Benavente ha pasado recientemente á ]¿ de los 
condes de Patilla. 
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Difícil es averiguar en muchas poblaciones el ori-
gen de la mayor parte de los nombres de sus calles, 
y más todavía en las ciudades antiguas, que desde 
remotos tiempos han sufrido tantas vicisitudes y han 
sido teatro de tan diferentes acontecimientos. 
Los nombres de las calles están por lo general 
relacionados con el lugar que ocupan, ó recuerdan 
algún hecho notable, 6 conmemoran algún persona-
je célebre. Unas veces se llaman, como en ZAMORA, 
de Santa Clarad áeSan Torcuata, porque forma parte 
de ellas algún monasterio ó iglesia parroquial. Otras 
toman el nombre de alguna vieja fortaleza, como las 
calles'de Trascastilloy de la. Alcazaba.Tilde estas, in-
dica la vecindad de indivíduos'de un mismo gremio, 
como la Rúa de los Notarios y la de Alfamareros (1). 
(\) Fabricantes de colchas ó cobertores de lana, generalmente 
encarnados. 
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Los do aquellas revelan costumbres no muy paefk 
feas ni ajustadas á la sana moral, como las de Rasca-, 
ruidos y Abraza-mozas. El, de algunas, recuerda la 
existencia de un palacio ó de un monarca, como la 
de la Reina, ó la de un establecimiento benéfico, co-
mo la de la Misericordia, y así los de otras de análo-
ga nomenclatura. 
También se advierte que algunas calles, conforme 
se han ido olvidando ó desaparecido las causas que 
las dieron nombre, han cambiado el primitivo por 
otro más adecuado á su actualidad, como está suce-
diendo á la de la Alcazaba, de la que se puede 
decir que se halla en nuestros dias en el periodo de 
metamorfosis, pues de algunos años á esta parte solo 
oficialmente lleva se antiguo titulo, mientras la ma-
yoría de los habitantes la llama de los Herreros, por 
haberse establecido en ella muchos artesanos de los 
que ejercen tan ruidoso oficio-
Esto mismo ha debido suceder á la rúa Mayor,, 
la rúa de ios Francos y la rúa del Mereadillo, que hoy 
se llaman simplemente la, Raa; á la rúa de los Leo-
nes, hoy calle de San Andrés y á la Rua-Nova, hoy 
la Renova, habiendo desaparecido otras como las del 
Alargue, la Bollonera, Santa Columba, la Judería, la 
Peña de Brinques y muchas más, que seria prolijo 
enumerar. 
Entre las calles existentes en el primer recinto de 
la ciudad de doña Urraca hay varias que tienen nom-
bres tan significativos como los de la Reina, las In-
fantas, las Damas, las Doncellas y otros parecidos, 
de,los cuales, aunque puede suponerse el origen, 
permanecen ignorados la época y los personajes que 
lo.s motivaron. Sin embargo, venciéndolas dificulta-
des que ofrece este género de investigaciones, he po-
—125-
dido averiguar el de la que sirve de epígrafe á este 
artículo, y voy á ciarlo á conocer. 
Hay, en efecto, en la parte más vieja ele la histó-
rica y monumental ZAMORA, un callejón estrecho y 
tortuoso, ai estilo de las construcciones morunas, 
no muy largo y sin más que cuatro ó cinco casas que 
tengan por él puerta de entrada. Es una travesía en-
tre la rúa de los Notarios y la calle de Santo Domin-
go, frente á la de San Isidoro, que á pesar de su mo-
desta situación y oscuridad se adorna con el pompo-
so título de la calle de las Infantas. 
Mas para venir en conocimiento de quiénes fue-
ron esas señoras, que dieron nombre a tan mezqui-
na y poce transitada calle, y que como otras muchas 
personas de regia estirpe debieron habitar, nacer ó 
morir en la antiquísima ZAMORA, desde que comenzó 
la reconquista hasta que la dieron feliz remate los 
Reyes Católicos, no hay otro remedio que penetrar 
en el enojoso laberinto histórico de la Edad Media, 
en donde, á pesar mió, voy á introducir á mis lec-
tores. 
Corría el último tercio del siglo XII. Los reinos 
de León y Castilla, continuaban separados desde el 
fallecimiento de D. Alfonso VII, llamado el Empera-
dor, y cenian respectivamente sus coronas D. Alfon-
so IX y su primo D. Alfonso VIII, ambos nietos de 
aquel rey insigne. 
El joven monarca leonés, casado en 1190 con su 
Pñma la hermosa dona Teresa, hija del rey de Por-
tugal Sancho I, vivia tranquilo en el seno de su fa-
milia los cortos momentos de reposo que en aquellos 
agitados tiempos permitían las discordias civiles ó 
la guerra con los moros, cuando vino á turbar ki di-
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dla doméstica que disfrutaban los augustos consor-
tes, la llegada á España del cardenal Gregorio de 
Sant Angelo, enviado por el Pontífice Celestino III, 
para obligarles á separarse & causa del parentesco. 
Los reyes, que se amaban entrañablemente, rehu-
saron dar cumplimiento á la orden que lescomunicó 
el legado; y este, con el o?3Jeto de tratar materia tan 
grave con la reflexión debida, reunió un concilio en 
Salamanca el año 1192. 
La mayor parte de los prelados declararon nulo 
el matrimonio; pero los obispos de León, Astorga, 
Salamanca y ZAMORA, que no habían asistido al con-
cilio, defendieron que era válido, porque el impedi-
mento que alegaba no era de derecho divino ni ecle-
siástico, sino civil y político. 
Viendo entonces el legado que los reyes, aferrados 
á esta opinión, no se separaban, se vio precisado, 
en virtud de las instrucciones que traía, á poner en-
tredicho á los reinos de Portugal y de León, cuyo 
monarca, para sosegar el escándalo que esto produ-
jo, envió á Roma al obispo de ZAMORA, (l)á impetrar 
dispensa, que por cierto le fue negada. 
Los regios cónyuges, no pudiendo alzarse contra 
tan terrible negativa, y con objeto de aplacar las 
murmuraciones de sus vasallos, á fuer de hijos su-
misos de la Iglesia, aunque con gran sentimiento por 
lo mucho que se amaban, consintieron al fin en se-
pararse, como lo hicieron en 1195, volviéndose íi. 
(1) Este obispo debió ser D. Sancho, á quien algunos historiado-
res colocan en los Episcologios á continuación de D. Guillelmo. 
Su elección á la mitra fué en 1101, y el maestro Argaiz dice- «No le 
pone Gil González. Yo lo hallo nombrado en la bula do beatifica-
ción de San Rosendo, que trae Yepes.» 
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Portugal doña Teresa, después de haber tenido tres 
liijos: el príncipe D. Fernando, que murió niño, y las 
infantas doña Sancha y doña Dulce. 
Poco después de la separación ele este matrimo-
nio, volvieron á agitarse las mal apagadas disensio-
nes entre los reyes de León y Castilla, y éste, que 
andaba desabrido con su primo desde la pérdida de 
Ja batalla de Marcos, luego que se vio libre de la 
morisma entró con su ejército por tierras de León, 
asolando las cercanías de Salamanca y de ZAMORA y 
apoderándose del Castillo de Alba de Liste. 
Don Alfonso, el leonés, l.c salió al encuentro, con 
ánimo de darle la batalla, y cuando estaban ya cerca 
los dos ejércitos, por la mediación de los prelados y 
señores principales de ambos reinos, se hizo la paz 
con general contentamiento, pero á condición que 
D. Alfonso de León se casara con doña Berenguela, 
hija de D. Alfonso de Castilla, cuyas bodas se cele-
braron en 1197, quedando reconciliados los reyes, 
con grande alegría de los pueblos. 
La desgracia, sin embargo, perseguía al monarca 
de León, quien no fué más dichoso en su unión con 
doña Berenguela que lo habia sido con doña Teresa 
d e P o r t u gal. L a c \ íj r t c d e 11 o m a, i n ex o r a b le con 1 o s 
matrimonios entre parientes, que calitlcaba de inces-
tuosos, no consintió tampoco el deD. Alfonso con la 
bellísima hija del de Castilla, á quienes intimó la or-
den de separación. 
El rey, tanto por la conveniencia política de su 
nuevo enlace como por el merecido cariño que tenia 
4 su esposa, de acuerdo con el castellano, que habia 
hecho causa común con su yerno, se opuso al rom-
pimiento de este matrimonio ( ' 0 1 1 m a s obstinación 
aun que al primero. 
No obstante, con objeto de aplacar los rigores del 
Pontífice Inocencio III, que ya había puesto entredi-
cho a ambos reinos, y de persuadirle de que la ra-
zón de Estado, la paz y concordia de ambos princi-
pes, tan necesarias para unir sus fuerzas contra los 
moros, abogaban en favor de aquel enlace, solicita-
ron la dispensa del parentesco por medio de una 
embajada que enviaron á Roma, compuesta de los 
prelados de Toledo y de Patencia, en representación 
de Castilla, y de D. Martin Arias, obispo de ZAMORA, 
comisionado por el rey de León. Pero el Papa ni si-
quiera quiso oiría. Tal era la austeridad de aquellos 
tiempos. Los reales cónyuges, para evitar mayores 
males y las perturbaciones consiguientes á ambos 
reinos, se vieron obligados al fin á separarse, des-
pués de haber tenido varios hijos, que no por eso 
dejó de legitimar el Pontífice, entre ellos el infante 
D. Fernando, gloría y honor después de la nación 
española. 
Don Alfonso \*RI, llamado después el de las Na-
vas por la famosa batalla que ganó á les musulma-
nes sobre Sierra Morena el 10 de Julio de 1212, en la 
que el rey de Castilla túvola satisfacción de reco-
brar con creces los laureles perdidos en la derrota 
de Atareos, y de que para perpetuar el recuerdo de 
tan célebre y extraordinaria victoria se instituyera 
una fiesta anual, que celebra la iglesia con el nom-
bre de El triunfo de la Santa Cn/J, falleció en Bur-
gos en 1214, dejando por heredero á su hijo D. Enri-
que, niño de doce años, que solo reinó dos; durante 
los cuales fue gobernadora del reinó su'hermana 
doña Berenguela, segunda mujer que líabiá sido del 
monarca de León. 
Muerto también D. Enrique en 1217, á consecuen-
cia de una teja que le cayó en la cabeza jugando con 
otros de su edad en un patío de las casas del obispo 
de Patencia, las Cortes del reino, reunidas en "Valla-
dolid, declararon que la heredera legítima del trono-
de Castilla era su hermana mayor, madre, como va 
dicho, del infante D. Fernando, que á la sazón tenia 
diez y seis años, en cuyo príncipe, aquella reina ani-
mosa y varonil abdicó, con el consentimiento de las 
Cortes, la corona que ligva desde entonces el nom-
bre glorioso de su santo hijo. 
No obstante, su padre, que se creía con derecho 
á reinar en Castilla, penetró por tierra de Campos á 
mano armada, comenzando entre leoneses y caste-
llanos una lucha fratricida que continuó, fomentada 
en mucha parte por los grandes, hasta que asenta-
das treguas entre padre é hijo y hechas al fin las pa-
ces, pudieron de común acuerdo volver las armas y 
emplear sus fuerzas contra los mahometamos; ene-
migo común, que habia sabido aprovecharse de es-
tas-disensiones intestinas. 
En su consecuencia, marchó D. Fernando á Anda-
lucía, cayendo sobre Extremadura el rey de León, 
quien, después de haber conseguido no pocas victo-
rias, falleció yendo á visitar el sepulcro del apóstol 
Santiago el 24 de Setiembre del mismo año, que, coii 
los zamoranos de vanguardia, ganó la batalla deMé-
rida, cuya memorable hazaña está consignada en la 
inscripción coetánea que se conserva todavía en Z A -
MORA sobre el arco de la antigua puerta de Olivares, 
hoy del Obispo (1). 
(1) La inscripción con caracteres góticos, aunque deteriorada 
i a lápida por la inclemencia de los siglos, dice asi: «ii'ra tniUósima, 
17 
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Apesar de la santa y patriótica empresa á que se 
habian consagrado ambos reyes, no por eso había 
vuelto el de-Castilla á mirar sin recelo á su padre 
desde que intentó quitarle la corona, no siendo me-
nos el odio que este conservó á su hijo, hasta el ex-
tremo de dejar en el testamento por herederas del 
reino do León á sus hijas doña Sancha y doña Dulce, 
habidas en su primera mujer doña Teresa, por cuya 
disposición pudieron haber#obrevcnido muchos dis-
turbios sin la prudencia de esta señora y la discre-
ción de doña Berenguela, madre de 13. Fernando. 
Continuaba este la guerra contra los moros de 
Andalucia cuando llegó a su noticia la muerte de su 
padre, y aunque con sentimiento., por tener que aban-
donar aquella empresa, aconsejado por su madre y 
por el arzobispo de Toledo, volvióse al reino de León 
y se coronó en Toro, por haber sido la primera ciu-
dad que reconoció sus derechos, mientras ZAMORA, 
donde se habian criado y vivían las infantas, seguía 
el partido de éstas, por tenerlas como herederas le-
gitimas, instituidas por el rey su padre. 
Doña Teresa, que se hallaba en Portugal, acudió 
al momento á ZAMORA, al lado dé sus hijas, para 
aconsejarlas en tan difíciles circunstancias. Y con-
ceptuando en su buen juicio que el partido mejor 
para ellas y para la paz de ambos reinos era concer-
nirse con el Rey de ("astilla, tuvo al efecto una rn tro-
pista en Toro con doña Berenguela, y en ella convi-
dueentisima sexagésima octava Mfún&m rex legionis GGptt Cúteres 4 
Montanehez et Meritam et Vadalku ct vieit Abein-Inüi regem Maura-
nun qui tcnebat oitjinti milita eqilUumef, LX hiillia pnliüim etzqéor 
nmses J'ucrunt oidores inprima, aci'e el eo auno ípae rex VIII k. I s. 
octobris o'jiit eiregnavltannisXLU et eo amofaetum est hocportalej* 
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nieron que las infantas cedieran el derecho que te-
nían al reino de León, y que se las asignara para 
alimentos una renta de 30.000 ducados. 
En virtud de este convenio, doña Sancha y clona 
Dulce marcharon áBenaventc, donde visitaron á su 
hermano D. Fernando, y ratificaron lo acordado por 
sus madres. Desde entonces, merced á la prudencia 
y á la generosidad de las que fueron consortes de don 
Alonso IX, los reinos de León y de Castilla quedaron 
bajo un mismo cetro, y desde aquel tiempo el aparta-
do y estrecho callejón de que antes he hablado lleva 
el nombre de calle de las Infantas. 
Y es por que en ella existe un antiguo edificio, 
señalado con el núm. 2, que se prolongaba hasta la 
casa marcada en la calle de Santo Domingo con los 
números 3 y 4, en cuyo muro triste y sombrío se ve 
una ventana con reja de hierro, que tiene por coro-
nación un primoroso adorno muy antiguo, en forma 
de muralla con torres almenadas, y en ella algunas 
figuritas como hombres de armas que las defienden. 
Y dicese que esta antigualla sirvió de modelo para la 
verja de la capilla mayor de la catedral, y queso con-
serva en aquella casa, que antes fué del Cabildo, por 
que es tradición que pertenece al palacio que existió 
en el mismo sitio y habitaron las infantas doña San-
cha y doña Dulce. 
Algún tiempo después de escrito y dado á la es-
tampa este articulo, que vio laluz pública en Noviem-
bre de 1S73, tuve ocasión de ver en el estudio del es-
cultor D. Ramón Alvarez, profesor de dibujo del Ins-
tituto provincial de ZAMORA, una pintura en tabla 
que en mi concepto data de principios del siglo XIV 
y contiene los principales personajes que figuran en 
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este episodio histórico; cuya tabla, bastante carco-
mida, es procedente del monasterio de Valparaíso, 
según un papel que tiene pegado al respaldoy dice 
asi: 
Este cuadro perteneció al convento cisterciense de 
Valparaíso, mandado construir por San Fernando, 
en memoria de su nacimiento en aquel sitio. 
Representa á la reina doña Teresa, primera mujer 
de D. Alfonso IX de León, y doña Dulce, su hija, 
acompañadas por doña Goda, su aya, que después de 
la concordia con el rey, su medio hermano, entraron 
religiosas en el convento que al efecto hablan mandado 
construir en Villafranca. 
En mi concepto, la infanta representada entre las 
monjas de este cuadro debe ser doña Sancha, la hija 
mayor do doña Teresa, pues se sabe que su hermana 
dona Dulce casó con D. Rodrigo González Osorio, 
que tanta parte tomó en la conquista de Sevilla, de 
quien hubo á D. Gonzalo, que casó ásu vez con doña 
Eva Alvarez, . 
Don Gonzalo Rodríguez Osorio, hijo de doña Dul-
ce, y por consiguiente primo hermano del rey don 
Alonso el Sabio, fue, como su padre, hombre de mu-
cho valor, y habiendo enviudado, llegó á ser obispo 
de ZAMORA y asistió al concilio que se celebró en Sa-











E L COMENTO DSl VALPARAÍSO. 
No solo ZAMORA, ciudad importantísima del anti-
guo reino de León, valladar fronterizo de la España 
cristiana en los primeros siglos de la Reconquista, 
tiene el privilegio de llamar la atención de los aman-
tes de las glorias nacionales por sus monumentos 
históricos y artísticos, sino también varios pueblos 
de la provincia, donde, si ya no existen los que no 
hace muchos anos eran su orgullo, todavía se en-
cuentran vestigios que atestiguan sus grandezas y 
traen a la imaginación recuerdos de otras edades, 
episodios gloriosos de nuestra historia 
Muchos han sido los monumentos de ^te^ciase 
que han desaparecido de nuestro suelo en ^tos.ultt-
mos tiempos. Pero eran tantas las bellezas artísticas 
que teníamos en España que, á pesar de la sibtenia-
tica persecución que han sufrido, todavía nos quedan 
muchos edificios venerandos por su antigüedad y 
sus tradiciones, joyas inapreciables de la arquitectu-
ra de distintas épocas, restos arqueológicos de una 
riqueza incomparable. 
Sin embargo, en la provincia de ZAMORA, sea por 
imprevisión ó por indiferencia, parece haber sido-
más radical su devastación; asi es que no queda en 
pie ninguno de los edificios de las antiguas ordenes 
monacales, de algún valor; ningún monasterio por 
suntuoso que fuera, que se haya salvado del cleaje 
destructor de nuestras revoluciones. 
Habia, en efecto, además de las construcciones 
religiosas ele que he hecho mérito en otros artículos, 
otras varias, muy dignas también de atención, que 
por desgracia han ido desapareciendo con una rapi-
dez aterradora. 
No porque el tiempo, ese dernoledor de las obras 
del hombre, las haya destruido con su inflexible per-
severancia, sino á impulsos del hombre mismo, que 
prefiere á veces el lucro mezquino al esplendor de 
las artes y á los goces del alma. 
Por eso ha intentado demoler los restos grandio-
sos del castillo de la Mota de Benavente(moradaoíro 
tiempo de sus opulentos condes, que albergaron re-
yes en sus dorados aposentos), con el fío de macha-
car sus molduras para firme de carreteras. Por eso 
he visto en la cerca de unos huertos, en el partido 
de Sayago, algunos fragmentos de las lápidas sepul-
crales romanas con inscripciones de la época de Au-
gusto, halladas en Moral. Por eso, no hijos de ZAMO-
I;A, se ven incrustrados y formando parte de las ta-
pias de una posada preciosos capiteles y dovelas de 
arcos bizantinos de una de esas abadías que, eons-
fruidas en el fondo de un valle ó en la cima de una 
montaña, fueron en la Edad media asilo de las cien-
cias y albergue de indigentes ó caminantes. 
Por eso, en fin, el espirita destructor y utilitario 
de algunos ha convertido en ruinas el magnífico con-
vento de Santo Domingo de Toro; el suntuoso de la 
Granja de Moreruela; los de San Francisco, San Je-
rónimo y el de las comendadoras de San Juaneantes 
casa de los caballeros templarios, en ZAMORA; sin 
respetar el histórico de Valparaíso en el risueño va-
lle de su nombre, ni el poético de San Martin de Cas-
tañeda, que domina el grande y pintoresco lago de 
la Sanabria, comparable á los de la Suiza, (i) I 
Yo no he llegado a ver en su ex picador la solita-
ria abadja de Valparaíso, de cuyo origen me he pro-
puesto dar en este artículo algunas aunque sucintas 
(1) Este lago, conocido en el país con el nombre do San Mar 
Un de Castañeda, por haber pertenecido al extinguido y arruinado 
monasterio de Bernardos del mismo nombre, que le domina en 
toda su extensión, se baila como encerrado entro las ¡non tañas in-
mediatas á la Puebla de Sanabria/ rodeado de pueblecülos, en me-
dio de un agreste y pintoresco paisaje. 
El lago tiene 4.500 metros de longitud y 2.500 de laliüi.l próxi-
mamente- su profundidad media es de 45 niel ros, de cu.yas dimen-
siones resulta un volumen de agua de 450 millones do metros 
cúbicos. 
Alimentado por el rio Tora y multitud de arroyuelos que des-
cienden de las montañas, cria en abundancia excelentes truchas 
asalmonadas, algunas de diez y doce libras; ricas anguilas, bar-
bos y tencas también de mucho peso. 
Ese lago, tan poco conocido de nuestros geógrafos, y ni siquie-
ra indicado por el Sr. Madoz en su Diccionario, se halla á dos le-
guas de la Puebla, y á la altura, sobre el nivel del mar, de 3.500 
á 4.000 pies castellanos, según las observaciones hechas por don 
3os¿ Méndez, antiguo ¿Mreetor de caminos vecinales de esta pro-
vincia. 
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noticias. Hace cuarenta años que fué arrasada des-
pués de la exclaustración de los monjes, asi que no 
puedo atestiguar de su majestuosa construcción, de 
su monumental arquitectura, ni de la riqueza artísti-
ca que contenia en sus claustros. Solo he conocido 
sus ruinas, solo he podido contemplar restos de silla-
res ó de informes esculturas deterioradas por la pi-
queta, esparcidos en aquel campo de escombros y de 
soledad. Lo que voy á narrar lo he leido en antiguas 
crónicas, ó me lo ha contado un anciano, amigo del 
último abad del convento. 
En los primeros años del siglo XII un virtuosísi-
mo varón, natural de ZAMORA, llamado Martin Cid, 
á quien habla ordenado de sacerdote ü. Bernardo, 
primer obispo de los modernos de esta diócesis, vi-
vía retirado y penitente en un lugar agreste y solita-
rio, refugio á veces ele ladrones y malhechores, cer-
ca de el Cubo, en el camino de Salamanca. 
Grande fué la fama de este varón ejemplar, que 
extendiéndose por estas comarcas, llegó á noticia del 
rey I). Alonso VII, quien, sabedor de la austera vida 
de aquel santo eremita, mandó fundar un monaste-
rio cistoriense, llamado después de Bellofonte, en el 
mismo retiro donde aquel se hallaba entregado á la 
penitencia y la oración, á cuyo efecto hizo venir cua-
tro monjes del de Claraval, otorgando en ZAMORA la 
escritura de donación en 4 de Octubre, era 1175 (año 
1137), á favor de Fray Martin Cid, primer abad de 
aquella casa. 
Es de suponer que, estando aquel sitio tan desier-
to y entre ciudades tan importantes como ZAMOUA y 
Salamanca, no solo seria la piedad el único móvil 
que impulsaría el rey á la fundación del monasterio. 
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La circunstancia de haber mandado al mismo tiem-
po construir una alberguería , al cuidado también de 
los monjes, para abrigo y acogida de los pobres pe-
regrinos y pasajeros, hace presumir que, ademas del 
fervor religioso, dominar ía igualmente en el án imo 
de aquel monarca esforzado y previsor, la idea ele 
proteger por este medio la seguridad pública en aquel 
paraje despoblado y peligroso. 
Pero el rey, atento á sus miras, no había, sin du-
da, tenido en cuenta que aquel sitio no reunía las 
condiciones de salubridad que exige la higiene para 
vivienda del hombre; a s í e s que los monjes no disfru-
taban buena salud, y aunque todo lo soportaron con 
paciencia mientras vivió su santo abad, desde que 
éste pasó á mejor vida, el año 1152, comenzaron á 
gestionar la traslación del convento á sitio más salu-
dable, cuya autorización consiguieron al fin del Papa 
Gregorio I X , val iéndose de ia influencia de uno de 
sus abades, que fue legado apostólico cerca del rey 
de Portugal. 
Sin embargo, tal vez en mucho tiempo no hubie-
ran podido realizar su proyecto por falta de recursos, 
viéndose acaso en la necesidad de abandonar el mo-
nasterio, si allí cerca no hubiera ocurrido un suceso 
providencial, que pocos años después dio margen 
a la. tan deseada traslación; siendo origen al mismo 
tiempo de grandes y gloriosos acontecimientos para 
la monarquía española y para las armas cristianas. 
Era por él año 1201, cuando urm mañana de las 
últimas de Otoño descendía una regia cabalgata pol-
la suave pendiente de un montecillo, no lejos de don-
de está ahora el pueblo de Peleas de Arr iba . Distin-
guíase por su porte una joven y bellísima señora, 
; m 
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que, sentada en rico sillón de brazos, opr imía los 
lomos.de una poderosa hacanea, conducida por dos 
diestros palafreneros, y acompañada de un escogido 
séquito de damas y pajes, y escoltada por algunos 
nobles y apuestos caballeros, trataba de abreviar el 
ca m i n o pa r a 1S e ga r p r o n to á Z A M O R A . P e r o s i n ti en d o -
se mala de repente, y con dolores de un próximo par-
to, se vio obligada á detenerse y retirarse con algu-
nas de sus dueñas á un ameno y apacible valle, in-
mediato al camino donde poco después, entre su 
frondosa arboleda, en el mullido césped, regado por 
jas cristalinas aguas de un mar.so arroyo, dio á luz 
felizmente un hermoso niño, cuyo nacimiento debie-
ron saludar los ángeles con sus arpas de oro. 
No era otra tan venturosa madre que la reina do-
ña Berenguela, segunda mujer del Rey de León A l -
fonso IX, ni otro el recién nacido, que tan agreste 
eomo 11umi!demcnte vino a 1 mundo, que el glorioso 
San Fernando, quien, hombre ya y rey, para perpe-
tuar la memoria del lugar de su nacimiento y favo-
recer a la vez á los monjes de Belloíontc, mandó 
c o n s t r u i r á sus expensas una magnifica abadía, lla-
mada de Valparaíso, en honor de Martin Cid, por 
amor de Dio< xj remedio de su alma,, según consta del 
privilegio de fundación otorgado en A v i l a , era 1270 
(año 1282), á cuyo monasterio, después de haber per-
manecido los monjes noventa y eineo años en su ca-
sa primitiva, se trasladaron al fin, conduciendo con 
gran solemnidad sus santas imágenes, sus reliquias 
y el sepulcro con los restos mortales de su san te 
abad. 
Así continuó el convento do Valparaíso por espa-
cio de seis siglos, enriquecido por la piedad de, mu-
chos reyes, no sin haber .sufrido reformas y repara-
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ciones arquitectónicas, algunas no muy conformes 
con el estilo característ ico de la obra primitiva, has-
ta la exclaustración de las órdenes regulares, en-
183G, en que, habiéndose incautado de él el Estado, 
lo vendió después y fue completamente destruido pa-
ra la reventa de materiales, sin respeto á su regio 
fundador ni consideración á su origen histórico y 
sagrado, pues que cubria el terreno donde nació San 
Fernando, guardaba la tumba del zamorano San 
Martin Cid y las de otros varones insignes, en vir-
tud y sabiduría; habiendo desaparecido también los 
ricos ornamentos,, la numerosa biblioteca, las pintu-
ras y otras preciosidades del arte, que en tantos años 
habían atesorado los monjes. 
A l tender hoy la mirada por el triste é inculto va-
lle de Valparaíso, que cruza la moderna carretera de 
Sa lamancaá Z A M O R A , al penetraren la extensa área 
donde existió el tan justamente célebre monasterio 
y reconocer sus tristes vestigios, un sentimiento de 
dolor inexplicable se apodera del alma, viendo con-
vertidas en menudos escombros tanta riqueza y 
magnificencia. A l l i senti, no ha mucho tiempo, en-
rojecido el rostro ele vergüenza,des l izarse una lágri-
ma de mis ojos, como las quedestilaconstantemente 
de su bóveda natural la fuente llamada de la Lágr i -
ma, que aún existe en el desierto recinto del con-
vento, al contemplar los derruidos sillares, las rotas 
columnas, los mutilados capiteles, los fragmentos 
sepulcrales, las dovelas de a reos seculares, próximos 
á caer desplomados, la ostentosa espadaña y los po-
cos paredones que restan del que antes había sido 
nagniflco recuerdo de un suceso tan glorioso y iras 
con den tal en nuestra historia. 
No quiero dejarme arrastrar del sentimiento de 
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indignación que inspírala vista de estos residuos de 
nuestra pasada grandeza, ni entregarme, á reflexiones 
que están al alcance de todos. El objeto que me pro-
puse al escribir este artículo está cumplido; sólo era 
consignar el descuido y la incuria, revueltos con la 
codicia y acaso la mala fé de los que decretaron la 
destrucción de esta obra monumental; sólo ha sido 
procurar por el único medio que está á mi alcance, 
hacer que no se pierda la memoria de lo que repre-
sentan esas ruinas venerandas, restos de la suntuo-
sa fundación de San Fernando, llamando al propio 
tiempo la atención de la Real Academia, que ha lle-
vado su nombre con tanta gloria desde su creación, 
y hoy se titula de Bellas artes. 
Por que, si la casa donde vivió Cervantes en Va-
lladolid y donde murió Colon en la misma ciudad; si 
las que habitaron en la corte Lope de Vega, Moratin, 
Torrijos y otros hombres, célebres por su talento ó 
su patriotismo, se conservan y han merecido que se 
las señale con lápidas conmemoratorias, que man-
tengan vivo de generación en generación el recuer-
do de aquellos ilustres varones, justo es contribuir á 
que no se olvide el sitio donde nació el monarca es-
clarecido, el rey guerrero y santo que reunió para 
siempre las coronas de Castilla y de León, que con-
quistó los reinos de Córdoba, de Murcia, de Jaén y 
de Sevilla, haciendo tributario al de Granada, y que 
tanto mejoró las condiciones y fomentó la posperi-










LAS MURALLAS DE ZAMORA 
i 
Los famosos muros de esta vieja ciudad, cuya for-
taleza y resistencia en los diferentes sitios que sufrió 
en tiempo de la Reconquista, dieron origen al anti-
guo refrán No se ganó Zamora en una hora, tienen, 
á no dudarlo, gran importancia local y nacional, con-
siderados bajo el doble punto de vista del ornato de 
la población y la seguridad del vecindario, y el histó-
rico y arqueológico. 
Respecto al primero, quien haya recorrido el re-
cinto interior de ZAMORA, habrá advertido la pobreza 
de la mayor parte de las casuchas contiguas á la mu-
ralla; su aspecto severo, como el do todas las de la 
Edad Media, si se hubiera llevado adelante el derri-
bo comenzado á principios de 1874 y quedado al des-
cubierto aquellos informes tugurios, se habría con-
—142-
vertido en la mas desagrable perspectiva, cuya feal-
dad aumentarían las ruinas y los escombros de la 
demolición. 
Además, toda población murada, cuyas puertas 
están vigiladas constantemente en tiempo de paz por 
los dependientes del Ayuntamiento, no solo obtiene 
una gran economía en su presupuesto municipal, 
por el menor número de empleados que necesita pa-
pa evitar el fraude y cobrar los impuestos, sino que 
está libre de un golpe de mano, y su vecindario duer-
me tranquilo y descansa en la seguridad de no ser 
sorprendido por ningún género de malhechores. 
Por otro lado, cuando el país sufre tan á menudo 
terribles y sangrientas conmociones; cuando las 
guerras civiles se suceden en nuestra Patria con tan-
ta frecuencia que, no restañadas aun las heridas y 
reparados los desastres de unas, estallan desgracia-
damente otras no menos devastadoras, los pueblos 
con murallas tienen en ellas un elemento de orden y 
seguridad, y el deber por tanto de no destruirlas, si-
no de conservarlas á tocia costa; mientras las po-
blaciones abiertas que se han visto súbitamente in-
vadidas, ó temerosas de serlo, se apresuran á levan-
tar forticaciones, invirtiendo cuantiosas sumas, co-
mo ha sucedido entre otras, en la última guerra 
carlista, á Cuenca, Albacete y Castellón de la Plana, 
que envidiarían los viejos muros de ZAMOHA. 
Y no se diga que la situación exeéntrica de csía 
ciudad y la índole pacífica de los castellanos son 
prendas seguras de tranquilidad, que hacen innece-
sarai-ias las murallas. Las vicisitudes y azares de 
la guerra son incalculables; y las diferentes expe-
diciones quo salieron de las provincias del Norte y 
recorrieron toda España durante la guerra civil do 
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w>gp-los siete años, demuestran que no hay pueblo se 
ro sino está fortificado, por retirado y distante que 
esté del teatro de operaciones; habiendo visto Val la-
dolid, la capital del distrito militar de Castilla la 
Vieja, vivaqueadas sus calles y saqueadas sus titiéáé 
por la facción que capitaneaba Zariátegui, teniendo 
que huir á refugiarse tras las murallas de ZAMORA. 
las autoridades y las personas más comprometidas 
por la causa de la libertad. 
En cuanto al segundo punto, tampoco hay que 
esforzarse mucho para demostrar su importancia 
histórica y monumental. 
El ilustrado St\ D. José Cavcda, en su Ensaye-so-
bre los diversos géneros de arquitectura en España, 
cita las murallas ele Z A M O R A como una de las cons-
trucciones del ostilo romano-bizantino más notables 
del siglo X I , en que este género, hasta entonces po-
bre y agreste, comenzaba á desarrollarse y manifes-
tar menos rudeza. 
En efecto, las murallas á que se refiere el Sr. Cá-
veda, reedificadas por Di Fernando I sobre los ci-
mientos de las que destruyó Almanzor en el siglo X , 
son las que ceñian el primitivo recinto de la villa; 
las que resistieron el famoso cerco de don Sancho, 
tan celebrado por nuestros poetas, cuyos episodios 
han dado argumento á tantas obras dramát icas y las 
mismas que todavía existen, no sin grandes repara-
ciones de épocas más modernas, siendo como son uu 
modelo de la solidez y elegancia de la arquitectura 
militar de aquellos remotos tiempos (1). 
(b Sofi'iin un folleto publicado el año Í875 por mi distiiip-tiido 
amigO el Sr. D. Cesáreo Fernandez Duro, titulado fotografía 'leí 
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La historia las cita también como testigos de mu-
chos hechos gloriosos de las armas de León y de 
Castilla, en ios primeros siglos de guerra con los 
moros; y la tradición por su parte se ha encargado 
de conservar de generación en generación en la me-
moria de los zamoranos los adarves y las puertas 
del muro, que presenciaron las mas interesantes es-
cenas de aquel renombrado asedio, asi como los so-
lares donde existieron algunos edificios que alber-
garon en el siglo Xí á esclarecidos personajes. 
Desde la cortadura de la muralla vieja frente á la 
parroquia de San Bartolomé, junto al histórico y monu-
mentalpostigo, que antiguamenteselíamódelaReina, 
la tradición constante señálalos restos, los cimientos 
mas bien, de un palacio, que formaba parte del muro 
d ífendido por espesas y fuertes torres,, desde donde, 
cuando el Cid llevó á la infanta, propietaria de ZA-
MORA, la amenazadora embajada del rey su herma-
no, el Romancero dice que 
« Doña Urraca en tanto aprieto 
Asomóse á una ventana, 
• 
Y alli, en una torre mocha, 
Eslas palabras fa biaba: 
Afuera afuera, Radrujo, 
El soberbio eastellano, 
Aeord-ársetQ debiera 
De aquel buen tiempo pasado,;) 
céreo de Zamora, que fué premiado por la Biblioteca Nacional, pa-
san de sesenta las historias, crónicas, comedias, composiciones 
poéticas, leyendas y artículos publicados alusivos ú las Murallas, 
¿ereo de Zamora y muerto del rey D. Sancho. 
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Cayos versos subrayados y ol busto de doña Ur-
raca están toscamente esculpidos en una pTedra an-
tigua colocada en el arco de su nombre, como para 
atestiguar que desde una de aquellas torres reconvi-
no la infanta amorosamente al Cid^ haciéndole p r o 
rumpir entre confuso y pesaroso: 
-
«Afuera, afuera los irnos, 
Los de á pió y los de á caballo, 
Quo de aquella torre mocha 
Una vira me lian tirado. 
No traía asta de fierro; 
til i 
Su corazón me ha pasado; 




Sino vivir más penado. » 
Siguiendo luego el lienzo de muralla, en su ma-
yor parte reformado, que va por la puerta de San 
Martin, se encuentra la del Mercadülo, defendida 
por dos gruesas torres de arquitectura románica, de 
la rniárná época y forma que las del arco de doña 
Urraca. 
Según la tradición, desde las almenas que coro-
naban esta puerta contestó Arias Gonzalo ai reto de 
Diego Ordofiez de Lara, y por ella salieron á soste-
ner la lealtad de los zamoranos en el campo de la 
^rdad los hijos de aquel prudente y esforzado 
varón. 
El Sr. D. Miguel Quirós, en uno de sus manuscri-
tos titulado Aparato histórico geográfico, donde se 
vtin recogiendo todas las memorias concernientes á la 
historia de la santa iglesia y obispado de Zamora, di-
C o que «oncirna de la muralla, sobre la puerta del 
t' \ 
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Mercadillo, hab.ia dos pequeñas pirámides y en ellas 
friscrítosáos nombres de los hijos de Arias»; y aña-
de que en su tiempo (178G) se leia aun en una, A rias 
Gonzalo. Hoy no existe nada de esto; y las hermosas 
torres de la puerta del Mercadillo están tan mochas 
como las del arco de doña Urraca, á las que son muy 
parecidas. 
No lejos de esta puerta, doblando el ángulo que 
forma la muralla donde está el alto torreón que do-
mina la glorieta del paseo bajo de San Martin y enfi-
la el que conduce al bosque de Valorio y la carretera 
de Galicia, se ve tapiado el famoso postigo llamado 
vulgarmente de la traición, por haber salido por él 
Vellido Dolfos cuando mató al Rey D. Sancho, vol-
viendo después á entrar por el mismo, perseguido 
por el Cid, que no pudo alcanzarle por cabalgar sin 
espuelas, aunque, según otro manuscrito del archi-
vo de Hijosdalgo de esta ciudad, le anduvo tan cerca 
que á la entrada del pohigo todaoía el caballo del Cid 
resolló en la- aneas del caballo de Vellido. 
Continuando por la muralla, y dando la vuelta al 
castillo, se halla la puerta del Obispo, antes de Oli-
vares, abierta en el muro el año 1230, según se lee en 
la lápida conmemoratoria de las batallas que en Ma-
rida, Badajoz y Montanehez gano á los moros I). Ab 
tenso IX de León, con ios zamoranos do vanguardia, 
cuya inscripción copió en el artículo de la Calle de 
las Infantas. 
Por último, inmediato á esta puerta se advierten 
los vestigios de un edificio que, como el palacio ¿j§ 
dona Urraca, formaba fiarte de la muralla con deli-
ciosas vistas al Duero y vega do Villa ralbo, llamado 
vulgarmente la Casa del Cid, en la cual se crió,segar-
la tradición, aquel famoso caudillo 
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Hasta aquí las murallas del siglo XI , levantadas 
por D. Fernando I, á que se refiere el Sr. Caveda: las 
verdaderas murallas histórieas y monumentales de 
la ciudad de ZAMORA. Sin embargo, no son menos 
notables por su antigüedad y buena construcción las 
edificacadas en el siglo XIII, á causa del ensanche 
de la ciudad, que comenzando cerca de la puerta de 
la Feria, derribada el o ño 1873, so protesto de que es-
taba ruinosa, siguiendo por las ele Santa Ana, San 
Torcuato, Santa Clara y San Pablo, teminan junto á 
la Puerta Nueva. 
En ellas, particularmente desde la Albóndiga, se 
ven hermosos lienzos de silleria, defendidos por nu-
m erosos cubos, distin guien descentre ellos el soberbio 
torreón almenado que defiende la puerta de Santa 
Clara» En ellas se advierte la solidez de la construc-
ción, cuyo estilo imita el de las murallas viejas,y en 
general vienen á ser como un cinturon que resguar-
da á la ciudad higiénicamente, que la defiende á la 
vez que la embellece y hermosea y oculta sus fealda-
des, sin el cual aparecería como el mas pobre vi-
llorrio. 
Héaqui las razones fundamentales que prueban 
la conveniencia de conservar á toda costa las mura-
llas de ZAMORA, tanto por que, como queda demos-
trado, son un valioso monumento nacional histórico 
Y arqueológico, como porque con tribuyen poderosa-
mente al ornato de la ciudad y á la seguridad del ve-
cindario. 
El dia que ZAMORA acabe de perder sus antigua-
bas, que para algunos, no solo carecen de mérito, 
s ino que las tienen por impropias de una ciudad cul-
ta; el dia que vengan abajo portadas como la de la 
casa-cuartel de la Guardia-civil, en la calledela Rúa; 
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fachadas como la del palacio de los Momos, en la 
plazuela de su nombre, y no haya ábsides carcomi-
dos como el de Santa María la Nueva y Santo Tomé; 
el dia, en fin, que desaparezca la cruz del rey don 
Sancho y se derriben las históricas murallas de la 
ciudad de doña Urraca con sus puertas de Zambra-
nos y sus torres del Mercadillo y se revoquen y pla-
neen las de San Bartolomé y Santiago del Burgo; per-
dida su originalidad y cambiada su fisonomía, no 
pasará de ser ZAMORA lo que son la generalidad de 
los pueblos de Castilla; un grupo más ó menos gran-
de de viviendas construidas y pintadas á la moder-
na, como las de la calle de la Renova, (3 encaladas 
con barro blanco y veras de barro azul como las de 
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U IGLESIA PARROQUIAL DE SANTIAGO DEL BURGO 
Las monumentales murallas de ZAMORA y los nu-
merosos templos romano-bizantinos que dentro y 
Juera de su recinto murado se conservan, para gíó-
*'ia del arle, dan á esta ciudad un tinte original, que 
constituye, digámoslo así, su especial fisonomía, 
miprimiéndole un sello de antigüedad venerable, de 
(jue hay pocos ejemplares en Espanta. 
Podrá haber poblaciones con edificios dedisíintos 
géneros y diversas edades, en los que las generacio-
nes que nos han precedido hayan dejado un recuer-
do de su carácter, una huella de su civilización. Po-
di'á haber ciudades como la imperial Toledo ó la doc-
t a Salamanca, asiento aquella do romanos, corte de 
">s godos y de los árabes, emporio ésta de las cien-
°*&8, donde se encuentran al lado de una cdnstruc-' 
—150-
cion latina, un edificio arábigo; una fábrica gótica 
contigua á otra mudejar; una fachada greco-romana 
ó urna graciosa portada plateresca junto á una inve-
rosímil obra de Churriguera. Pero hallar un pueblo 
con fisonomía tan uniforme, tan homogénea, que re-
presente una sola época y la conserve sin mezcla que 
Ja bastardee, es algo difícil, porque hay pocos que, 
como ZAMORA, disfruten ese privilegio. 
En efecto, apesar del trascurso de los siglos y de 
los adelantos modernos, todavía aparece esta ciudad 
en los tiempos presentes con el aspecto guerrero y 
teocrático peculiar de la Edad Media, debido á 
sus torreadas murallas y á las veintitrés iglesias bi-
zantinas que tiene abiertas al culto, en las que se ve 
un compendio de la arquitectura cristiana de los si-
glos XI , XII y principios del XIII. 
No deja de haber personas que, atendida la pobla-
ción de ZAMORA, consideran excesivo este número 
de iglesias. Mas si esto puede ser censurable bajo el 
punto de vista económico, bajo el del arte es digno 
de loa; porque solo asi ha podido llegar hasta nos-
otros el rico tesoro arqueológico que acumularon en 
esta ciudad la fe de nuestros mayores y el fervor re-
ligioso de los reyes. 
De otro modo, sin la piedad ele los zamoranos, 
¿qué seria del bellísimo templo prioral del Santo Se-
pulcro y del abacial de Sancti-Spíritus, tan seme-
jantes en su aspecto á las antiguas iglesias asturia-
nas; de los'parroquiales de la Magdalena, San Clau-
dio de Olivares y Santa Maria de la Horta, que man-
tienen casi intactasu primitiva fábrica romano-bizan-
tina?Sin el apego de nuestros antepasados ásus viejas 
iglesias; sin las reparaciones, arbotantes y contra-
fuertes con que las han ido reforzando en el trascur-
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so de ios siglos, ¿qué seria do las de San Pedro, San 
Cipriano, Santa María la Nueva, San Leonnrdo, San 
Esteban, Santo Tomé y otras muchas que, aunque 
desfiguradas en parte, conserven en sus muros y 
portadas, en sus ábsides ó en sus torres, todos los 
detalles del estilo romano-bizantino, desde su tímida 
infancia hasta su espléndida virilidad? 
Indudablemente no existirían, y como las de San-
ta Susana, San Geminiano, San Martin el pequenino, 
Santa Columba y otras, de las que sólo tenemos los 
nombres, habrían perecido para el arte, que Horaria 
su perdida sobre montones de escombros. 
Mas por fortuna hay todavía en ZAMORA, en buen 
estado de conservación, ejemplares de primer orden 
de la arquitectura romano-bizantina, que ostentan 
íntegras la severidad y belleza de su forma primiti-
va, entre los que merece particular mención la igle-
sia parroquial de Santiago del Burgo. 
Este templo, notable por más de un concepto, se-
gún los detalles de su construcción y el aspecto exte-
rior de la obra, en la que dominan más las líneas y 
el gusto romano que la exornación oriental del bi-
zantino, data de los últimos años del siglo XI , 6 
principios del XII (1). 
Su planta es un paraielógramo con tres naves, á 
la usanza, de las antiguas basílicas, y de los tres in-
gresos que tuvo en su fundación sólo conserva los 
del Norte y Sur. Aquél, (apiado y oculto tras un al-
tar, descubre, sin embargo, por la parte de afuera 
(1) En el índice del archivo de la Catedral se loe la siguiente «Do-
nación hecha de la cuarta parte de la iglesia de SatítragO extra-
muros de Zamora. Era lí?H año 1206.» 
una sección del primer arco, que, como el de la 
puerta de San Leonardo, es redondo y de dovelas al-
mohadilladas; y éste, que es el único que da paso á 
la iglesia, se compone de varios arcos concéntricos 
de medio punto-, apoyados en columnas cortas con 
capiteles de escasa labor. El más alto tiene esculpida 
una guirnaldilla ondulada que le rodea, los que le 
siguen son lisos, y de la clave del último cuelga un 
pendolón bastante prolongado, que le divide y con-
vierte en dos arqnitos gemelos de agradable pers-
pectiva. 
Sobre cada una de estas portadas hay un rosetón 
de sencillo dibujo, y donde estuvo la de Poniente se 
ve tapiado también un grupo de tres luces formado 
por tres ventanas pareadas, y encima de ellas un ro-
setón pequeño; cuya disposición, al decir de algu-
nos, significaba en aquellos tiempos el símbolo de la 
S a n (í s i m a Trini d a d. 
Los ábsides son rectangulares. El de la nave cen-
tral, cuyo cornisamento, asi como una parte de la 
bóveda, se reedificaron hace poco mas de cincuenta 
años, tiene una elegante ventana de poca luz, que con-
servaaún su primitiva reja de hierro, formada dé ar-
quitos concéntricos semicirculares, apoyados en cua-
tro graciosas columnas con capiteles de buena ejecu-
ción. Los de las laterales, mucho más bajos, tienen 
tanlbien. ventanas de la misma forma, iguales á to-
das las del templo, pero de un solo arco, y una co-
lumna en cada codillo, do construcción tosca y desa-
liñada. 
Al pié de la iglesia, sóbrela nave lateral derecha,, 
se alza la torre, que es gruesa y cuadrada y se eleva 
á regular altura. Severa en su aspecto, y como alme-
nada en su remate, carece completamente de hueco» 
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y de luces, ni tiene tampoco más adorno que unas 
simples fajas que la ciñen á grandes trechos. 
Ápesar de estos detalles tan característicos del 
estilo romano-bizantino, al pasar al interior del tem-
plo se nota una particularidad que, en mi concepto, 
debe llamar la atención de los que se dedican al es-
tudió de la arquitectura, y consiste en la falta de 
unidad que se advierte en el orden y conjunto de la 
fábrica, que á primera vista parece de dos épocas 
distintas, y no obstante corresponde toda á la pri-
mitiva fundación del edificio. 
En los arcos del templo y en sus bóvedas viven 
Unidos, bajo un mismo techo, hace cerca de ocho-
cientos años, pero sin confusión ni amalgama^aeaso 
sin un plan preconcebido y solo, tal vez por un ca-
pricho del arquitecto, para dar mas variedad á la 
obra, los detalles mas culminantes del gusto roma-
no-bizantino y los rasgos fundamentales del impro-
piamente llamado gótico, que tardó todavía mas de 
siglo y medio en desarrollar sus gallardas formas y 
engalanarse con los calados, los penachos y creste-
rías de sus ojivas, los nervios y pinas de sus bó-
vedas. 
Allí, en efecto, en sus tres naves, en los arcos 
que las dividen y en las bóvedas que las cubren, se 
ven, exactamente retratados, el gusto romano-bizan-
tino y la embrionaria transición al ojival. Allí están 
la nave del centro con su bóveda de medio cañón y 
los hermosos y correctos arcos semicirculares que 
la separan délas de los lados. AUi se ostentan los 
robustos postes cuadrados que los sostienen, y en 
cada uno de sus frentes, empotradas hasta ía mitad 
de su diámetro, las columnas cilindricas, de donde 
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arrancan, con sus variados capiteles, adornados de 
hojas ó camafeos, figuras de hombres ó animales. 
Y por último, como si hubieran mediado cien 
años por lo menos de una á otra construcción, alli 
están también los arcos apuntados de las naves late-
rales, cubiertas con bóvedas de prominentes aristas. 
Circunstancia que por si sola demuestra que, si el 
arco ojivo se inició en algunos santuarios de Astu-
rias en el siglo IX y se reprodujo el X en varias 
iglesias de ZAMORA, el estilo ojival se reveló en la de 
Santiago del Burgo un siglo antes que se indicara 
mas visiblemente en la magnífica catedral que, do-
minando el caudaloso Duero y su extensa vega en la 
viUñ níimanttnct erigió Alfonso V i l , el Emperador, 
en el siglo XII, cuya oriental y suntuosa basílica pa-
sa entre los inteligentes como el mejor y mas acaba-
do modelo del periodo de transición de la arquitec-
tura romano-bizantina á la ojival, que tan faustosa-
mente reinó después hasta mediados del siglo XVÍ. 
Si en la parte exterior tuvo este templo singular 
nichos para sepulcros, corno oiros de su tiempo, es-
tarán cubiertos con la casucha del sacristán, que 
tanto afea su fachada. Pero en el interior se ven dos 
pareados en la nave de la izquierda, apoyados en el 
pavimento, cerrados con arcos y tapas semicircula-
res, y oíros dos en la de la derecha,de arcos apunta-
dos, divididos por un grupo de cuatro ooHimnitas, 
sobre las que aquellos descansan. 
La iglesia de Santiago del Burgo, situada casi en 
el centro de la ciudad de ZAMORA, correspondo, sin 
embargo, á la jurisdicción privativa de la mitra 
compostelana, y por consiguiente, sus feligreses 
pertenecen canónicamente á la del arzobispo de San-
tiago de Galicia. Créese por algunos que esto debió 
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tener origen en el reinado de D.Alfonso VII, que 
otorgaría esta donación al obispo D. Diego Gelmireü, 
en señal de los servicios que le prestó siendo niño, 
cuando le proclamaron los nobles gallegos rey de 
Galicia y de Castilla, á consecuencia de las turbulen-
cias y disturbios que estallaron entre su madre doña 
Urraca y su padrastro el rey de Aragón. Pero esta 
opinión no está confirmada. Solo se sabe que, andan-
do el tiempo, hubo litigios por esta causa, pues en el 
archivo déla catedral existe una Concordia celebrada 
entre el arzobispo de Santiago y el obispo de ZAMORA, 
sobre jurisdicción de la iglesia de Santiago del Burgo, 
fecha en Roma á 3 de Mayo de 1654. 
El sobrenombre de esta iglesia,, el de San Salva-
dor de la Vid, los de las extinguidas parroquias de 
. Santa Olalla del Burgo, en cuyo solar está hoy el 
mercado del trigo, y el de San Miguel de la Cabana, 
que fué de los templarios, así como el del monaste-
rio de Benitos, donde apareció la Cruz de carne, de-
muestran bien á las claras el incremento que tomó 
ZAMORA en el primer siglo ; después que la repobló 
D. Fernando 1, en cuyo periodo se duplicaron el pe-
rímetro de su área y el número de sus vecinos (1). 
Muchas fueron las iglesias que se construyeron 
por entonces en este nuevo burgo ó barriada, donde 
se iban estableciendo los pobladores que no cabían 
(1) En el altar del Santo Cristo, donde se venera en la catedral 
fie ZAMORA la milagrosa Cruz de carne, hay una tabla con la si-
guiente inscripción: 
«En el principio del siglo XIV padeció la nobilísima ciudad de 
ZAMORA, con toda la tierra de Castilla ía Vieja, una peste general 
que acabó con la mayor parte de sus moradores. A las súplicas y 
lagrimas del venerable padre fray Ruperto, monje benedictino del 
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va intramuros, y se extendían en ordenadas calles 
desde la iglesia y castillo de San Juan de Puerta-Nue-
va hasta el castillo de San Andrés y la ermita de 
Nuestra Señora del Carmen del Camino. Y aunque 
de la época de esta primera ampliación ó ensanche 
de ZAMORA aun existen las parroquias de San Barto-
lomé, San Vicente mártir y San Esteban, pues que 
San Salvador de la Vid solo conservaba la torre de 
su primera arquitectura, que fué demolida en 1870, 
por conceptuarla ruinosa, ninguna como la de San-
tiago del Burgo ostenta íntegra su primitiva forma y 
los rasgos originarios de su fisonomía romano-bi-
zantina; cuya circunstancia, unida á las que dejo 
expuestas, y la de que ninguna de las de su tiempo y 
estilo conserva las tres naves, si se exceptúa la cate--
antiquísimo convento de San Miguel del Burgo (hoy monjas de 
Santa Clara), mitigó el Sr. su justo enojo, en prueba de haber oido 
su oración. Vino un ángel y entregó á este caritativo monje una 
Cruz de carne diciendo. Aeet'pe st'gnum salatis. Está dádiva del Cie-
lo aseguró el venerable que mientras se conservase la Cruz y la 
devoción de sus adoradores no volverían á padecer semejante pes-
te el pueblo y comarca por quien habia suplicado. Se venera este 
prodigio en el monasterio de San Benito, extramuros de ZAMORA.» 
Esta Santa Cruz fué trasladada desde dicho monasterio á la 
Santa Iglesia Catedral el elia 19 de Agosto de 1835, en procesión 
general, con motivo de haberse incautado la Nación de aquel edi-
ficio, del que no quedan más que algunos vestigios y Jas paredes 
de su fértil y extensa huerta, en la margen derecha del Duero; á 
cuyo acto, presidido por el Sr, Gobernador eclesiástico y el ilus-
trí.simo cabildo, asistieron las cofradías, cruces y clero parroquial, 
l.ts autoridades civiles y militares, el apuntamiento y una inmensa 
muchedumbre de la ciudad y pueblos comarcanos. 
El de ZAMORA la tiene mucha devoción y la saca cuando le alu-
je alguna plaga ó calamidad. 
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dral, de la que parece un boceto en miniatura, la ha-
cen digna de respeto, de estudio y consideración. 
Solo me falta añadir, para concluir este pesado 
relato, que esta iglesia tiene ademes la particulari-
dad de estar consagrada, cerno lo están también los 
colaterales déla capilla mayor, en cuyas mesas da 
altar se celebra sin ara el santo sacrificio de la misa. 
En los pilares de las naves y esparcidas en los mu-
ros se ven unas cruces toscamente picadas en la pie-
dra, en señal y testimonio de la consagración, cuya 
época se ignora, asi como el nombre del prelado que 
la enriqueció con este privilegio, de que carecen los 









B p S K f f i 1 U S IMAGINES DE ffil S U . BE «EL VISO» I DE LA «HÍNIES 
M EL SIGLO XVII. 
Hay ciertos actos en la vida de los pueblos, cier-
tos espectáculos y ceremonias, tanto en las ciudades 
como-en las aldeas, que retratan las costumbres, re-
flejan el carácter de una época y manifiestan las fa-
ses y trasformaciones que paulatina y progresiva-
mente cambian con el tiempo la fisonomía y el modo 
de ser de la sociedad. 
A la manera que el hombre con el trascurso de 
los años varia de aspecto y apostura, tanto, que ape-
nas podemos creer» al ver el retrato de un anciano, 
de blanca cabellera y rostro venerable, que sea del 
mismo otro que se nos presentara hecho en su edad 
juvenil, de negros cabellos y faz sonrosada, asi la so-
ciedad, con el trascurso de los siglos, sufre tan pro-
fundas alteraciones, que al contemplar en la histo-
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ria sus antiguos usos, su organización y sus leyes, 
no podemos imaginar-nos, juzgándola por la nues-
tra, la existencia de nuestros antepasados, como no 
podemos comprender ios juegos infantiles del niño 
y las violentas pasiones de la juventud, cuando al-
canzamos la reflexión de la edad madura y el sosie-
go de la ancianidad. 
En efecto, si estudiamos las grandes reuniones 
de nuestros dias, las manifestaciones políticas, las 
exposiciones de la industria y de las artes, y las 
comparamos con los antiguos torneos, los juicios de 
Dios y los autos de fé, á donde concurrían millares 
de espectadores, notaremos la gran distancia que fe-
lizmente nos separa de aquellas corrientes que ar-
rastraban á la humanidad por vias casi incom-
prensibles en nuestra época, tan distintas de lasque 
hoy la conducen por el camino de la ilustración. 
Hárne sugerido estas triviales reflexiones, que de 
continuarlas me llevarían mas lejos de lo que me he 
propuesto, la lectura de unMS.de principios del 
siglo XVII (1), en el que se retratan tan fielmente al-
gunas costumbres religiosas de aquel tiempo, y se 
describe con tanta minuciosidad la procesión que se 
llamaba de las Imágenes, que no he podido resistir 
al deseo de publicarlo, tanto por lo auténtico de la 
relación escrita por un testigo presencial, como por 
dar á conocer la reseña histórica que en ella se con-
tiene, de la invención de !a imagen de Nuestra Seño-
ra de La Hiniesta, á la cual anticiparé las pocas noti-
cias que he podido recoger del santuario, que ya no 
(1) Atribuido á D. Manuel Novoa, pero en realidad escrito ha-
cia el año llitS por el doctor D. íorónimo Martínez de la veS:i. 
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existe, donde se veneraba la de El Viso, puesto que 
con ambas se formaba en ZAMORA la célebre pro-
cesión. 
En la cima de un alto teso, llamado de El Viso, que 
parece como desprendido de la cadena de colinas 
que termina cerca de Villalazan en la antigua Cas-
irum Durii, hoy despoblado de Castroquemado; á 
una legua del rio Duero y tres ele ZAMORA, en el tér-
mino municipal de Bamba, antigua jurisdicción de 
la villa de Gema, que era de la casa de los Acuñas,se 
alzaba en otro tiempo una antiquísima ermita, de la 
que ya no quedan más que escombros, pero cuyas 
p u e r ta s fe rradas con grandes clavos d e ca b cza s e h o r-
mes en figura de solideos, que no es menor su tama-
ño, todavía se ven en la trasera ele la casa núm. 30 
de la calle de Santa Clara de esta ciudad, que da a la 
calleja de las Cortinas de San Miguel, 
Ignórase cuándo ni por quién fué erigida la ermi-
ta, que era dé suntuosa arquitectura, ni colocada en 
ella la imagen de la Virgen; solo se sabe que esta es 
de piedra y de tamaño natural, que ya era conocida 
el año 1260, y por tradición, que perteneció antigua-
mente á los Templarios, habiendo sido por espacio 
de muchos siglos patrona del partido de la Tierra del 
Vino. 
La devoción á la imagen de Nuestra Señora de El 
Viso, si no en tanto grade corno cuando se la llevaba 
en procesión á La Hiniesta el dia de la romería, ter-
cero de Pascua de Pentecostés, todavía se conserva 
en aquella comarca; y no hace muchos años que la 
subieron proecsionalmente en BU carroza los habi-
tantes de aquellos pueblos desde la iglesia parro-
quial de Bamba, donde ahora se la da culto, al cerro 
donde estuvo su antigua ermita, desde el cual ae dos-
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cubre uno de los más extensos y pintorescos patio-
ramas de esta provincia. 
Doy aquí por terminado'este sucinto relato de las 
escasas noticias que he podido adquirir de esta san-
ta imagen, y cedo la palabra al autor del MS., en el 
que hallará el curioso lector datos fidedignos de la 
invención de la Virgen de La Hiniesta, y sobre todo 
una minuciosa descripción de las procesiones de es-
tas imágenes, cuya relación copiada á la letra es co-
mo sigue: 
«Como consecuencia de la mucha devoción que 
ZAMORA, SU tierra y comarcas tenian á los cuerpos 
de San Ildefonso y San Atilano, desde su invención, 
solían antiguamente, en determinados dias de cada 
año, concurrir algunas procesiones de las parro-
quias y aldeas inmediatas á visitar las sagradas re-
Hquias de los Santos Patronos de esta ciudad y su 
obispado, que se conservan en la iglesia arciprestal 
de San Pedro. Pero entre todas una, acaso la más 
grandiosa de las que se hacen en estos rey nos, es la 
procesión llamada de las Imágenes, que acude áeste 
santo templo en tiempos de sequía, conduciendo las 
imágenes de Nuestra Señora de El Viso y la de La 
Hiniesta. 
La imagen de la Virgen de El Viso es de las de 
más antigüedad entre las que posee ZAMORA y su 
obispado. Está en una ermita en un teso alto del tér* 
mino de Bamba, de antiquísima arquitectura; es Pa-
trona de la Tierra del Vino, como la de la Hiniesta 
de la Tierra del Pan y la de Gracia de Tierra de Sa* 
yago. 
La otra imagen de la Madre de Dios, que llaman 
comunmente Nuestra Señora de la Hiniesta, está en 
21 
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gu iglesia, una legua de ZAMORA, en el camino real 
u^@ de earta ciudad á Galicia va, pequeña de talla 
y grande en milagros y devoción. 
"Consta por tradición,, pinturas antiguas y moder-
nas y por privilegios rodados de los reyes de Casti-
ga y de León, que andando á caza en un monte (que 
labia donde hoy está el pueblo de la Hiniesta), el Rey 
D.Sancho el cuarto, llamado el Bravo, que comenzó á 
reinarel afio de mil y doscientosyochentay.'cuatro, y 
murió el de noventa y cinco adelante;yendoélácaza, 
levantaron una perdiz en un cerro que se llama el 
Raposero, á la parte meridional de él, y saliendo en 
seguimiento suyo la cetreria, perros y cazadores, en 
cuyo alcance iba el Rey, ella se acogió corno dicen, 
á sagrado, retirándose al pié dtí una escoba ó retama 
silvestre, que en esta tierra llamarnos Hiniesta, que 
estaba plantada donde hoy lo está el altar mayor de 
la gloriosa Virgen. Hallaron en esta retama ó Hinies-
ta una imagen de Nuestra Señora, de talla de made-
ra, de el tamaño de una tercia, poco más ó menos, 
sentada en una silla con su santísimo hijo sentado 
en su regado. 
La volatería y perros que iban siguiendo la pre-
sa, cuando llegaron al acatamiento de la sagrada 
imagen, haciendo reconocimiento á la Reina del 
cielo en su imagen, que milagrosamente les había 
sido revelada y aparecida, dieron muestras de ad o ra-
lla y de dar á la perdiz por libre, pues habla validóse 
á tan buena ocasión de tal salvo eonducto. 
Los caladores, admirados del milagroso acaeci-
miento, dieron luego al punto cuenta al Rey don San-
cho, que en su seguimiento llegó allí el vtínturosO 
Rey; viendo lo susodicho y reconocido de tal merced 
como el cielo le ¡inicia, se apeó, humilló y de rodillas 
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adoró á la Soberana Reyna del cielo y á su sagrada 
imagen; pareciéndole que no era justo dejar prendas 
que Dios milagrosamente le habia entregado en aquel 
monte, sin más albergue y aprecio, y así la llevó 
consigo á la ciudad y la depositó en la iglesia parro-
quial de San Antolin de Z A M O R A , una de las más an-
tiguas de ella, donde estuvo en tanto que el venturo-
so Rey y á su costa edificó un templo, digno edificio 
de tal monarca, donde fué colocada, como en su casa 
propia esta soberana y milagrosa imagen. 
Libró el dicho Rey D. Sancho un privilegio roda-
do, su data á primero de Agosto, Era mi l y doscien-
tos y noventa, en que concede privilegios de ser va-
sallos de tal Reyna y Señora á Juan Bartolomé, clé-
rigo, y doce pobladores más , lo cual dice que conce-
de por muchos milagros que Nuestro Señor Jesucris-
to y fas en aquel santo lugar, Y otorga, que haya 
allí doce pobladores que pueblen en este lugar con 
Juan Bartolomé, clérigo que allí es ahora ó con el 
que fuere de aquí adelante, así que sean trece pobla-
dores: é mandan, que estos pobladores sean quitos 
de pecho é de pedido é fondado é fondadera, de hues-
te, de martiniega, de los servicios de yantar, de acé-
milas, de emprést i tos , de moneda forera é de todos 
los otros pechos en cualquier manera que nombre 
hayan de pecho. Estos pobladores que no sean de los 
que han caballo é armas é tienda redonda ni pasto-
res. E mandan que los pechos e derechos que al Rey 
y, habían de dar, que los den a la iglesia sobre dicha, 
para la obra é para mantener los capellanes. E que 
estos pobladores sean vasallos de la yglcsia. 
Hasta aquí son casi todas palabras del dicho pri 
vilegio, en el cual habla de plural, porque á uso d< 
aquellos tiempos le concedieron el dicho Rey Don 
t¿ 
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.Sancho, en uno con la Reyna doña María su mtiger 
é con sus hijos el Ynfante Don Fernando, primero 
heredero, é con él Don Alonso é Don Enrique. 
El Rey D. Fernando el cuarto, llamado el Empla^ 
zado y criado en ZAMORA, confirmó el dicho privile-
gio con consentimiento de su madre la Reyna Doña 
María y de su Tutor el Ynfante Don Enrique llamado, 
el Senador de Roma, en Valladolid á once dias del 
mes de Enero, Era de mil trescientos é treinta y cua-
tro, que es.ano del Seftor de mil doscientos y noven-
ta y seis, después en León á siete de Enero, Era de 
mil trescientos é cuarenta y cinco, que es año del Se-
flor de rnil trescientos é siete. Añadió el dicho Rey 
otros ocho vasallos más, con Pedro Vázquez, maes-
tro de la. Obra, que el Rey hacia en aquella iglesia. 
Todos estos vasallos de la dicha iglesia de Nuestra 
Señora de la Hiniesta, llamados comunmente Los 
Veinte, denominados asi por el número de ellos., go-
zan hoy dia de los dichos privilegios y franquezas 
por la persona y no por la sangre, al tanto de los Re-
gimientos de estos Reynos. 
Ha obrado Nuestro Señor en este santuario mu-
chos y continuos milagros, como depone el privile-
gio citado y lo podrán decir los que hoy viven, asi 
por vista de ojos como por tradición. 
Por ser el bulto de esta sagrada imagen tan pe-
queño y tenerla con reverencia y seguridad se le hi-
zo una rejuela de hierro, aderezada de azul y oro con 
dos llabes y la una tiene el Dean y Cavildo de ZAMO-
RA, por estar en jurisdicion espiritual suya, y otra 
el cura de la dicha iglesia. Debajo de la guarda de 
esta reja está puesta la dicha milagrosa imagen, so-
bre la custodia del Santísimo Sacramento en el altar 
mayor, en unas undas de plata cerradas con sus vi-
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riles, cuyo coste dio de limosna el partido de Tierra 
del Pan á donde cae. 
Ninguna cosa hallo que á esta santísima imagen 
le falte para ser tan célebre como otras de nuestra 
España. Si las demás lo son por haber sido apareci-
das, esta también apareció. Si por haberlo sido y á 
personas calificadas, reveladas, ésta lo fué á un Rey 
Católico de nuestra Nación española. Si las demás 
fueron halladas milagrosamente, ésta también fué 
milagrosa. Si á las demás las hace célebres la anti-
güedad que tienen, ésta conocidamente tiene más de 
trescientos y treinta años(l). Si en las demás Nues-
tro Señor obra milagros, en esta los leemos y los ve-
mos continuamente. Si algo, á mi parecer, la hace no 
ser tan famosa, como es milagrosa, os el no estar en 
poder de religiosos, como lo está de clérigos secula-
res, que ellos saben mejor estimar, ponderar y publi-
car en todas partes estas cosas que los clérigos. 
No se abro jamás esta reja> depositariafiel de este 
soberano tesoro, si no es en dos casos. El uno cuan-
do algún Rey de nuestra Nación la visita. En este 
acontecimiento, con algunas hachasardiendo y asis-
tencia de algunos sacerdotes, se abre la dicha reja, 
se quita la vidriera frontera, sin tocar á la imagen; 
como sucedió a los diez y nueve dias del mes de Fe-
brero del año del Señor de mil seiscientos dos, que 
Pasando por el dicho lugar la Majestad del Rey Don 
Felipe tercero, con su tan grande religión y piedad, 
visitó esta santa imagen; haciendo demostraciones 
de grandísimo consuelo y recibiéndole los presentes, 
e n ver tan grande ejemplo como de tan gran monar-
0) Ya se ka dicho que el autor escribía este por el w"o "'¡S-
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ca viau. A este eicto y en compañía del cura asistí yo 
á un lado de la gloriosa imagen, puesta una sobre 
peíSiz, y con una hacha encendida en la mano. 
E l otro caso en que se suele abrir la dicha reja es 
para mover la santa imagen, lo cual solo se hace en 
tiempo de extrema necesidad de agua para el reme-
dio de los frutes de la tierra, habiendo precedido 
otras procesiones, asi á su casa, como a la iglesia de 
San Ildefonso de esta ciudad y á otros saníuar ios de 
los muchos que en Z A M O R A y su Diócesis hay, y der-
ramándose sangre y oraciones, y cuando no parece 
que hay otro remedio, se acode a sacarla de la iglesia 
como último extremo. 
Para lo cual los Sesmeros ó Procuradores genera-
les de los partidos de esta tierra y aldeas de Z A M O R A , 
que son, el de Tierra del Pan, el de Tierra del Vino 
y el de Tierra de Sayago, representan á la ciudad y 
su Ayuntamiento la gravís ima y extrema necesidad 
que hay de presente, de sacar en procesión á la igle-
sia de San Pedro de Z A M O R A , las sagradas imágenes 
de la Hiniesta y de E l Viso, apel l idándose este socor-
ro como último y perentorio, y que la ciudad inter-
ponga su autoridad con el Dean y Cabildo de la san-
ta iglesia de Z A M O R A , en cuya jurisdicion espiri luaí 
ambas están, para que den licencia que en esta nece-
sidad presente las saquen en procesión de sus casas 
á la dicha iglesia de San Yldefonso. 
L a ciudad envia dos Cavalleros Regidores poF 
sus comisarios al'Cavildo, que acompañados de los 
dichos Procuradores (como aquí comunmente se lla-
man) ú Sesmeros, representan la causa general de 
todos y la petición de su tierra. Hechas sus instan-
cias, conferida la necesidad y circunstancias dei 
tiempo, ó se dilata ó se señala dia en que ambas imá-
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gcnes sean traídas en~proeesion al Cuerpo Santo (i). 
Acordándose que hagan la dicha procesión, se da 
aviso y cnvia orden á todos los pueblos de sus co-
marcas de lo acordado, para que prevengan lo nece-
sario y acudanfá cumplir con su obligación. 
El dia señalado sale cada una de estas milagrosas 
imágenes para Z A M O R A con grandís imo 'acompaña-
miento desde su casa. La de la Hiniesta lleva consigo 
veinte y cinco lugares de acompañamien todesu par-
tido, y de cada parroquia curas y beneficiados con 
sobro peí bees. Llevan por insignias pendones de 
lienzos blancos á uso de esta tierra, estandartes ricos 
y lucidos de damasco, cruces y crucifijos de cada, 
iglesia, que todas son veintisiete. De cada casa com-
pelen por lo monos dos personas que acompaña o la 
procesión. La imagen en sus andas de piafa sin v i -
drieras, puestas en otras mayores bien aderezadas y 
en hombros de sacerdotes (2), parte de su templo 
para Z A M O R A en procesión con grandís imo acompa-
ñamiento y upa rato de hachas encendidas en las 
manos de los sacerdotes y de muchos seglares á po-
co más de medio día.. 
Es muy de ver el camino tan lleno de gentes, el 
airo de clamores y suspiros, los ojos de los fieles de 
tiernas lágrimas enviad (as en sencillas y fuertes 
Oraciones-, que la, necesidad enseña á ofrecer aun ú 
los más duros de corazón, que penetran y ablandan 
3os cielos; y junto con esio alegra ver tendidos por 
(b El cuerpo ñú San Ildefonso, que con el Se San Alilano está 
<'" la iglesia arcipreste,! do ZAMORA. 
(2) Últimamente salia en un carro triunfal de n/ul y oro con 
'as figuras de el de Eeequiel (Nota del A/S, do Noooa). 
e.l campo tantos pendones y estandartes tremolando 
con el aire, y la fé de la rudeza de los aldeanos y el 
afecto con que'acuden, unos á llevar las insignias, 
otros al concierto de la procesión y con grandísima 
humildad á ver el orden que los eclesiásticos les dan. 
La imagen de Nuestra Señora de El Viso partecon 
otro semejante acompañamiento del partido de Tier-
ra del Vino, en su carro de cuatro ruedas, triunfal, 
por ser la sagrada imagen muy corpulenta y de pie-
dra. Son de ver las emulaciones santas entre los dos 
partidos (1) en razón del aparato, devoción y concur-
so, haciendo esto caso de honra. Laciudady vecinos 
de ella se dividen en la devoción y afecto para el 
acompañamiento de estas milagrosas imágenes, pa-
reciendo con cada una de por sí que se halla todo 
el pueblo. 
Dispóncose con tanta prudencia y puntualidad 
las cosas en esta ocasión, que ambas imágenes en-
tran á un tiempo en la ciudad donde á las entradas 
la justicia y Regimiento, los conventos de Santo Do-
mingo, Descalzos y Trinitarios se dividen para el re 
cibimienlo de ellas. El obispo, cabildo, clerecía y co-
fradías (que es muy crecido el número que de ellas 
hay en esta ciudad), esperan con cruces y estandar-
tes en la plaza mayor de la ciudad. Las insignias y 
sus procesiones llegan á ella á un mismo punto, en-
trando la de El Viso por una calle de iasmáspi incipa-
lesdel pueblo llamada Valborraz, queen traen la plaza, 
habiendo pasado lá puente del rio Duero. La de la 
Hiniesta, habiendo entrado en la ciudad por la puer-
íeñoJ i* ' rT "° V Í e n ° y a ' p 0 1 Y ' u e , J a e o n s u s ^Sativa* á Nuestra 
' 1 0 i a d u G l a c , a ' ( l ' l t í e s l ¿ * l su partido. (Nota do Novoa). 
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la que llaman de Santa Ana, y de allí por la calle Lar-
ga, subiendo la del Riego, á dar en la plaza mayor 
por la Renova. 
Hay hecha concordia entre los dos partidos para 
atajar inconvenientes, que las insignias y cruces de 
los dos partidos vayan en la procesión mezcladas 
luego que se juntan, yendo unadeluno,yotra del otro 
partido, y las imágenes, van parejas y los Procura-
dores cada cual por su partido han echadosuertes en 
razón de cual de ellos entra primero en la plaza. 
A l tiempo de juntarse las dos tan célebres proce-
siones es mucho de ver y considerar el concurso in-
numerable del pueblo, tierra y forasteros puestos 
por las ventanas, balcones y tejados de la plaza, to-
da ella que parece no cabe un alfiler, y pendiente 
aquel mundo abreviado de la entrada de las dos sa-
gradas imágenes, magestad y ceremonia con que en 
su recibimiento se saludan. Llegan ambas a se ha-
ber de juntar en la punta de la plaza y al punto la 
una se acerca á la otra, rinde cada cual su pendón, 
que delante "lleva, y haciéndose la mesura en forma 
de reconocimiento y humillación, con' mucha devo-
ción, magostad y señorio se acercan. Espectáculo 
tan grande y tierno, que de sobra de consuelo y ter-
nura espiritual, pueda contener las lágrimas, sin las 
verter por el rostro. Cosa muy ponderada y celebra-
da de personas devotas y de buen vofo. 
Afirman muchas personas que han visto proce-
siones generales en Esparta y fuera, en las corles 
Romana y de grandes monarcas, no haber visto cosa 
(l«e se parezca á esta, en lo que es devoción y núme-
r o de eclesiásticos y reliquias, insignias y concurso 
nunieroso, tomado'cstc todo junto en si, tanto por 
$2 
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íanto. Que aunque por no ser Z A M O R A corte, ni tener 
universidad, si no un pueblo que vive consigo en 
Castilla la Vieja, es aún de mayor consideración, 
por lo cual se practica que por el mucho bastimento, 
que este dia y para este acto es necesario y por el 
grandís imo gasto de cera y otras cosas que hacen la 
ciudad y su tierra. En esta razón no están las dichas 
imágenes en san Yldefonso de Z A M O R A (lugar dipu-
tado para su asistencia) más de una noche, entrando 
una tarde y dando á sus casas y templo la vuelta al 
día siguiente; que para hacerse con la observancia 
que desea está tierra, y se debe á la devoción que 
hay con estas imágenes, no hay hacienda ni fuerzas 
humanas para sustentarse un novenario. 
Hecha la referida ceremonia en la plaza, se entre-
gan las imágenes al Cavildo que las llevan cuando 
llegan a la rúa de los Francos, la imagen de la 
Hiniesta que en la plaza habia pasado á la mano de-
recha de la del Viso, pasa delante hasta salir del es-
trecho de la calle á la plazuela que llaman del Con-
de, (1) donde jun tándose ambas en el ancho de esta 
plazuela, queda !a de El Viso, á la mano derecha. 
Cuando se estrecha la plazuela con la calle precede 
la de El Viso, volviendo á guardar en otras dos ó 
tres plazuelas de adelante el mismo orden hasta lle-
gar a la iglesia catedral, (si la noche ó aspereza del 
tiempo no ataja el pasar á ella), que está al remate 
de la ciudad á la punta de ella como al Occidente. 
En cualquiera acontecimiento, y que vayan ó no 
a l a catedral, viene la procesión á parar con las sa-
gradas imágenes á la iglesia de San Ildefonso, don-
de se ponen dentro de la eapilla, mayor, la de La 
(1) Hoy del Hospital. 
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Hiniesta al lado del Evangelio, y la de El Viso al # 
la Epístola. Hacen delante una tela ó palenque de 
madera con su puertecilla, para entrar por contade-
ra los eclesiásticos y gente grave, y escusar eí tu-
multo del pueblo, que es grandísimo estos días. Sue-
le repartirse entre los curas y beneficiados de cada 
partido la Vela de sus imágenes-, donde asisten de 
dos en dos por sus horas. 
Despuéblase aquella noche la ciudad y las aldeas 
por visitar y acompañar estas sagradas imágenes. La 
cofradía de la Cruz de esta ciudad sale á la noche con 
muchas insignias y mayor número de cofrades en 
hábito penitente, derramando su sangre para apla-
car la ira de D-ios por estos medios. La PaebladeSan 
Frontes (aldea pegada con el arrabal de ía ciudad*) 
acude también con otra procesión de disciplina á la 
iglesia de San Yld e-fon so-. Las calles están toda la 
noche claras como el dia con luminarias, donde co-
iné en negocio tan grave y espiritual se verifica todo 
el Psalmo Et nox sicut dies iüuminabitar. La noche 
se verá tan clara como el dia. La iglesia de San Ilde-
fonso resplandece con cantidad de hachas y otras 
luces encendidas. 
La sencillez de las aldeas y devoción de las mu-
jeres repartidas en gabillas por toda la iglesia y pla-
zuelas gastando la noche en cantar letras á su modo 
á \% Virgen María Nuestra Señora y San Yldefonso. 
No veo- noche que se parezca á esta en la ciudad, si 
S® es la del Jueves Santo, pero de mayor concurso, 
"estas y luz es la de que hablamos. 
El dia siguiente, dichas las horas en la Catedral y 
habiendo dicho los conventos referidos su misa can-
cela en la yglesia de San Yldefonso, viene el cabildo 
d e ella en procesión á donde están las dichas santa,* 
imágenes y esperanzas de todos, y la ciudad también 
se halla presente. Celebra la Catedral su misa canta-
da en un altar portátil que ante las sagradas imáge-
nes se pone; dicha con toda solemnidad, lue^o ai 
punto parte la procesión toda, así como se juntó el 
dia antes en la plaza, saliendo desde San Yldefo\iso 
por la Rúa á dar á la plaza, que es una calle derecha 
y larga; Llegadas allí las imágenes y puestas en el 
mismo lugar, donde el dia pasado se hicieron el re-
cibimiento, se vuelven á hacer la venia y ceremonia 
al tiempo de despedirse, con el sentimiento referido 
de los presentes. La de El Viso, con su partido y 
acompañamiento baja la calle de Valborraz, por don-
de habia subido á la plaza y va al convento de Santa 
Maria de las Dueñas, de Monjas Dominicas^ habien-8 
do antes de llegar á él la puente del Rio Duero. 
La imagen de Nuestra Señora de la Hiniesta da la 
vuelta alargándose en procesión por toda la plaza; 
delante de la acera de los Mercaderes, y saliendo de 
ella por la calle de la Platería (1), á dar, camino de-
recho, á la puerta de la Feria 6 de San Bartolomé, y 
de allí la Muralla, á la mano izquierda, y á Nuestra 
Señora de los Remedios, y la Carrera de Santo Do-
mingo, y al convento de ellos, donde se hace man-
sión, eii tanto que los sacerdotes y pueblos desean-1 
san y comen para su partida. 
Como á las dos de la tarde es muy para ver por 
cada parte, el descoger de los pendones y enarbolar-
los por los campos, y el despoblarse la ciudad de 
sus vecinos, aumentando el cuerpo del acompaña-
miento, cada cual á su imagen, según su devoción, 
dividiéndose la capilla de la catedral con ambas imá-
(1) Callo do la Careaba ó Costanilla, 
f&h'és'$ acompañándolas un mando entero basta sus 
sagrados templos. 
Siempre fui de parecer que este acto es tan gran-
dioso que se hace agravio en 'quererle escribir, pues 
solamente la vista de él puede rastrear parte de su 
mucha grandeza, que la pluma siempre ha de que-
dar muy corta, y mucho mas la mía con haberme 
hallado á él muchas veces, me parece que nunca le 
pude acabar de ver enteramente. 
La imagen de El Viso, el día antes que venga á 
ZAMORA, la bajan los pueblos convecinos en proce-
sión á la iglesia de la villa de Vamba, de donde par-
te en procesión. Él dia que parte de vuelta á su casa 
la dejan en la misma iglesia y villa, donde acucien 
ios pueblos que la han acompañado por dias á ha-
cerle allí un novenario muy solemne de misas can-
tadas y sermones y de noche luminarias y gran con-
curso de gentes y demostraciones de su mucha de-
voción. 
El dia que ha de entrar en su templo y subir el 
monte para su casa, concurren los pueblos comarca-
nos en procesión á acompañarla. Despuéblase ZAMO-
RA y sus comarcas, que vienen áserpocomenoscle ver 
Queálaentradaen ZAMORA. Laimágen de la Hiniesta, el 
d i& que llega á su casa en presencia de todos los que 
l e acompañan, se coloca en su santuario, por ser fa-
c i lcosa, así por el corto camino-, como por no haber 
ttlonte ni otra cosa que pueda causar dificultad. 
Es cosa notable que jamas se ha visto, ni hay me-
m o ^ a , que habiendo sacado en procesión estas sa-
gradas imágenes no hayan seguido lluvias y remedio 
c°nocido para los frutos demonstrados en la tierra. 
^ cuando no ha llovido se ha tenido por milagro, 
1Cspecto de que se ha visto que fuera ya el agua da-
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ííosa y perjudicial al pan, por estar en flor, atribu-
yendo todos lo uno y lo otro á milagro manifiesto,, 
como lo han afirmado personas de consideración, á 
que muchas he oido afirmar haberles en esto faltado 
la fé (con ver la sobra de ella en los naturales de esta 
tierra), y después, visto el efecto, han quedado muy 
confirmados en ella: como en particular se vio ea 
esta ciudad á los trece dias del mes de Mayo de mil 
y seiscientos y doce años, hallándose á ver la dicha 
procesión en las casas consistoriales Maximiliano 
de Autria, arzobispo de Santiago, y D. Pedro Ponce 
de León, obispo de este obispado, y D. Jerónimo Ya-
lenzucla, caballero del hábito de Santiago, cordovés, 
corregidor de esta ciudad, que admirados de ver la fé 
de los zamoranos,, les pareció difieulteso el llover á 
causa del temporal. 
Sucedió, que al punto de llegarse á ver en la pla-
za las dos imágenes, y entrando en ella con buen sol, 
y al parecer sereno, comenzó luego á llover sin true-
nos, y fué el agua tan grande y porfiada, que á todos 
puso la admiración y lo atribuyeron manifiesto mi-
lagro: y fué causa de desconcertarse en la misma pla-
za la procesión y se desarmaron muchas cruces para 
guardar la plata y las mangas de ellas Y las imáge-
nes se hubieron de retirar debajo de los portales de 
la plaza. Quedaron los prelados, corregidor y otros 
caballeros que allí estaban muy admirados, y dieron 
entero crédito á los naturales de esta tierra y á s-a 
buena fé.)> 
Hasta aquí el MS. Los que hayan tenido bastante 
paciencia para leer, habrán advertido, que si el au-
tor, no es un modelo de los buenos hablistas de su 
época, al menos es minucioso en las descripciones 
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que hace y en los detalles que cía de las famosas 
procesiones ele las imágenes (í). 
Las rogativas públicas se hacen actualmente, co-
mo se hacían antes, siempre que alguna calamidad 
pública aflige á los pueblos, pero más ordenadas y 
con más devoción, si se quiere, que en los siglos an-
teriores. La oración y la penitencia son siempre 
aceptables á los ojos de Dios, aunque de la última no 
se haga pública ostentación. 
La sociedad actual, de costumbres más dulces que 
la de aquellos tiempos, en que era preciso desgar-
rarse las carnes para aplacar la ira de Dios, no con-
siente ya aquellos cruentos espectáculos. Y si las 
piadosas zamoranas del siglo XVII toleraban la vis-
ta de los disciplinantes de la cofradía de la Cruz jí 
de San Frontis, hoy las horrorizarla xcvse salpir 
(1) El que figura como autor de es'ta relación es D. Manuel 
Novoa, cura rector que fué déla iglesia de San Vicente mártir do 
esta ciudad, el mismo que aparece serlo de la Historia de la ciudad 
<kNamaneia, de donde está tomada; cuyo manuscrito en dos vo-
lúmenes en folio, lo dedicó el presbítero D. Miguel Antelo al 
Ayuntamiento de ZAMORA, como obra postuma de Novoa, á fin de 
Hue la mondara imprimir para honra y prez del pueblo zamorano. 
La corporación municipal obrando cuerdamente lo consultó 
«on varias personas ilustradas, entre otras con el M. R. P. M. 
JJr. Huberto Muñiz, abad del monasterio cisterciense de San Mar-
tín de Castañeda, varón docto y db creta, que en un razonado y 
hnninoRo informe fechado en dicho monasterio en Noviembre de 
l # , demostró basta la evidencia que Novoa, que falleció en 1737, 
f l l¿solo un suplan tactor y adulterador del MS., puesto que él ver-
dadero autor, que suponen muchos l'u¿ el doctor Jerónimo de Ve-
8*«; cura de Reales, asistió como dice la relación, puesta una sobre 
Pflliz ¡j con una hacha encendida en ¿a mano á la risita y acto de 
•foración que hizo á la imagen déla Virgen el Roy Felipe III 
TlM9de Febrero de 1802. 
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cadas de sangre, como intencionalmcntc solia ha, 
corlo algún devoto y galante pcniíente, porque has-
ta ese extremo se hermanaban entonces la piedad y 
la galantería. 
De todos modos, haré constar, para concluir, 
que, como no podia menos de suceder, por las dis-
cordias cié los pueblos y tumultos de las procesiones, 
se impidieron las de las imágenes porórden del Con-





Al informar el P. M . Fr. Roberto Muñiz al Ayuntamiento de Z A -
MORA, sobre la segunda parte de la obra atribuida á Novoa, se ex-
presa en estos términos: 
«En cuanto á lo que se titula segunda parle, que no está tan 
adulterada, como lo acredita su estilo sencillo natural y ageno de 
aiectacion digo; Que toda ella se reduce á. un compendio ó extracto 
de la vida de San Martin Cid, primer abad del monasterio de Val-
paraíso; de la invención del cuerpo de San Ildefonso, su elevación 
y fiestas; la vida de San Atilano con la relación de algunos santua-
rios de esa comarca; obra la á verdad piadosa, llena de muy bé-
base interesantes noticias, que al paso que instruyen, las contem-
plo útiles para el gobierno de V. S. I. en los accidentes que pueden 
sobrevenir y que poco tiempo baee lian amenazado. Es verdad que 
en mi juicio también necesita de alguna espnrgaeion, nada necesa-
ria en los principios del siglo pasado en que se escribió, en los que 
reinaba la piedad, sin el temor fie los tiros con que, boy la asesta 
la crícica délos censores en punto k milagros, cuya relación hace 





U IGLESIA D i SANTA MARÍA MAGDALENA-
' . • 
l 
i 
Construida á mediados del siglo XII, cuando el 
arte romano-bizantino habia entrado en el periodo 
de su rica ornamentación y completo desarrollo, 
puede considerarse esta iglesia como uno de los mo-
delos mejor acabados de la arquitectura cristiana de 
aquel tiempo. 
La reconquista de España, comenzada en las 
fontanas de Asturias después de los desastres cau-
sados por las invasiones de los moros, continuaba 
Pujante y vigorosa, y, estendicndose desde las már-
genes del Duero á las del Tajo, habia llegado á reba-, 
S a rlas cumbres de la cordillera Mariánica, llevando 
^ U s armas triunfadoras hasta las risueñas riberas 
ü e l Guadalquivir. 
ZAMORA, más rica y floreciente que en las azaro-
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s&s épocas en que los mojones de su termino muni-
cipal servían de aledaño fronterizo á la monarquía 
leonesa, Lejanos ya los estragos de la guerra y hasta 
el rumor de las batallas, podia entregarse más tran-
quila á los goces de la paz, viendo durante las cortas 
treguas que solian pactar los reyes con los enemigos 
de la Cruz alzarse dentro de sus fuertes muros nue-
vas y suntuosas construcciones religiosas del mejor 
gusto, que, como la magnífica catedral de D. Alfonso 
VII, con su atrevido crucero y su oriental cimborrio, 
pregonaban entonces el poderío del monarca y del 
pueblo castellano, para ser ahora otras tantas joyas 
arquitectónicas admiradas de propios y estraüos. 
Entre aquellas debe contarse en primer término 
la iglesia de Santa María Magdalena, reconocida por 
cuantos artistas la han visto como uno de los mas 
hermosos monumentos del estilo romano-bizantino 
que nos ha legado la antigüedad entre los muchos 
que posee ZAMORA, tan ignorados, por desgracia, de 
la generalidad del mundo artístico, con pocas pero 
honrosas escepciones. 
Efectivamente, el aspecto de la iglesia de Santa 
María Magdalena, comparado con el de los templos 
del siglo XI y principios del XII, que he descrito en 
otros artículos, es mas gallardo y de, mejores pro-
porciones. El ábside semicircular ha alcanzado ya 
toda h\ elegancia de los de su género, las dimensio-
nes son mayores y mas proporcionadas, los roseto-
nes mas graciosos y de dibujos mas complicados, las 
luces mas abundantes, y en la multiplicidad de los 
arcos de las portadas y en la galanura de los adornos 
se nota mas refinamiento en el gusto, adquirido por 
el roce con los arquitectos árabes. 
Tres eran los ingresos que tenia la iglesia de la 
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Magdalena, como la generalidad de las de su époea^ 
pero tapiados, por conveniencia, ios del Norte y Oes-
te, solo queda el del Mediodía para el servicio de los 
fieles, coya portada es la mas notable de las iglesias 
de ZAMORA, si se exceptúa la del Sur de la Catedral. 
Compuesta de una serie de arcos en degradación, 11-
jeramente apuntados y sostenidos por columnas de 
variados y primorosos capiteles con es t rañas figu-
ras,, y formado el primero por infinitos mascarones,, 
vense los demás cuajados de hojas y ramaje, hasta. 
descender al .menor, que termina cortado por lóbulos, 
del mejor gusto. 
La iglesia es de una sola nave, aita y espaciosa, 
can techo de madera, aunque se advierten indicios 
de que estuvo cubierta con bóveda, que seria proba-
blemente de las llamadas de medio caüon. L a que 
cubre el ábside semicircular de la capilla mayor tíe-
ttc-, sin embargo,, aristones ó nervios, que, arrancan-
do ele delgadas.columnas embutidas en el muro y 
enlazadas por bandas horizontales, se reúnen en el 
centro bajo una pifia, que les sirve de broche, inme-
diata al arco de medio punto en que remata el casca-
ron, sostenido por altas pilastras estriadas. 
En el frontis de este arco hay una inscripción con 
caracteres góticos, alusiva al patronato que de esta 
capilla tenían los señores de Gema; y de lo alto do 
ks pilastras, como de los capiteles de las esbeltas 
columnas en que se apoya el majestuoso arco, de 
t riunfo, lajeramente apuntado, se ven pendientes lo-. 
escudos de armas y blasones de la noble familia de 
l 0 s Acunas. 
El ábside es de ios más bellos de su época, y está 
c °rtado por fajas horizontales, que, como e.u el tute-
n o ' ' J enlazan las culuninas, empotradas en la pared 
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hasta la mitad de su diámetro, eii las que- se apo^ 
la imposta que corona y recorre el edificio, sostenida 
por modillones revestidos de plantas caprichosas, 
cordones y Cabezas ele hombres y animales. En los 
intercolumnios 6 facetas, formadas por las medias 
columnas del ábside, hay tres ventanas de arcos re-
dondos con columnitas en los codillos. 
M Los muros del- templo, apesar de su considerable 
espesor, están reforzados por contra fuertes, tan grue-
sos que el de tes izquierda, inmediato á la puerta de 
entrada, da cabida á tín nicho para sepulcro, viéndo-
se contiguos otros tres en forma de arcos ojivos. 
La torre, que se alza al pié del- templo, es cuadra-
da y gruesa, como la de una fortaleza, rematando en 
una espadaña, con la cruz de San Juan do Jerusalcn 
en la cúspide, á cuya orden corresponde como pro-
cedente de los Templarios. 
Algún sepulcro igual á los defuera se ve también 
en el interior de la iglesia; pero el que llama la aten-
ción de los curiosos es el que se encuentra como á la 
mitad de la nave, apoyado en el muro de la izquierda 
con techumbre de raros adornos, sostenida por co* 
lumnas no menos extrañas, acerca del. cual voy á re-
producir, ampiándolas, algunas noticias que, para 
acompañar á un dibujo del pintor D Juan García 
Martínez, publiqué hace algunos años en la escolen* 
te revista titulada El A/He en España, 
Ya tenia casi perdida la esperanza, docta entonces 
y repito ahora, de encontrar algunos datos acerca 
del origen de tan extraño monumento, cuando un in-
cidente casual me puso en contacto con el prior de la 
parroquial de Santa María de la I Torta, el Sr. D. Sc-
rapio Herrero, de la que es aneja la de la Magda Icnm 
qiíleñ me jnduV» q;Ue e n e | } m -h¡vf> do la ú n b m fclfi Sa*> 
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füiú] que existia por entonces en esta ciudad, sí no 
Habían sufrido extravío, debían hallarse los antece 
dehtes relativos á la fundación del sepulcro. (1) 
Así fué en efecto: examinados varios de los des-
ordenados legajos de tan interesante cuanto abando-
nado archivo, di con uno titulado Encomienda de Za-
mora y Valdemiinñre, y, abierto, vi que contenia, en-
tre otros documentos, dos de sumo interés para sa-
tisfacer mi curiosidad. 
El primero es un concierto otorgado efi tro ei prior 
mayordomo y feligreses de la iglesia de la Magdale-
na, y doña Marina de la Cerda, viuda de don Juan 
Vázquez de Acuna, señor de la villa ele Gema, por el 
cual dieron á la susodicha señora el patronato de la 
capilla mayor de esta iglesia, para su enterramiento, 
elde.su marido, sus herederos y sucesores, con fa-
cultad de que pudieran poner en aquella capilla sus 
(í) Este archivo, que es el general do ía orden de San Juan de 
Jerusalen en la lengua de Castilla, á la que pertenecen estas igle-
s-v a?. y existió, muchos siglos bien custodiado y perfectamente tiv* 
denado en una lujosa estantería de nogal, en el hueco de la gran 
torre de piedra de sillería de Santa María de la Horta, se encajonó 
e ' i crideb!es envases do tabaco partí trasladarlo á Madrid en 1859, 
^ cuyo fin se bajó á ía iglesia,, donde le cogió la grande avenida 
^el Duero do &i de Diciembre de aquel año. cuyas aguas lainunda-
|6n, mojándose muchos papelee y pergaminos interesantes, privi-
legios y donativos de reyes, bulas y breves pontificios do los si-
S'os X y subsiguientes, que en gran parle han quedado inútiles. 
Sea por Calla de fondos ó por incuria lo cierto os que este ar-
c f l l vo, notabilísimo por la copia y calidad do los documentos que 
C o n bono, permaneció más do diez y ocho anos depositado en la 
carcel de Z A M O R A , apesar de las diferentes órdenes que para la 
t N S p a C Í O u á Maili-id se bnbian expedido, hasta, que por disposición 
9 l :Excmo, Sr. Conde de Toruno, actual Ministro de lumicnío, fué, 
i l s l : , , lado ¡u Archivo Hfstórn-o Nacional de Alcalá de llenares en 
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escudos de armas y los bustos ó estatuas de los di-
chos don Juan Vázquez de Acuña y sucesores en su 
Estado. Cuyo concierto ratificó otro don Juan Váz-
quez de Acuña,, hijo del anterior y de doña Marina 
de la Cerda, elevándolo á escritura pública otorgada 
ante Pedro Fermoselle, escribano que fué del núme-
ro de la ciudad de ZAMORA, en 24 de Mayo de 1541. El 
segundo, que por ío curioso creo oportuno copiar á 
continuación, es un testimonio expedido por el es-
cribano de la misma ciudad Baltasar Payo de Hor-
das> en 20 de Enero de 1755, en el cual, y con refe-
rencia a varios documentos que le fueron exhibidos 
por el prior de la Hortay la Magdalena, don Francis-
co Ochoa de Galarza, á petición de este', certifica: 
«Que en los veintidós de Septiembre del año pa-
sado de mil quinientos cuarenta y uno, por el Sr. Frey 
D. Diego de Toledo, del Consejo de S. M. , Teniente 
General por el Reverentísimo Señor gran Maestre de 
la orden de San Juan de Jerusalen y convento de Ro-
das y de su común tesoro, Gobernador de estos Rei-
nos de Castilla y León, estando celebrando en ZAMO-
RA capítulo provincial, juntamente con los muy no-
bles comendadores-y religiosos de la orden de San 
Juan, que á dicho capítulo concurrieron y se halla-
ron presentes, á scbcr, Frey García Becerra, comen-
dador de Cubillas, recibidor de la Orden, Frey Alva-
ro Paez. Maldonado comendador de El Bodonal, Frey 
Sancho Nuñez de el Águila comendador de Morent-
tana y Viade, Frey D.n Pedro Ponce de León comen-
dador de Villaeseusa, D, u Frey Diego de Guzman co-
mendador de Trebejo, Frey Diego Girón, Frey Ger-
mán Centeno, Frey Juan de Bracamonte, Frey Fran-
cisco Gutiérrez Altamirano, Frey Pedro Alvarez de 
Anáya Frey Gonzalo Diez y Frey D> Antonio de To-
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leelo caballero del habito do dicha Orden de San 
luán: el licenciado Frey Alonso Riquelme Rector 
del colegio de Salamanca y Frey Juan Caronjo prior 
de dicha iglesia de la Magdalena, ele la una parte; y 
el dicho D." Juan Vázquez de Acuña Señor de dicha 
VilladeGerna.de la. otra, y digeron; que entre el 
Prior Mayordomo y Feligreses de la dicha iglesia 
parroquial do la Magdalena y el expresado D. Juan 
Vázquez de Acuña, habian tenido pleito sobre el pa-
tronato de la Capilla mayor de dicha iglesia y que 
en ella habla de tener tumbas sobre el enterrarnioli-
to de D. Juan Vázquez de Acuña su padre y sus es-
cudos de armas, en fuerza del concierto y obligación 
hecha por la expresada I V Marina de la Cerda y pa-
ra ratificarlo tratado y evitar discordias en lo sub-
cesivo, en virtud de varias peticiones que presen ta-
ren en dicho Capítulo provincial y de información 
'de utilidad qnc para ello precedió, otorgaron nueva 
escritura de convenio., y por ella se obligó el expre-
sado D. Juan Vázquez de Acuña a pagara dicha igle-
sia y fábrica de la Magdalena el fuero perpetuo en 
eadn un año y por los dias de Nuestra Señora de 
Agosto, de ci neo -cargas de trigo de buena calidad por 
t'azon de dicho patronato y enterramiento; puestas 
eti esta ciudad en poder de los mayordomos, a su 
c'o'sta y la de sus suboesores, pena ele excomunión y 
costas y bajo de diferentes condiciones y firmezas 
P^a su perpetuidad, que constan de dicha oscriptu-
v'(]> que volvió a recoger el dicho D. Francisco de Ga-
tyrzn, Prior, y pasó ante Gregorio Macias, Canónigo 
tlela yglesia de Z A M O R A , Secretario de dicho Capitu-
, 0 y notario apostólico; la cual fue presentada en 
v i r ' tud de mandato de dichos comendadores, Caballé-
r o s y religiosos del citado Capítulo, ante Frey Diego 
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de Lorcnzana Comendador de esta dicha ciudad y cíe 
V&ldemimbre, y en su vista la aprobó y dio por bien 
hecho el dicho tratado y concierto, por ser útil y pro% 
vechoso á Ja referida ói'den.» 
Resulta de estos auténticos documentos, sin que-
dar duda alguna, que este sepulcro se erigió en la 
primera mitad del siglo XVI ; y no debe extrañarse 
que por su arquitectura parezca de época más remo* 
fáj que esto tal vez dependa del escultor ó arquitecto 
que lo construyo, que tuvo el buen gusto de elegir el 
estilo bizantino para un monumento que debia per-
petuarse en una iglesia en que se admiráoste género 
de arquitectura en toda su pureza, consiguiendo asi 
armonizar el sepulcro con todo el edificio. 
Además del dato irrecusable que suministran los 
citados documentos para asegurar la época en que 
se construyó el sepulcro, hay otros que proporciona 
su aspecto artístico. Bien considerado, nótase cierto 
amaneramiento en. las columnas, nada común en el 
género que quiere remedarse, y también algunos 
adornos, tales como los rosetones que forman la te 
chumbre que cobija el enterramiento, impropios del 
estilo de la iglesia de la Magdalena. 
La estatua yacente que se nota en el sepulcro pa-
rece que quiere y debe representará D. Juan Vázquez 
Acuña, marido de la fundadora, doña Marina de la 
Cerda. La manera de plegar los paños y el aspecto 
en general de la figura están muy en carácter y per-
fectamente asimilados al género de arquitectura que 
el ai-tista autor de la obra se propuso imitar. (1) 
Pocos casos podrán registrarse en la historia de 
(1) En los apuntes insertos en El Arte de España dijo por un 
error de apreciación, que la estatua que ge vé eneseentm'ainiuutrt 
)as arios españolas, según ios inteligentes, quoprnev 
ben como éste lo prueba el respeto á un estilo tenido 
por bárbaro, precisamente en los momentos en que 
con mayor furor y mas intransigencia se profesaba 
un género nuevo de arquitectura. 
En resumen, y para terminar este artículo, repe-
tiré por última vez que entre ios templos romano-bi-
zantinos de ZAMORA ninguno mas bello que el de la 
Magdalena. Que la perspectiva de esta iglesia, desde 
cualquier punto que se la mire, embelesa hasta á los 
mas indiferentes en materia de arquitectura, que, al 
pasar por la calle de la Rúa, nopueden menos de pa-
rarse á contemplar su airoso y elegante corte. 
Y por último, que el conjunto de su rica portada 
con sus capiteles y preciosas archivo!tas, la faja y el 
bonito rosetón que tiene encima y sus graciosas ven-
tanas llaman extraordinariamente la atención por el 
parecía la de doña Marina, paro del documenio antes copiado se 
deduce ser la de sü marido, si bien por el trajo y la fisonomía lo 
mismo puede convenir f¡eosa éstraña!) á éste que á aquella. 
Respecto á la familia de los Acuñas á que pertenece el D. Juan, 
no he conseguido deslindarla, aunque también lo lie intentado. 
Únicamente por los apuntes de un libro de cuentas de í'ábriba de 
la iglesia cíe la Magdalena, que existe en el mismo legajo del ar-
chivo de la orden de San Juan, be podido averiguar los nombres 
délos sucesores del fundador que en los dos últimos siglos y en el 
actual continuaron pagando el fuero por el patronato de la capi-
lla maj or y derecho de enterramiento, y son los siguientes: 
En Íp05 pagó don José de Acuña, señor de Gema. 
De 1710 á 17(>0, el Exemo. señor conde de Peñafior. 
En 1709., la F.xoma. señora condesa de las Amayuelas. 
De 17!)5á 1800, el Excmo. se lo;- marques de Valdecarzana; ha-
biendo pasado posteriormente este patronato y fuero al excelentí-
simo señor conde de Altamira y Yallohernioso, quien, en 1838, 
n i ai idó sacar una copia de tan singular monumento. 
24 
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contraste que forman tan primorosas labores con la 
majestad del ábside, la severidad de la robusta torre 
y el aspecto sombrío en general del edificio, cuyos 
sillares tienen ese tinte característico que el tiempo 
imprime en las construcciones seculares, y que, por 
desgracia, la torpe mano de algún sacristán había 
borrado en las esculturas del ingreso, embadurnán-
dole con el-grotesco y profano encalijo, reciente-
mente lavado por disposición de la comisión provin-





También es de notar que durante el siglo XVÍ se distinguieron 
tres personajes apellidados Aeuña;j aunque tal vez ninguno per-
tenezca á la ilustre familia del fundador del sepulcro de la iglesia 
de la Magdalena, los citaré aqui: 
. Don Antonio de Acuña y de Guzman, íiijo do don Luis y doña 
Aldonza, señores de la corte de don Juan II, embajador en Fran-
cia en tiempo de los Reyes Católicos y obispo después de Z A M O R A , 
bien conocido en la historia y guerra de las Comunidades de Cas-
tilia, á consecuencia de lo cual fué ajusticiado en Simancas, en 
1521. 
Don Femando de Acuña, que nació en Madrid, de una familia 
noble, y casó con doña Juana do Zúñiga: sirvió bajo las banderas 
de Carlos V v Felipe II, y fué hecho prisionero por los franceses-
Poeta de los mejores de su tiempo, fué imitador de Ca'rcilaso y do 
los italianos. Murió en Granada, en 1580. 
Y Don Cristóbal de Aeuña, que nació en Burgos, en 150(5, jesuí-
ta que pasó á Chile y el Perú como misionero apostólico. Fué ca-
tedrático de teología y calificador del Santo Oficio. 










IGLESIA DE SAN PEDRO DE LA NAVE. 
En una de las escursiones que en distintas épocas 
he hecho por varias comarcas de esta provincia,, re-
corrí las escarpadas márgenes del Esla, desde las 
ruinas de la antigua Castrotorafe hasta la estrecha 
garganta formada por las imponentes rocas que en-
cajonan el rio junto al famoso puente de Ricobayo. 
Ningún vestigio vi de fábricas antiguas en los tér-
minos de Perilla de Castro y San Pedro de las Cue-
vas, ni en los de San Vicente y Manzanal del Barco; 
pero, en cambio, pude admirar esta parte del torren-
toso Esla, que, naciendo en los montañas de Tarna, 
en la provincia de León, y engrosado en su curso, 
de mas de treinta leguas, con las aguas del Cea, el Ór-
higo, el Tera y el Aliste, sin contar otros aíluentcs 
de menos importancia, rompe impetuoso las estri-
—188— 
bacíones de la Sierra de la Culebra, que se oponen á 
su paso, y corre hasta precipitarse en el Duero, por 
tajos inaccesibles, mas abajo de Almaraz. 
Sin embargo, allí donde ya no esperaba hallar 
rastros de antiguas construcciones ni restos arqueo-
lógicos de viejos edificios, frente á la confluencia del 
Esla y el Aliste, en un valle estrecho y cerrado por 
altas y fragosas colinas, tuve la buena suerte de hos-
pedarme en un casorio, para reparar las fatigas del 
viaje, encontrándome, sin saberlo, en la villa de San 
Pedro de la Nave, que no es menor la categoría mu-
nicipal de aquel grupo de viviendas, compuesto de 
siete casas, con treinta habitantes, pero conjurisdic-
cion tan vasta que se estiende á los lugares de Al -
mendra y Valdeperdices, situados, como San Pedro, 
á la izquierda del Esla, y á los de la Pueblica, el Cam-
pillo, Villaflor y Villanueva de los Corchos, que es-
tán á la derecha, con los cuales forma el distrito mu-
nicipal ele su nombre, 
Es de advertir que ele estas aldeas solo las dos 
primeras tienen iglesia, y que, por carecer de ella 
las otras cuatro, se ven sus respectivos vecinos en 
la necesidad de acudir á oir misa á la de San Pedro 
de la Nave, y el párroco obligado á pasar y repasar 
el rio, para administrar los Sacramentos á los enfer-
mos, en una mala barca, que, cual la de Caronte, 
tiene que conducir los muertos al único cementerio 
de la feligresía. (1) 
Mas, dejando estos detalles, voy á ceñirme al ob-
J!L ?J¡ 6 S t a , V Í i J , U Ü a J m b i ( 1 ° s i e m Precenit ínterio, y nunca se ha 
I n, ñ ?", l a ' S l t í f l a < c r é e s e ( l u e P°r resjjétp á los cuerpos de San 
J ulian y Santa Basilisa, que se conservan en ella. 
[M. S. del Si\ Noooa.) 
jeto principal que me he propuesto, que es dar á co-
nocer en este artículo la iglesia de esta pobre villa, 
que después de haber vivido tantos siglos ignorada 
del mundo artístico, ha tenido el privilegio de ser 
visitada, no ha muchos años, por los profesores y 
alumnos de la Escuela especial de arquitectura, á 
consecuencia, tal vez, de las noticias que di oportu-
namente al ilustrísimo é ilustrado señor don Pedro 
de Madrazo, académico de la de Bellas artes de San 
Fernando y de la de la Historia, acerca de esté tan 
valioso monumento, cuyo hallazgo tanto me impre-
sionó. 
El templo de San Pedro de la Nave es de planta 
rectangular, y sus muros están llenos de remiendos 
de manipostería de diferentes épocas, á escepcion 
del ábside, que es de silleria seca, presentando el 
edificio, en general, un aspecto pobre y ruinoso, co-
mo para ocultar la maravilla artistica y monumental 
que se encierra en tan breve espacio. 
Mas al penetrar en su interior, mejor dicho, des-
de el umbral de la puerta, queda el ánimo suspenso 
al contemplar, donde menos pudiera sospecharse, 
una de las joyas arqueológicas del arte cristiano, 
acaso la mas notable por su estructura y antigüedad 
de cuantas existen en la provincia de ZAMORA. 
La iglesia tiene la traza de un cuadrilongo de 
pequeñas dimensiones, y sus tres naves están 
sostenidas por hermosas columnas de jaspe, de 
una pieza, con bajo relieves de tosca escultura en 
los capiteles, que representan pasajes del Antiguo 
Testamento, como el sacrificio de Abrahan, el lago 
de los Leones y otros que no pude comprender, por 
estar recientemente encalados. ¡Operación bárbara, 
que viene repitiéndose periódicamente por la incuria 
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de ios párrocos y la ignorancia de los fieles, que han 
desfigurado asi los adornos y hasta la fisonomía de 
tan precioso templo! 
Su aspecto interior es el de la antigua basílica, con 
Hii solo altar en el extremo oriental de la nave del 
centro, cuyo ábside está separado de los laterales 
hasta las columnas que sostienen el arco toral 
por unas paredes que no dejan mas comunicación 
entre aquellos que la que á un metro del pavimento 
les da una balaustrada de airosos ajimeces. 
Los arcos que separan las naves laterales de la 
central son de medio punto; pero desviados un tanto 
desde el arranque, presentan algún parecido á los 
llamados de herradura, lo que unido á las esbeltas 
columnas cilindricas en que se apoyan, les da un 
tinte árabe muy pronunciado, que comunican á la 
perspectiva interior del edificio. 
A l extremo opuesto del altar se halla el subter-
ráneo donde estuvieron los cuerpos de San Jul ián y 
Santa Basilisa, á quienes la tradición popular reco 
noce como fundadores de esta iglesia, cuyo enterra-
miento se ve cerrado por una losa sin adorno ni ins ' 
cripcion alguna. 
En una palabra, si la nave principal y las latera-
les, parecidas á aquélla; si la cripta en que se encer-
raban los cuerpos ó reliquias de los santos; si la na-
ve del centro, separada ele las otras por arcos deme-
dio punto; la pequenez del templo, de planta rectan-
gular, las luces escasas y altas, forman los caracte-
res más esenciales de las basíl icas, éstos mismos, 
como en las iglesias del siglo I X , escondidas en las 
montañas de Asturias, aparecen y se distinguen tam-
bién en ésta, oculta en las sinuosidades del Esla. 
No cabe duda, en mi concepto, de que el temiólo 
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de San Pedro de la Nave, reuniendo, como retine, la 
mayor parte de los detalles que tanta analogía tienen 
con los de las basílicas asturianas, pertenece por ^u 
arquitectura al estilo latino, y por su antigüedad á 
los primeros años del siglo X , de cuya demostración 
voy ¿ocuparme hasta donde lo permitan mis fuerzas. 
II. . 
No hay santuario, castillo, atalaya ó torreón an-
tiguo; hállese en pié ó derruido por la acción del 
tiempo, que, á falta de una historia, no tenga su tra-
diccion ó su leyenda. No carece, por tanto, de la su-
ya la iglesia de San Pedro de la Nave, enlazada, co-
mo las de todos los santuarios antiguos,con lade los 
cuerpos de los santos que en ellos se conservan. Pe-
ro esto, que á veces puede facilitar el trabajo de pre-
cisar el origen de un monumento ó la depuración de 
la certidumbre de un episodio histórico, viene otros 
á p r o el u c i r c i e r t a con fu s ion, q u e uní c a m e n t e p he1 d e 
desaparecer apelando al auxilio de la historia gene-
ral, al de la lógica y de la crítica, que regularmente 
concluyen por suministrar algunos datos, para apro-
ximarse á la verdad. 
La tradición de la iglesia de San Pedro de la Nave 
no pasa de ser una de tantas leyendas de los siglos 
XVI y XVII , intercaladas en las crónicas de aquel 
tiempo, consagradas por sus autores á referir vidas-
de santos, á cuyo género pertenece la que el Sr. No-
voa insertó en su M S. acerca de San Julián, á quien 
llama el hospitalero, y Santa Basilisa, su mujer; re-
ducida á una larga y pesada relación de su vida y 
milagros, atribuyéndoles también la fundación de 
aquella iglesia para hospital de peregrinos. De buen 
grado insertaría aqui íntegra esta tradición en lafor-
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ma en que lo hace el Sr. Novoo; más para evitar la 
molestia ele tan enojosa lectura, me contentaré con 
dar un extracto de ella, bastante para conocerla. 
Según dicha tradición, fué San Julián hijo único, 
de familia ilustre y muy aficionado á la caza. Persi-
guiendo un dia á un ciervo, viéndose el animal muy 
apretado, volvióle el rostro y le dijo: «Julián, tú, que 
has de matar á tus padres, no es mucho que desees 
matarme a mi.» 
Paróse atónito al oir semejantes palabras, tan mi-
lagrosamente pronunciadas, y acto continuo, sor-
prendido y meditabundo, se retiró á su casa, donde 
permaneció algunos dias rumiando continuamente 
el pronóstico fatal, cuya idea llegó á apodernrse de 
su imaginación, atormentándole hasta el extremo de 
creer que podría llegar el caso de que se realizara 
tan terrible vaticinio. 
Para evitarlo á toda costa., no halló mejor medio 
que el abandonar para siempre su patria, corno lo 
hizo poco tiempo después, aparentando una cacería, 
d ej ando á sus p a d i • e s e n e 1 m a y o r d e s con s u e lo, que 
creyeron, al notar su falta, que habría sido devorado 
por las fieras. 
Julián, sin rumbo.fijo, fue á parar á la Lusifanía, 
donde á la sazón había un príncipe que íraia guerra 
con otro, enemigo suyo. Corno caballero, y ejercitado 
en el entretenimiento de las armas, tanto para dar 
una muestra de gratitud por la hospitalidad que le 
habia concedido como por el deseo de hallar una 
muerte honrosa, se alistó en las banderas de aquél; 
dando tantas pruebas de valor é inteligencia en sus 
empresas militares que por ellas y sus hechos y ha-
zañas colmóle el príncipe de honores y mercedes. 
Terminada la guerra, y enamorado'julian de una 
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noble señora, viuda, joven y rica, se caso con ella, 
con licencia del principe, que para mas honrarle, y 
como muestra de benevolencia, la clió en dote un 
castro ó lugar, fortalecido de murallas. 
Entretanto los padres de Julián, que por mas pes-
quisas que habian hecho no habían hallado el menor 
rastro ni vestigio de que hubiera muerto su hijo de 
la manera desastrosa que se imaginaron al principio 
de su ausencia, con alguna vaga noticia además de 
que vivia en tierra estraña, emprendieron en su bus-
ca un largo viaje; teniendo al cabo de su peregrina*-
cion la dicha de saber que vivia en tal villa (la de la 
dote de Basilisa. cuyo nombre calla el cronista,) ca-
sado, feliz y opulento. 
Llegan por fin al lugar deseado, y, ya en la casa 
que habitaba, preguntan por Julián, que á la sazón 
estaba ausente. Visitan á Basilisa, dícenla quienes 
son, y ella, por las señas que su marido la había da-
do, les reconoce, demostrando la mayor alegría por 
su feliz llegada. Hospédalos con amor, y, para mas 
honrarlos, hace aderezar para su regalo y descanso 
la misma cámara y lecho donde ella y Julián dor-
mían. 
No bien tañeron á la mañana siguiente, dice la le-
yenda, la campana de la iglesia á la misa de alba, 
fuese á oiría Basilisa con una de sus doncellas, de-
jando acostados á los ancianos padres de Julián. 
Llega este entretanto, y en apeándose, sin hacer es-
truendo, puesto que halló abierta la puerta de la ca-
sa, dirígese á su aposento, que estaba oscuro, y ten-
tando las almohadas del lecho, para sorprender 
amorosamente á su esposa, reconoce que en vez de 
una había dos cabezas. 
25 
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Lasaagre se agolpó súbi tamente á la suya, y cie-
go de ira,"creyéndose deshonrado, celoso y colérico, 
precipitándose sobre el lecho puñal en mano, ¡insen-
sato! dejó sin vida á los que tranquilamente reposa-
ban, profundamente dormidos. 
Vuelve furioso á montar á caballo, resuelto á 
abandonar para siempre su casa, cuando á los pocos 
pasos se encuentra á Basiiisa que volviadela iglesia. 
— ¿De donde vienes? la pregunta, confuso y sor-
prendido. 
—De dar gracias á Dios, responde cariñosa, por la 
llegada de tus padres, á quienes al fin he tenido la 
dicha de conocer. 
Como un rayo, al oir tal respuesta, penetró en su 
alma la terrible idea del doble parricidio que acaba-
ba de cometer; y sin saber lo que le pasaba, maldi-
ciendo su lijereza y arrebato, recordando, lleno de 
dolor, las milagrosas palabras del ciervo, se alejó de 
aquellos parajes, ret irándose á un desierto á espiar 
tan grave culpa, acompañado de su mujer, que no 
quiso abandonarle, diciendo que, asi como había sido 
su fiel compañera en los contentos y prosperidades, 
lo sería igualmente en las adversidades y disgustos. 
Partieron, en efecto, a la ventura, después de ha-
ber dejado para los pobres gran parte de sus bienes, 
y vinieron á parar á un sitio agreste y solitario en 
la ribera del tísla, á poco mas de tres leguas de Z A -
MORA, donde hoy tiene su asiento la vi l la de San Pe-
dro de la Nave. 
Allí, con su industria, con limosnas y loshaberes 
que trajeron, construyeron un hospital, en el que 
hospedaban á los caminantes y peregr inos ,dándoles 
posada, comida y pasaje seguro por el rio, en una 
barca que mandaron hacer al efecto. 
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Una noche de Diciembre, fría y tenebrosa, en que 
el huracán encrespaba las aguas del Esla, desborda-
das por una gran crecida, oyéronse en la ribera 
opuesta las voces lastimeras de un pobre que de-
mandaba le pasaran el rio. Julián, lleno de candad, 
desafiando á los elementos y puesta su confianza en 
Dios, le condujo en su barca felizmente al hospital, 
y, despojándole de los húmedos andrajos que le cu-
brían, después de calentar al fuego sus ateridas car-
nes, le acomodó en su propio lecho, por no tener ya 
otro albergue desocupado Dióle las gracias el pobre 
peregrino, diciéndole en son de profecía, al tiempo 
de marcharse, que pronto, y en un mismo día, irian 
él y Basilia á gozar de la gloria de los justos, por ha-
ber satisfecho cumplidamente por sus pecados de 
una manera tan grata á Dios. 
La tradición piadosa añade que aquel pobre era 
un ángel, mensajero del próximo tránsito de ambos 
consortes, ocurrido á siete días del mes de Enero (la 
crónica no dice de que año;) cuyos cuerpos fueron 
sepultados en la iglesia-hospital de San Pedro dé la 
Nave, donde permanecieron olvidados muchos 
siglos. 
El año 1601, dice el M. S., fueron hallados por un 
monje que ejercía la cura de almas de aquella parro-
quia, y colocadas sus reliquias en el altarmayor, por 
disposición del abad de San Benito de ZAMORA, fray 
Alonso del Corral, á trece dias del mes de mayo del 
mismo año, después de una devota procesión y fun-
ción solemne de iglesia, a la que acudió gran concur-
so de gente de la comarca y del reino de Portugal. 
III 
• 
Como se ve por el cstracto que antecede, el autor 
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se entretiene en referir sencillamente la vida y mila-
gros de los santos Julián y Basilisa sin nombrar su 
patria ni la época en que florecieron; pues, aunque 
cita á san Antonio de Florencia, que dice íes pone en 
la del emperador Nerón, no puede tomarse en cuen-
ta tamaña inverosimilitud. No enlaza tampoco la le-
yenda de estos con la de algún suceso histórico ele 
los mas culminantes de su tiempo, para venir en co-
nocimiento del siglo á que pertenecen, pues la guer-
ra con un enemigo suyo que sostuvo el príncipe de 
Lusitania, á cuyas órdenes se puso Julián cuando 
emigró á aquel país, es un antecedente tan vago y 
trivial que no merece fijarse en él, y si al hablar de 
la arquitectura de la iglesia de San Pedro de la Nave, 
á la que llama «edificio notable por su traza y anti-
güedad,» se expresa diciendo que «según la tradi-
ción, el que hoy se ve es el mismo que construyó el 
santo hospitalero, que es de silleria, de tres naves, 
sin que se vea en todo él trabazón de cal, betún ó ar-
gamasa, tampoco esto aclara la duda de la época en 
que se construyó, ni sirve mas que para hacer resal-
tar el garrafal anacronismo de colocar su fundación 
en el siglo I de la iglesia. 
Mas como, por fortuna, las piedras también ha-
blan cuando se las interroga, y la historia no es 
siempre tan ingrata que deje de suministrar algún 
dato cuando á ella se apela, ya que de la tradición no 
se deducen los que de ella me prometia, aquellas me 
ayudarán á indagar el origen de tan extrardínario 
monumento. 
En efecto, si de la tradición acudimos á la histo-
ria, en la general del P. Mariana, hallaremos que el 
Rey D. Alonso el Magno, después de sus victorias 
contra los moros, vuelto el pensamiento á las artes 
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de la paz, se ocupaba por los años 888 y siguientes 
en edificar iglesias, en nombre de los santos; pue-
blos y castillos, para comodidad y seguridad de sus 
vasallos, debiendo su reparación el famoso monaste-
rio de Sahagun á la liberalidad de erte monarca, y 
ZAMORA la construcción de unos baños, la de un her-
moso templo dedicado al Salvador y la reedificación 
de sus murallas. Y puesto que todos lus historiado-
res están contestes en que este gran rey, cuya pie-
dad igualaba á su valor, después de haber arrojado 
i\ los mahometanos de las riberas del Duero, repobló 
muchos lugares asolados, restauró los templos des-
truidos y edificó muchos de cimientos, para dar cul-
to y gracias por sus victorias al Dios de las batallas, 
nada tendría de extraño que á este monarca debiera 
su fundación la iglesia de San Pedro de la Nave, tan 
inmediata á ZAMORA, ciudad de su predilección por 
su hermosa campiña, y más aun por su posición to-
pográfica, que la hacía como la llave fronteriza áel 
país conc[uistado, eligiendo aquel paraje solharío y 
agreste para lugar de retiro y reposo á sus fatigas. 
Otro dato hay además preciosísimo, que confirma 
estas suposiciones, y es el que se desprende de una 
antigua crónica, en la que se expresa que «el rey don 
Alfonso ITT anexionó la hacienda de Valdeperclices 
al monasterio de San Pedro de la Nave, dependiente 
del de Sahagun, en 940» (1). 
La tradición, pues, pretende que la iglesia de San 
Pedro de la Nave fué fundada para hospital por los 
(1J La villa de San Pedro de la Nave {aere nullius diócesis) y sus 
anejos, entre los que se cuenta Valdeperdices, han pertenecido 
«asta la extinción de los monacales á la orden de San Benito, cuyo 
prelado ejercia en tedos ellos jurisdicción temporal y espiritual. 
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sanios Julián y Basilisa, cuyas reliquias se guardan 
en ella; aduciendo también como prueba que los ar 
quitos apoyados en columnitas románicas que for-
man los visillos de las naves laterales á Ja capilla 
eentral tenían por objeto que los enfermos, desde 
sus mismos lechos, pudieran ver al sacerdote y asis-
tir á los oficios divinos que se celebraban en el altar. 
La historia, por su parte, parece indicar que el anti-
quísimo templo de aquella pobre villa, adornado con 
suntuosos jaspes, fuera tal vez uno de los muchos 
erigidos ó restaurados por el gran rey Alfonso III, 
mientras la mencionada crónica asegura que fué an-
tiguamente monasterio de Benitos, á cuya orden ha 
pertenecido hasta nuestros dias. 
La historia, corno se ve, concuerda con esta cró-
nica en cuanto á la época de la fundación de este 
templo: ambas se refieren á un mismo reinado, y so-
lo están discordes, como lo está también la tradición, 
respecto al objeto á que fué destinado, pues mientras 
aquélla le llama monasterio, ésta dice que fué hospi-
tal de peregrinos. 
¿Y no podría suceder que ambas tuvieran razona 
¿No pudieran armonizarse en este punto secundario? 
Nada más fácil. Lejos de estar reñidas, creo que entre 
ellas no hay discordancia importante, y que con dis-
tintas palabras vienen á significar una" misma idea 
Se ignora, en verdad, la época en que vivieron San 
Julián y Santa Basilisa, pero se sabe que en el si-
glo X se dedicó una iglesia en Olmedo á estos santos 
confesores, que no deben confundirse con otros del 
mismo nombre, que fueron mártires, á quienes en el 
siglo VI se daba ya culto en el monasterio de Samos, 
en Galicia. Pues bien, si en Olmedo se dedicó una 
iglesia á aquellos santos, ¿no pudo edificarse otra en 
-199 -
San Pedro de la Nave, todo vía más suntuosa, pues qm 
habían de guardar en ella sus reliquias, y que para 
mayor y más permanente culto ] a donara el funda-
dor á los monjes de San Benito? ¿Y no es posible tam-
bién que los monjes de esta abadía, situada en lugar 
tan retirado y escabroso, diesen hospitalidad á los 
caminantes que por aquella ruta se dirigían á Portu-
gal, y á los peregrinos que por allí iban á visitar el 
cuerpo del apóstol Santiago, cuya iglesia reedificó 
también en Com postela aquel rey piadoso y guerrero? 
En fin, sea de esto lo que quiera, hospital, monas-
terio, ó ambas cosas á la vez, lo que parece fuera de 
duela es que el templo de San Pedro de la Nave per-
tenece á las construcciones cristianas del siglo IX ó 
principios del X . Su estructura, su forma, sus arcos 
y sus tres naves revelan la basílica latina, de origen 
regio, por lo suntuoso de sus columnas y la riqueza 
de sus jaspes. 
Se dirá que en él se advierten toques del estilo 
árabe y detalles del románico. Pero esta objeción no 
destruye mi aserto, pues, según los inteligentes, los 
arcos reentrantes son anteriores á la invasión délos 
moros, y en algunas iglesias de los siglos Víí y VIII 
sehan hallado rasgos de aquel estilo. 
La arqueología, la historia y hasta Ja tradición, 
puestas felizmente de acuerdo en este asunto, de-
muestran, en mi opinión, que la iglesia de San Pe. 
dro de la Nave fue edificada en los primeros siglos 
tle la Reconquista, tal vez por ios alarifes mozárabes 
de Toledo, llamados al reino de León por clon Alfon-
so el Magno; siendo digna, por tanto, de ser visitada 
pov los amantes del arte y de ser conservada con 
°&mero. 
XVII. 
ü IGLESIA D i SANTA MARÍA LA NUEVA,. 
No me propongo en este artículo describir minu-
ciosa y detalladamente la iglesia abacial de Santa 
Maria la Nueva, una de las mas antigüasdeZAMORA, 
apcsar del título con que se la conoce desde tiempo 
inmemorial. Merecedora es, sin embargo, tanto por 
esta circunstancia como por haber sido teatro en le-
janos tiempos de imponentes escenas, de que, antes 
de referir una de las mas terribles y que ñ u s fiel-
mente retratan el altivo carácter de nuestro pueblo, 
trace á grandes rasgos los mas característicos que 
aun se conservan de su antiquísima fundación 
Esta iglesia se halla situada en la parte occidental 
« la ciudad, dentro de su primer recinto murado; y 
su construcción pertenece á los últimos años del si-
glo X , o principiosdel XI . cuando al repoblar á ZA-
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MORA D. Fernando T el restaurador de sus murallas, 
se daba a las iglesias que se reparaban ó edifieaban 
de nuevoel carácter de obras de defensa, como se ad-
vierte en la de Santa María la Nueva, cuya torre 
ancha y maciza, más que de campanario tiencaspecto 
de formidable fortaleza. 
Innovada varias veces por las vicisitudes que ha 
sufrido en el trascurso de los siglos, aún se conser-
va una gran parte de su primitiva fábrica, que testi-
fica la época de su construcción y la severidad y des-
nudez de la arquitectura románica en su primer pe-
i i -do. 
El ábside de la capilla mayor es notabilísimo, y 
seria uno de los mejores modelos de su época si no 
lo hubieran desfigurado posteriormente para hacer 
el camarín de la Virgen. Su forma es semicircular, 
con grandes arcadas simuladas que se apoyan en pi-
lares con toscos capiteles ajedrezados, cuyo dibujo 
recorre la imposta de coronación, sostenida por ca-
necillos lisos de varias hechuras, viéndose en uno 
de los intercolumnios una preciosa ventana de la 
época abierta á poca altura y de luz muy escasa. 
El arco de la portada tiene la particularidad de 
ser reentrante ó de herradura, y está sostenido por 
dos columnas sencillas, que tienen por adorno en 
los capiteles, toscamente esculpidos, una sirena de 
doble cola y dos pájaros extraños, desfigurados por 
el blanqueo. 
El interior del templo, que fué de tres naves, ha 
quedado reducido á solo una, ancha y desproporcio-
nada, desde la última reedificación, y nada ofrece de 
particular, á no ser las robustas bóvedas y arcos 
que sostienen la maciza mole de la torre, al lado 
26 
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opuesto al presbiterio, y la pila del bautismo, empo-
trada en el pavimento, de forma cxagonal, con bajo-
relieves de figuras de santos, en las facetas, obra al 
parecer del siglo XII. 
Pero lo más notable que hay en esta iglesia, des-
pués de la parte arquitectónica, es el archivo del es-
tado de hijosdalgo de la ciudad de ZAMORA, que des-
de tiempo muy antiguo se guarda en ella (1). 
De él procede la conocida relación del famoso de-
safío entre el capitán Diego deMonsalvey DiegoMa-
zariegos, originado en una juntade nobles celebrada 
en esta iglesia, y á él corresponde también otra no 
menos curiosa, que como aquella merece la publici-
dad, por referir una de las tradiciones más popula-
res y arraigadas en el pueblo zamorano, cuyo ma-
nuscrito dice así: 
«NUMERO 30. 
Memoria y relación del caso trágico y particular 
que subcedió enlaiglesiay templode Nuestra Señora 
de la Misericordia intitulado Santa María la Nueva 
de esta ciudad de ZAMORA en el año de 11GS, reynan-
clo en este Rey no de León D. Fernando II, y ocupan-
do la silla apostólica Alejandro III. 
En la muy vieja, leal é honrada ciudad de ZAMO-
RA, es una muy antigua iglesia y templo a el cual 
ahora llaman Santa María la Nueva, que en los tiem-
pos antiguos era iglesia mayor de dicha ciudad y te-
nia canónigos, la cual se halla ser edificada en el 
tiempo que el Sr. San Román fué canonizado, lacual 
. (1) Este archivo consta de cincuenta v siete legajos, que con-
tienen multitud de provisiones de reyes, cari as ejecutorias, autos y 
acuerdos de la ciudad y del estado noble, pragmáticas', procesos, 
píenos, libros de cuantas .y da acuerdos,acontar desde el año 1380. 
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a sí era llamada, mucho antes ele la general destrui-
cíon de España, hasta que fué quemada con Jos Regi-
dores, Corregidor y Alcaldes, que á la sazón eran de 
dicha ciudad; á la cual iglesia con los estantes en 
ella, pusieron fuego el común de la ciudad en el año 
de Nuestro Redentor de mil ciento sesenta y ocho, 
siendo Rey en León el Rey D. Fernando hijo del Rey 
D. Alonso V i l eí Emperador, y de la Reina Doña Be-
rengúela hija del Conde de Barcelona. 
El cual alboroto se levanto por una trucha, que 
un hijo de un zapatero mercó en la plaza, y tenién-
dola pagada llegó un despensero de un caballero y 
regidor de la ciudad, y queriéndola mercar preguntó 
cuanto valia é dijo el vendedor, este hombre la lleva 
en tantos maravedís é la tiene pagada, y dijo el des-
pensero, pues no la puede llevar, que por el tanto yo 
la quiero para mi señor (1). Y dijo el zapatero, por 
cierto no la llevareis que es mia é yo la tengo merca-
da y pagada para mi padre, para regalar un convida-
do muy honrado que en casa tiene; é así fué que el 
despensero profíó tanto por llevarla y el hijo del za-
patero por no dejarla, que empezaron algunos de 
ayudar y faborecer al despensero, y asi ficieron mu-
chos al hijo del zapatero, en tal manera, que fué 
muy gran alvoroto en la ciudad, y el fijo delzapatero 
llevó la trucha como suya que la tenia pagada; y asi 
lo urdió el diablo (ó fué permisión de Dios per algu-
(1) Entre los privilegios que gozaban los nobles en ZAMORA, 
era uno el de poder comprar toda clase de comestibles, con prefe-
rencia á los del estado llano ó pecheros; habiendo llegado al extre-
mo de que éstos no pudieran proveerse de pescados frescos y de 
algunos otros artículos de comer hasta cierta hora déla mañana, 
Para dar tiempo á que los criados y despenseros de los hidalgos 
tuvieran hecha la compra. 
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nos pecados), que como aquel caballero regidor, pa-
ra concertar de hacer venganza sobre losfaboreeedo, 
res del que la trucha llevara y hablase con los otros 
regidores, corregidor y Alcaldes, los cuales muy 
«presurosa y diligentemente se juntaron en la dicha 
iglesia, diciendo palabras muy amenazosas, y que 
en muy poco tiempo seria menester muchas sogas, 
que tenían ya presos en la cárcel de concejo á mu-
chos hombres honrados y muy emparentados. 
Y viéndose culpad i en fechos ó dichos la mayor 
parte del común de la ciudad,- recelando el gran da-
ño que les poclria venir si con la vida de alli los de-
jasen salir, concertaron todos de llevar mucha leña 
y cerrar la iglesia y poner tal fuego con el cual to-
dos ellos en la iglesia fuesen quemados: y asi lo hi-
cieron, y el uno de los primeros que el fuego apelli-
dó y puso en la iglesia fué un extranjero que á la sa-
zón era procurador de la ciudad, á el cual decian Be-
nito Pellitero, el cual, de cada diez pellejos ó zamar-
ros que hacía, daba uno por Dios, el cual está sepul-
tado en la iglesia de San Pablo de dicha ciudad, por 
el cual ha hecho Dios muchos milagros y hace hoy 
día. Y como la iglesia era de tres naves y no muy 
alta y tenia tres puertas, tanto fuego y leña echaron 
por encima del tejado y por las dichas puertas que 
todo el tejado vino al suelo con algunos arcos; y 
tanto fué el fuego, que todos los que dentro estaban 
se qumiaron vivos, y no quedó retablo, imagen ni 
reliquias, ni libros, ni bulas, ni arcas, ni ornamen-
tos, que todo fué ardido, y de tres capillas de bóve-
da que la iglesia tenia, las dos vinieron al suelo, 
conviene á saber, la del altar mayor á la cual enton-
ces decian la capilla de Dios Padre y la de la mano 
derecha hacia el medio dia á la cual decian de Santa 
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Maria, y quedó la de hacia el septentrión la cual, se 
dice la de la Santa Trinidad en la cual hasta hov dia 
se hallan unas piedras estalladas con el fuego, en Ja 
cual capilla hay grandes misterios, que adelante- se 
dirán, y luego en este mismo dia y hora pusieron en 
tierra las casas del caballero regidor cuyo era el des-
pensero. 
Las cuales estaban juntas con dicha iglesia ha-
cia la capilla de Santa Maria, la calle en medio, el 
cual caballero se llamaba Gómez Alvarez de Vizcaya, 
en las cuales casas, agrandes tiempos después, fué 
fecha una torre que hoy dia tiene, en la cual estuvo 
preso el conde de Urgel por mandado del rey Don 
Juan el Segundo y fué su alcaide é guardador Pedro 
Alfonso de Escalante (1). 
Y luego en ese dia, fueron á la cárcel y quebraron 
(1) En tiempo de D. Juan II, antes de trasladar á la fortaleza 
de Castrotorafe al conde de Urgel, el caballero zamorano D. Pe-
dro Alonso de Escalante, que le había hecho prisionero en la guer-
ra en Aragón, le tuvo preso en una torre de su casa, frente á San-
ta Maria la Nueva. 
En los primeros años del siglo XVII los hermanos D. Isidro y 
D. Pedro Moran Pereira, secretario de S. M . de Estado y Guerra, 
el primero en el gobierno del Sr. conde de Fuentes y el segundo 
capitán de infantería en Flandes y procurador á Cortes por el es-
tado de hijosdalgo de ZAMORA, fundaron sobre esta casa y otras 
adyacentes el magnífico Hospital de los hombres, titulado de la En-
carnación, puesto que para las mujeres existia ya otro fundado 
en 1526 por D. Alonso de Sotelo. comendador y caballero de la 
orden de Santiago, y, á pesar deliaber construido tan vasto y sun-
tuoso edificio de nueva planta (hoy hospital provincial), conser-
varon los fundadores como monumento histórico I a parte de la 
casa de Escalante, cuyas arcadas se ven en el segundo patio del 
Establecimiento, así como los restos del torreón donde estuvo pri-
sionero el conde de Urgel, que se advierten en el ángulo que for-
ma este edificio con la plazuela de Santa María la Nueva y la ca-
peja del hospital. 
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las puertas y soltaron todos los presos. Y ahora de-
cirvos hemos de un gran misterio y milagro que en 
dicha iglesia subeedió: al tiempo que las puertas con 
el gran fuego se quemaron y cayeron, quiso nuestro 
Señor hacer tal milagro por sí mismo, que la Sacra-
tísima Hostia y Cuerpo suyo milagrosamente se sa-
lió de la Custodia del altar mayor adonde estaba, sin 
nadie llegará ella y volando en el aire, por entre eí 
fuego y el humo, á vista de muchas jentcs se metió 
en una concabidad ó abujero que en una pared de la 
iglesia, en una rinconada cerca del suelo era, adon-
de después acá ha hecho Dios muchos milagros y 
hace hoy dia con los que allí van con devoción y á 
Dios se encomiendan, y es muy cierto que se hallan 
muy aliviados de los dolores y penas con que allí 
van, del cual abujero y concavidad sale hoy dia gra-
tísimo olor (1). 
(1) En efecto, en el pavimento de la iglesia de Santa María la 
Nueva, en un rincón próximo al pulpito, hay un agujero resguar-
dado por una pequeña verja, donde luce una lámpara, por ser eí 
sitio donde se efectuó el milagro, según la tradición. 
También cree el vulgo que las formas que estaban en el sagra-
rio el dia de la quema, ge refugiaron en eí convento délas Dueñas, 
que se halla extra pontem, en el arrabal de los Cabañales, donde se 
dice que las tienen las monjas en el coro con gran veneración; sin; 
tener en cuenta que este monasterio es posterior en más de cien 
años al trágico suceso de la trucha, según consta de dos breves-
de Alejandro IV, expedidos en 1258 y 1259, que se conservan en el 
archivo áe la catedral de ZAMORA,"concediendo autorización para 
edificarlo. 
Lo verosímil es, que las sagradas formas se refugiaran en la 
iglesia délas Dueñas ó Donnas, como se llamaban entóneos las 
mujeres de aquella comunidad que ocupaban por aquel tiempo una 
casa á espaldas de Santa María la Nueva, entre esta iglesia y la 
muralla, que no en el convento de Cabañales que no existía. 
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Después que la iglesia fué. quemada y fecho tan 
gran desvario, acordó el común allegar todo lo me-
jor de sus haciendas y cojer cuantas bestias y car-
retas pudieren, conque salieron sus personas y ha-
beres, fijos y mujeres, quedando muchas casas cer-
radas con los muebles que no pudieron llebar, de-
jándolas encomendadas á los clérigos y frailes natu-
rales, y desampararon la ciudad y fueronse á recojer 
en un llano que está sobre las peñas, encima de la 
iglesia de Sancíi-Spiritus, donde habia tenido sus tien-
das y real en tiempos pasados el Cid en el cerco de 
ZAMORA, del cual lugar muy reciamente vio ir hu-
yendo á Vellido de Olfos, sobre lo cual dijo el Cid: 
«Mal recado debe de haber hecho el caballero que 
iba con el rey, pues huyendo va para la ciudad,» y 
pensando de le atajar, presurosamente cabalgó y ti-
ró derecho por la calle que iba para el postigo de San 
Isidro, á que ahora dicen de la traición; y como el 
traidor de Vellido, estando á caballo atravesó con el 
venablo por las espaldas al rey don Sancho, su se-
ñor, estando sobre un barrero donde estaba hacien-
do sus necesidades, y de alli tomó el camino porjun-
to á la iglesia de Santiago de las Heras, ó Santiago 
el Viejo, por bajo del alcázar, y como traía espuelas 
y era el camino breve, asi se salvó, que el Cid que no 
le atajó, pero todavía á la entrada del postigo, el ca-
ballo del Cid resolló en las ancas del caballo de Ve-
llido, y alli maldijo el Cid al caballero que sin es 
puelas cabalga, por que el Cid no las traia. 
Y asi que, tornando al propósito, alli en aquel te-
sóse recojieron todos, y de alli movieron los que se 
sintieron culpantes, que so hallaron ser cuatro mil 
hombres y mas de polea, sin las mujeres y chiquitos 
en que eran por todos mas dc7.000almas, y fueronse 
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por los montes de Concejo por la puente deRicovaio 
juntamente á poner el real en un campo junto á la 
raya de Portugal, en un lugar que se dice Constan-
tin, adonde estando ya asentados, como que se esta-
ba en salvo, acordaron de enviar sus mensajes al 
rey don Fernando su señor, suplicándole los quisie-
se perdonar, á que tornarían á poblar su ciudad, don-
de no que poblarian en Portugal; sobre lo cual el rey 
habido su consejo y acuerdo con los de su Consejo 
real, fué acordado que pues el mal recado era ya fe-
cho, que no era bien echar mal tras mal, y que tanta 
gente se desnaturase de su reino y ciudad y poblasen 
en Portugal, y su ciudad quedase despoblada, y asi 
los envió sus cartas de perdón, con grandes seguri-
dades y firmezas, y con condición que tornasen á 
poblarla ciudad y hacer la iglesia á su costa y que 
enviasen á Roma por absolución, los cuales asi lo 
hicieron, y luego que tornaron á la ciudad reedifica-
ron la iglesia muy bien é inviaron a Roma por abso-
lución al Santo Padre Alejandro III que á la sazón 
era, el cual se la invió, y les dio por penitencia que 
hiciesen para el altarmayordeDiosPadreunfrontaló 
retablo, que llevase de platacien marcosy cientodiez 
y seis piedras preciosas y cien ducados de oro pa-
ra dorar toda la obra; y que si el retablo acabado no 
pesase cien marcos de plata y no llevara los cien du-
cados de oro que lo restante fuese para hacer 
cruz, cáliz y patena para la dicha iglesia, que con es-
ta condición los absolvía, de lo cual daba cargo á don 
Estevan, Obispo que á la sazón era de dicha ciu-
dad, el cual tomó cargo de ello, con obligacio-
nes que le hizo el pueblo de darle y pagarle to-
da la quantía, que en ello montase á causa de la tal 
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hazaña, desvario, alborotoy quema de la iglesia, \y$ 
cho por el pueblo de la ciudad.» (1) 
Hasta aqui la narración histórica de un suceso 
digno de estudio por su naturaleza y por la enseñan-
za que encierra para gobernantes y gobernados. 
El pueblo, siempre dócil, se conoce que no ha po-
dido sufrir en ningún tiempo, sumiso é impasible, 
las diferencias de condición ni los abusos de los pri-
vilegiados, que constituían el carácter esencial de la 
sociedad en la Edad media. Obediente y gobernable 
cuando se le trataba con justicia y equidad, si se lo 
despreciaba ó se le hostigaba con humillantes pre-
ferencias de casta, rugia como un león, y á veces 
despedazaba á sus opresores, por mas que después, 
conducido, como suele decirse, con una hebra de 
seda, volviera á encerrársele en su jaula de hierro. 
Los zamoranos del siglo XIÍ, que se creían des-
cendientes de los numantinos, heridos en su digni-
dad por los odiosos privilegios que disfrutaban los 
nobles, cometieron en un momento de cólera el hor-
rible alentado ele Santa Maria la Nueva; y, á la ma-
nera que el pueblo romano cuando, subyugado pol-
la tiranía de los decenviros, se reunió en el monte 
(\) En algunas copias que he visto de este manuscrito se des-
criben minuciosamente el retablo y frontal, pretendiendo que la 
riquísima custodia que hay en la catedral, y sirve gara-llevaren la 
procesión del Corpus el Santísimo Sacramento, es la misma que se 
construyó en desagravio de la Divina Magesíad ultrajada por el 
común de ZAMORA, lo cual no es creíble con solo fijarse en que el 
estilo ojival á que pertenece tan primorosa obra de arte no se env 
pleó hasta el siglo XIII, y la quema de Santa Maria la Nueva ocur-
rió en 1108; á no ser que el retablo y custodia de que se trata no 
se construyeran hasta un siglo después que ocurrió tan terrible 
catástrofe. 
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Aventino, y exigió desde alli, por medio desús tri-
bunos, mayores derechos, y los obtuvo, humillando 
el orgullo de los senadores, el común de la ciudad de 
ZAMORA, desde la frontera de Portugal, despachó al 
rey sus mensajeros, imponiendo condiciones, que no 
dejaron muy bien parada la autoridad real, á las que 
tuvo que someterse para evitar mayores males. 
El pueblo, por fin, volvió á poblar á ZAMORA, y, 
pesaroso de haberse dejado arrastrar á tan lamenta-
bles excesos, maldiciendo de las causas que los ha-
bían originado, reparó hasta donde pudo sus faltas, 
y, como sucede siempre que dominan los principios 
religiosos, con resignación cristiana sufrió después 
por muchos siglos la preponderancia de la nobleza, 
hasta que España recobró sus fueros y los ciudada-
nos sus libertades en el reinado constitucional ele 
doña Isabel Tí. 
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RECUERDOS DE L A CIUDAD DE 
• 
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Uno de los pueblos más célebres del antiguo rei-
no de León, que después de haber sido capital de 
provincia muchos años forma hoy con su alfoz par-
te de la de ZAMORA, es la ciudad de Toro, no solo por 
su situación topográfica y su riqueza agrícola, sino 
también por sus bellezas artísticas y recuerdos his-
tóricos. 
No es mi ánimo escudriñar en este artículo el in-
descifrable origen áe esta ciudad, que, como el de 
otras muchas, se pierde en la oscuridad de los tiem-
pos, ni averiguar si el nombre de Sarabis que le dan 
muchos, el de Octodurum, que le aplican otros, el 
$e Albucella, Arbucale ó Intercatia, que prefieren al-
gunos, es el que mejor le cuadra, y con el que fuera 
conocida de los romanos. Que tal es la confusión que 
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reina en la reducción de muchos é importantes lu-
gares á su primitiva nomenclatura, y tal el cúmulo 
de encontradas opiniones cuando se trata de averi-
guar la situación y correspondencia de una pobla-
ción antigua. 
No pretendo tampoco en este artículo resefíar las 
vicisitudes por que pasó durante la dominación de 
los árabes, ni el importante papel que desempeñó en 
la Edad Media, en cuyo período histórico tanto suena 
su nombre, particularmente en Jos reinados de don 
Sancho el Fuerte y D. Alfonso el Sabio, en el turbu-
lento de D. Pedro el Cruel y en el próspero de los Re-
yes Católicos. 
Mas modesto es mi propósito; y prescindiendo, 
por tanto, de indagaciones y sucesos, que me sepa-
rarían de mi intento, solo deseo dar uua idea de los 
edificios y objetos notables que vi en un viaje que 
hice á dicha ciudad en el otoño de 1869, y del dolor 
que se siente al contemplar su actual decadencia, 
viendo abandonados ó convertidos en ruinas tantos 
monumentos como la legaron las pasadas genera-
ciones. 
A l arribará Toro, caracoleando por la nueva car-
retera, que desde la estación del ferro-carril conduce 
á Medina de Rioseeo por BcnafcO-ces y Tiedra; al 
acabar de subir á la altura donde campea la ciudad 
de las famosas leyes que llevan su nombre, lo prime-
ro que llama la atención del viajero es la pintoresca 
vista de la ancha vega, la más fértil de cuantas baila 
el caudaloso Duero, que(se despliega en toda su ex-
tensión desde Castronuño hasta la antigua Castrum-
dum, hoy despoblado de Castroquemado, cuyos ves-
tigios se notan en la cima del monte de San Miguel 
de Gros. Magnifico panorama, que, salpicado de ca-
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sitas de labor y de recreo, sembrado de huertas y 
alamedas, de ricos viñedos y exquisitas Josas, verda-
deros sotos de árboles frutales, y serpenteado por el 
ferro-carril de Medina del Campo á ZAMORA, trae in-
voluntariamente á la imaginación la risuefia pers-
pectiva que se descubre desde el morisco palacio de 
la reina del Genil (1). 
Una vez en la ciudad, dejando á la izquierda la 
torreada cárcel, que aun conserva, á pesar del blan-
queo, la fisonomia de la antigua fortaleza, testigo de 
tantos dramas sangrientos en tiempos de D. Alfonso 
XI y de D. Pedro de Castilla, y sin parar mientes en 
la vulgar arquitectura de la iglesia parroquial de San 
Julián de los Caballeros, en cuya portada hay una 
inscripción moderna, para recordar que alli se dio 
•culto al Dios verdadero durante ladominacion délos 
mahometanos, no puede menos de notar el curioso 
un gran trozo de antiquísima muralla que, prolon-
gándose á trechos por diferentes puntos del interior 
de la ciudad casi marca por completo el recinto de 
la población romana, cuyos muros, construidos de 
hormigón ó cemento con mezcla de gruesos guijar-
(1) En la frondosa falda del monte de San Miguel de Gros, 
adonde solia ir á cazar Felipe IV con su valido y primer ministro, 
D. Gaspar de Guzman, conde duque de Olivares, que murió dester-
rado en la ciudad de Toro, existió antiguamente, entre el pago 
llamado de las Contiendas y el lugar de Peleagonzalo, una abadía 
de canónigos y canonesas premostatenses. ó sea uno de los con-
ventos dupliees, fundado en 1162 y suprimido como otros por la 
Santa Sede á petición de las Cortes de Castilla, del cual traen orí-
gen las monjas de Santa Sofía, que desde San Miguel de Gros fue-
ron trasladadas al santuario de la Virgen de la Soterrana, donde 
permanecieron hasta que se acabó de edificar el actual monas-
terio. 
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ros., son de tal consistencia y solidez que sólo con 
pólvora pueden deshacerse. 
Penetrando después por el arco, sobre eícual des-
cansa la esbelta y alta torre del reloj; pasando por la 
gran calle de anchos soportales, donde están situa-
dos los mejores comercios, y por la abastecida plaza 
Mayor, con su consistorio, que al decir de las gentes 
en vez de agua se edificó con vino> y en cuyo archi-
vo se guarda el pendón, ricamente bordado, de la 
antigua hueste ó tercio de Toro, se llega á la colegia-
ta, que descuella entre todos Jos edificios y se osten-
ta, como orgullosa de su antigüedad y gallardía, en 
uno de los extremos de la ciudad, desde donde se 
disfruta, una vez más, de la sorprendente vista de la 
dilatada campiña. 
El aspecto de este templo, mandado construir á 
mediados del siglo XII por el rey D. Alfonso V i l , es 
sumamente agradable y su arquitectura del mejor 
gusto romano bizantino. Sus magníficas portadas, 
en particular la de Occidente, compuesta de número-
rosos arcos concéntricos de medio punto, cuajados 
materialmente de estatuas y bellísimas esculturas, 
lo mismo que los capiteles de las columnas que los 
sostienen, puede competir con los mejores de su 
tiempo en fausto y ornamentación. 
Los ábsides son de forma semicircular, y el mag-
nifico cimborrio del crucero, circuido de graciosos 
cubos, sino escede en majestad al de la catedral de 
ZAMORA, le aventaja en belleza y arábigos atavios, 
dándole un aire mas pomposo y oriental. 
Merece verse después de la Colegiata la parroquia 
de San Lorenzo el Real. 
El trazado de esta iglesia es de una sola nave, su 
arquitectura es de estilo mudejar y debe pertenecer 
al siglo XIII. Tiene las portadas, las ventanas y eí 
ábside corno las ele aquella época, y su fábrica de la-
drillo manifiesta la perfección con que se construía 
en aquel tiempo con esta clase de materiales. 
El retablo de la capilla mayor es admirable y 
puede considerarse como una joya de la pintura es-
pañola, por ser obra del artista zamorano Fernando 
Gallego. Sus numerosas tablas, cuya composición, 
dibujo y colorido revelan el mérito de este pintor, 
representan pasajes de la infancia de Jesús y de ia 
vida de San Lorenzo. . 
Al lado del Evangelio, en el muro dé l a misma 
capilla, hay dos sepulcros con estatuas yacentes cíe 
piedra, y adornos al estilo del siglo X V , en cuya 
parte superior de cada uno se leen estos epitafios; 
Aquí yace el noble caballero 
Don Pedro de Castilla, nielo del Rey don Pedro, 
sania gloria Juiya. 
falleció Domingo á catorce de Marzo 
año de Nuestro Señor Jesucristo de MCCCCACIi años. 
Aquí yace sepultada 
la muy virtuosa Señora doña Beatriz de Fonseca 
sania gloria haya. 
mujer que fué de dicho Señor don Pedro 
falleció miércoles á veinte y dos días de 
Agosto, año del Señor de MCCQCLXXX Vil años. 
En esta iglesia, que se titula Real, tal vez por el 
personaje de regia estirpe que en ella está enterra-
do, se conservan también algunas buenas pinturas 
de autor desconocido, entre ellas un San Francisco 
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de Paula y una Virgen con Jesús muerto en su rega-
zo, rodeada de las santas mujeres. 
También debe visitarse un antiguo y modesto edi-
ficio que no carece de importancia histórica, ya que 
no llame la atención por lo elegante de su arquitec-
tura, en el cual se conserva el Salón llamado de las 
leyes. * 
'Entre los muchos fueros y privilegios otorgados 
en lo antiguo á esta ciudad, uno de los principales 
era el de tener voto en Cortes. En ella las congregó 
don Enrique II en 1371 y D. Juan II en 1426, sin que 
haya quedado memoria del paraje en que se reu-
nieron. No asi las convocadas por don Fernando 
el Católico, cuyas sesiones, consta se celebraron en 
el palacio que es hoy del marqués de Santa Cruz de 
Aguirre, habiéndose promulgado en ellas las leyes 
llamadas de Toro y verificado la jura de la princesa 
dona Juana por reina de Castilla, cuyo solemne acto 
tuvo lugar en Ja sesión del 11 de Enero de 1505. 
El Salón donde se publicaron las famosas leyes 
de Toro es un cuadrilongo espacioso del piso prin-
cipal, con un buen artesonado de la época; pero que, 
apesar del esmero con que el actual marqués D. Va-
lentín délosRios, procura su conservación, vendrá á 
arruinarse por el peso del tejado, que descansa en 
las maderas del techo..Siendo de sentir que desapa-
rezca, como otros tantos, este monumento de nues-
tras glorias nacionales. (1) 
(1) Encima de la puerta de entrada de este salón hay una tabla 
pintada con la inscripción siguiente: 
«Reinando en Castilla y León el Rey D. Enrique, llamado °.l Con-
de Lozano, celebró corte en esta ciudad de Toro, año de 1371, y su h¡-
joel Rey D.Juuielseg:i.id) coloró cortes en esta ciudad,\ño de 
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Varios objetos se guardan además en distintas 
iglesias de la población, que excitan la curiosidad de 
los artistas, entre otros el hermosísimo Cristo de 
marfil, de gran tamaño, con cruz de concha, de un 
mérito extraordinario, que se conserva en la parro-
quia de San Pedro del Olmo. Pero lo que más llama-
ba por entonces la atención de los amantes del arte, 
eran los cuatro conventos de monjas, suprimidos 
por la última revolución, de los cuales voy áocupar-
me con preferencia. 
La imprevisión ó el aturdimiento con que se hizo 
la traslación de las religiosas de aquella ciudad á los 
conventos de ZAMORA, donde se suprimieron también 
los de San Pablo y las Marinas, y el abandono en que 
quedaron los dias inmediatos á la exclaustración, 
fueron causa, en mi concepto, de que se perdieran 
muchos objetos preciosos de diversas clases, que-
dando, sin embargo, algunos restos de la riqueza ar-
tística que encerraban, de los cuales voy á dar una 
idea, ó mas bien á formar una especie de inventario 
de los que yo vi. 
1142, y el Rey Católico celebró cortes generales en esta ciudad, año 
de 1505, á principios de él y en ellas fué jurada por Reina la Reina 
doña Juana su hija, ordenaron en estas cortes las leyes llamadas de 
Toro y en esta sala, la que se ha mantenido con el Real nombre de la 
sala de las leyes, y por lo que ctta goza de muchas 
...preeminencias... 
...Renovóse esta targeta en el año de 1805...» 
Desde luegose advierten en esta inscripción doserrores. D. Juan II 
no fué Újjo.sino víznieto'd'e D.Enrique II, el Liberal, q ue celebró cor-
tes en Toro, según el P. Mariana, en 1371: y según dicho aulor no 
se volvieron á convocar para esta ciudad hasta el año 1420 por 
D. Juan II, hijo de D. Enrique III, el Doliente. 
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Nada mas triste que el interior de estos santos ce-
nobios inhabitados y solitarios, sobre todo cuando 
está aun reciente la exclaustración de las monjas. 
El corazón se angustia al contemplar esos sagrados 
recintos, ayer poblados de virtuosas mujeres, consa-
gradas á la oración y la penitencia, tan cuidadosas 
de las preciosidades artísticas que en ellos guarda-
ban, desiertos luego y ruinosos, desquiciadas las 
puertas, rotos los confesonarios, vacíos los marcos 
que contenían primorosas pinturas, destrozado el ór-
gano y sus cañones sembrados por doquier, entre 
fragmentos de crucifijos y esculturas de santos, des-
truidos por una mano sacrilega ó ignorante. 
El primer convento que visité, y por cierto el me-
ros maltratado, fué el de las Carmelitas. Suarquitec-
tura es moderna y de buena construcción. La iglesia 
espaciosa y su planta de forma de cruz latina. 
El altar mayor es de orden corintio, y en la parte 
superior tiene un lienzo de buena chnse, que repre-
senta la Virgen del Carmen. La puertecita del taber-
náculo tiene una bonita pintura figurando la Resur-
recion del Señor, y en los costados de los pedestales 
de las columnas del altar quedaban seis tablitas con 
santos déla orden. Las demás habian sido arran-
cadas. 
Los colaterales son de buen gusto. El del lado de 
la Epístola tiene ocho tablitas en el zócalo del cuerpo 
principal, dos en los intercolumnios y otra enlapar-
te superior, que no carecen de mérito. 
En el del lado del Evangelio, hay siete de buena 
pintura en el zócalo del primer cuerpo y una bonita 
figura del Salvador en la puertcciüa de la custodia. 
En los intercolumnios hay dos tablas, que represen-
tan, una á San Martin á caballo partiendo la ca-
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pa con el pobre, y la otra á San José con el Niño 
Jesús. 
En esta iglesia habia ademas, tres Crucifijos gran-
des, arrinconados debajo del coro, y uno pequeño 
en el altar mayor. La escultura de uno de aquellos 
es muy buena, la de los demás no pasa de regular. 
En la huerta de este convento hay una cueva que 
corresponde al torreón del muro que da al paseo del 
Carmen, donde según la tradición, se retiraba áorar 
la sabia y penitente fundadora. 
Del convento de las Carmelitas pasé al de Santa 
Clara. 
A un lado de la portería se ve una lápida de pie-
dra con el escudo de las armas reales, que parece 
del siglo X V , rodeado de la siguiente inscripción: 
rundo este monasterio 
La serenísima señora doña Berenguela 
hija de don Alfonso X, rey de Castilla 
año 1275. 
La capilla mayor de la iglesia es ele buena arqui-
tectura, pero el altar no tiene pintura alguna de 
mérito. 
La reja del coro bajo es de la época de la funda-
cion, y en el interior, en dos hornacinas, abiertas en 
el muro de la izquierda, hay dos frescos antiguos 
que no parecen malos. 
En el coro alto, en cuyo testero está pintado un 
gran escudo délas armas reales, hay un buen Cru-
cifijo de tamaño natural, latino-bizantino, de cuatro 
clavos. 
Al lado del Evangelio, en la pared de la capilla 
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mayor, hay un nicho con una tumba de madera, en 
cuya tapa se lee la siguiente inscr ipción: 
Aquí yace dona Berenguela 
hija de don Alonso X rey de Castilla 
renovóse año 1771. 
Y en el frontón de la misma el siguiente epitafio: 
Cubierta de luto está aquí una santa 
Infanta y señora de Guadalajara, 
del rey don Alonso y su espesa cara, 
hija que fué de doña Violante. 
soverbio monarca en Guerras triunfante. 
Ignoro si existe en dicha tumba el cuerpo de la 
infanta; pero es probable que asi sea, según las pala-
bras textuales de un privilegio de don Juan II, otor-
gado á este convento después de haberlo restaurado 
en 1408, concediéndole rentas para la dotación de 
una capellania, por el ánima de la infanta doña Be-
renguela, hermana del rey don Sancho, que yace en-
terrada en el dicho monasterio. Ademas que, según 
la tradición, al trasladar el sepulcro desde los pies 
de la iglesia/en que se hallaba, al sitio que hoy ocu-
pa, en 1772, el arquitecto don Francisco Diez Pini l la 
tuvo el cuerpo en sus manos, de lo que fueron testi-
gos muchas personas distinguidas de la ciudad. 
Desde Santa Clara fui después al convento de la 
Concepción, donde se venera la virgen del Canto, 
patrona de la ciudad de Toro. 
Nada encontré en él que merezca mencionarse. 
E l altar mayor de la iglesia es churrigueresco, y los 
colaterales tienen pinturas imitando el estilo llamen-
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co. La ele la izquierda es un San Francisco, á quien 
adora arrodillado un guerrero, con este letrero al pié: 
Rogad á Dios por el capitán Gregorio Lope~. (1) 
Pero si en el convento de la Concepción no abun-
dan las antigüedades ni los objetos de arte, en el de 
las monjas de Sancti-Spiritus puede satisfacer su cu-
riosidad el mas exigente. 
Este monasterio fue fundado en el siglo XIII por 
doña Teresa Gil, rica-hembra de Castilla, y según 
parece, hermana del rey don Dionisio de Portugal. 
La fábrica de este ediñcio ha sufrido en el trascurso 
del tiempo muchas alteraciones, y la portada déla 
iglesia, que es la mas moderna, pertenece al si. 
gio X V I . 
El templo tiene porcubierta un suntuoso arteso-
nado. A la derecha de la entrada, y próximo al coro, 
hay un retablo, del que quedaban nueve tablas con 
muy buenas pinturas, entre ellas, la del centro, que 
es una magnífica Asunción de Nuestra Señora, vién-
dose los huecos de otras que habrían sido sustraídas. 
El altar mayor es del estilo de Cburriguera. Las 
monjas, mal aconsejadas, ó por pagar tributo al mal 
gusto de aquel tiempo, prefirieron este retablo, tan 
recargado de adornos y follaje, al que tenían de la 
(1) Este convento cedido por el Estado al Ayuntamiento de 
Toro, lo ha sido á su vez por el municipio á los padres Escolapios, 
y forma hoy parte del Colegio que han fundado en esta ciudad, con-
currido por los niños pobres, y por mas de cien alumnos internos 
á quienes dan una esmerada educación y estudios de las primeras 
letras hasta la segunda enseñanza, para lo cual tiene gabinetes de 
física, historia natural y demás elementos necesarios ala ismtrue-
<'i<m de los colegiala*. 
época del Renacimiento, y se conserva en la capilla 
mayor de la Trinidad. 
En el centro del coro está la fundadora, en un mo-
desto túmulo, con esta inscripcicn alrededor: 
Aquí yace Doña Teresa Gil 
eme mandó facer este monasterio, 
bu alma fino en Lnsto 
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á cuatro de Octubre de 1 áüu. (1) 
En el mismo coro, pero más inmediato á la reja, 
hay un suntuoso sepulcro, con M estatua yacente de 
la reina dofía Beatriz, hermana de D. Fernando IV 
el Emplazado, que se desposó en Alcañices en 1298 
con el infante D. Alonso de Portugal, á la vez que la 
hermana de este, doña Constanza, lo hizo con el mo-
narca de Castilla. 
Estos dobles desposorios se celebraron con gran 
solemnidad en el antiguo palacio del marqués, que 
existe todavía en aquella villa fronteriza 
El sepulcro es de mármol blanco, y la estatua de 
la reina, con vestiduras reales, está muy bien labra-
da. Los bajorelieves del frontón de la derecha repre-
sentan santos de la orden de Santo Domingo, y el de 
la izquierda figura una monja coronada, que debe 
serla misma dona Beatriz, con el hábito de religiosa. 
En el testero del sepulcro, por bajo de los al-
mohadones en que descansa la hermosa cabeza de la 
estatua, cÜy% regia corona sostienen dos ángeles, 
(t) Según el señor Cuadrado en sus Recuerdos y Bellezas de Es-
paña, doña Teresa Gil, dama ilustre, infanta de Portugal y rica-
hembra de Castilla, vivía en Valladolid en la calle que lleva su 
nombre á principios del siglo XIV, y según este epitafio falleció el 
primer ano de dicho siglo. 
hay un Crucifijo, y en el de los pies otro asunto sa-
grado, todo de primorosa escultura. Doña Beatriz 
vivió muchos años en este monasterio y falleció en 
el de 1342. 
Dentro del mismo coro, á la izquierda del regio 
sepulcro, quedaban los restos de un altar, con seis 
tablas de buenas pinturas y las señales de otras que 
desaparecerían cuando la exclaustración. 
En el refectorio, que es muy espacioso y tiene un 
buen artesonado, se veian también los residuos de 
otro altar, con una escultura de la Virgen en el cen-
tro y á los lados seis tablitas de buen gusto, que pa-
recen portillas de un adoratorio. 
En el claustro principal, de dos que tiene el con-
vento, ambos grandísimos, hay una capilla llamada 
del Capítulo; en ella quedaba un cuadro con un Cru-
cifijo repintado, del siglo XIV, y en el ángulo de. 
Oriente, que lo forman el lado donde está dicha ca-
pilla con el de las celdas nuevas, existen unas habi-
taciones ruinosas, que las monjas llaman el palacio, 
por haber habitado allí la reina doña Beatriz. Pero 
nada ofrece hoy de particular, á no ser un Cristo que 
hay á la entrada, pintado entabla, que parece del 
siglo XIII. 
Próximo á este sitio, en la parte del claustro con-
tigua á estas habitaciones, en el centro de un adorno 
de preciosos azulejos, del estilo mudejar, reciente-
mente estropeado, habia cuatro platos ordinarios de 
loza blanca, incrustados en el muro y cogidos con 
yeso, en cuyo fondo se veian pintadas de azul las ar-
mas reales, con los blasones castellanos y aragone-
ses, y este letrero en el reborde: Doña Juana de Ara-
fjon. Restos tal vez de una vajilla de la hija de los 
fteyes. Católicos, como se deduce por el paraje y la 
forma en que los conservaban las monjas, que ser-
viría en su tiempo para el uso de aquella infeliz 
princesa, en las diversas veces que, en sus excursio-
nes áToro, habitara en esta santa casa. 
Si en todos los conventos que visité sentí una 
profunda impresión de tristeza, no sé por que la su-
frí mayor en el de Sancti-Spíritus. 
La extensa huerta, que proveía á las necesidades 
de las pobres monjas; los anchos patios, donde cui-
daban diligentes las flores de Mayo para el altar de 
la Virgen, veíanse incultos y yermos, sin más vege-
tación que las gramíneas, que les habían invadido, 
ni más verdura que la fúnebre de los altos cipreses. 
El silencio de los inmensos claustros, la soledad 
de las estrechas celdas, el abandono de la desierta 
cocina conventual, sin fuego ni vajilla y esparcidas 
por el hogar las cenizas y los carbones que calenta-
ron el último desayuno de la comunidad el dia de su 
marcha, todo contribuía á producir una sensación, 
de melancolía difícil de explicar. 
Y sin embargo, todavía me hizo rebosar el cora-
zón de amargura y me llenó el alma de tristeza la 
vista de otro objeto. 
Era sencillamente un lozano rosal de rosas blan-
cas en el ángulo más retiradodelpaticprincipal, bajo 
cuyas ramas la tierra removida y una cruz de palo 
colocada por una mano piadosaseñalahanlasepultura 
donde quedó enterrada una religiosa de las mas jó-
venes, muerta pocos días antes de la expulsión de 
sus hermanas, por cuyo tránsito doblaron por úl-
tima vez aquellas campanas, que antes se tocaban 
con cordones de seda (1). 
(1) Cuando en la noche del 19 de Setiembre de 1176 escalaron 
los castellanos la ciudad de Toro, ocupada por los portugueses, 
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En tocios estos conventos debió haber pinturas y 
otros objetos de arte, pero en este es de suponer que 
los habria mejores y en mayor número, atendidas 
su antigua riqueza y la calidad de las personas que 
lo han habitado, entre las que se encuentran, ade-
mas de su ilustre fundadora, doña Teresa Gil, y la 
reina de Portugal doña Beatriz, la infanta de Aragón 
doña Leonor y en diversas ocasiones la madre del 
emperador Carlos V. (1) 
Por eso sin duda en el monasterio de Sancti-Spi-
ritus todo es viejo, pero grande y suntuoso. El coro, 
los claustros, ia sala capitular, el refectorio; todo 
respira en él grandeza, todo tiene cierto tinte aristo-
crátieo en los artesonados, en los cuadros, en los 
frontales del altar, de los que vi algunos como olvi-
dados en un rincón de la sacristía, bordados de oro 
y sedas de colores, con retratos de santos y ador-
nos del siglo X V , y en los enormes libros de coro, 
que defendían los derechos de la princesa doña Juana, la Beítra-
neja. los condujo un pastor llamado Bartolomé por los grandes 
barrancos ó carcavones que caen al Duero, inmediatos al conven-
to de Santi-Spipitus. Las monjas, que estaban en el secreto y en 
connivencia con el pastor, tocaron las campanas como á maiti-
nes, para que, en medio de la oscuridad, el sonido sirviera cié guia 
á los que trepaban por aquellos inaccesibles derrumbaderos, lo-
grando al fin sorprender la guarnición y posesionarse de la ciudad. 
Cuando la reina Isabel acudió á Toro desde Segovia, donde á la 
sazón se hallaba, sabedora del suceso, dijo que las campanas d@ 
Sancti-Spiritus merecían tocarse con cuerdas de seda, y les rega-
ló unos gruesos cordones, entre otros ricos presentes, que hasta 
Wo hace muchos ¡iñosse han conservado en el monasterio, para 
recuerdo del buen servicio prestado por las religiosas. 
(1) Doña Leonor, hermana del rey don Fernando el Católico, 
fue priora en esto convento. 
de los qne habían arrancado preciosas miniaturas y 
letras inciales. 
El remedio de lo destruido por la ignorancia y la 
recuperación de lo malversado porla maliciaron ya 
imposibles Pero todavía queda algo ele la riqueza ar-
tística y arqueológica ele los conventos, que conviene 
conservar. De lo contrario, paulatina y progresiva-
mente irá desapareciendo todo, o cuando menos la ac-
ción del tiempo y el abandono concluirán por des-
truirlo, perdiéndose ó inutilizándose,como otros mu-
chos objetos que han sufrido tan lamentable suerte. 
Publicada esta reseña, aunque en otra forma, en 
El Popular Zamorano, el año 1871, ocurrió poco des-
pués lo que todo el mundo preveía como consecuen-
cia de la imprevisión y excesivo celo por exclaus-
trar monjas, que hubo necesidad de aglomeraren ios 
conventos de Santa Clara y las Dueñas de ZAMORA, 
no solo las dos comunidades suprimidas en la capi-
tal, si no también una de las de Benaveñte y la ma-
yor parte de las de Toro. 
Hacinadas en estrecho local, á tres ó cuatro en 
cada dormitorio, se desarrolló entre aquellas infeli-
ces una enfermedad contagiosa, que llevó algunas ai 
sepulcro y puso en alarma al vecindario, hasta que, 
instruido espediente por las autoridades, dispuso el 
gobierno la traslación de las de Toro á sus respecti-
vos monasterios. 
Desde entonces,.los que vi desiertos y abandona-
dos edificios se han reparado en parte cíe lo mucho 
que sufrieron. Desde entonces, aquellos santts 
asilos de oración y penitencia han vuelto á re-
cobrar, ya que no los objetos de que fueron des-
Pojados, una parte al menos de la vida que les 
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faltaba cuando yo los vi desamparados y desiertos. 
Y desde entonces, las monjas, con el esmero y 
cuidado propios de su sexo é instituto, por amor á 
su casa y veneración á la memoria de sus ilustres 
fundadoras, conservarán, como hasta ahora, la tra-
dición y las antigüedades que aún quedan en sus 
monasterios. 
II. 
Es Toro, como ciudad auntigua una de las pobla-
ciones de mas recuerdos históricos de la provincia 
de ZAMORA, y la que, después de la capital, posee 
mayor número de monumentos artísticos. Apesarde 
las vicisitudes de los últimos tiempos, todavía se 
conservan en ella algunas construcciones de primer 
orden, se ven ruinas suntuosas de otras, y se hallan 
objetos arquelógicos ó de arte, que revelan su noble 
origen y pueden considerarse, digámoslo asi, como 
los restos de su antigua opulencia. Y si en el articu-
lo precedente describí algunas de las mas notables, 
en particular los conventos de religiosas que queda-
ron poco menos que abandonados después de la ex-
claustración de 18G8, en este detallaré mas minucio-
samente los edificios que en aquel solo nombré al 
paso, y me haré cargo de los que posteriormente he 
visitado y por su belleza y antigüedad ó sus recuer-
dos son dignos de atención y respeto. 
No faltan tampoco en Toro inscripciones que tras-
mitan de generación en generación algún suceso in-
teresante, ó algún hecho heroico acaecido en esta 
ciudad; y de entre ellas debo anotar en primer térmi-
no la que se lee en una lápida incrustada en la pa-
red de la fachada principal de la casa llamada de 
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Bustamante en la plazuela de su nombre, que, copia-
da con su misma ortografía, dice asi: 
bn este Qto. 
Bivio 
Sania Tere 
sa de lesus 
Y se supone que seria cuando la santa estuvo en 
Toro para la fundación del convento de monjas car-
melitas de que ya he hablado. 
La casa de Bustamante está reedificada, como la 
mayor parte de las de su tiempo, pero sus dueños 
conservan piadosamente la parte de fachada, el 
cuarto y el balcón correspondiente, en el mismo es-
tado en que se hallaba cuando lo habitó la saeta. 
Otra inscripción he visto, no menos curiosa, en 
la iglesia parroquial de San Julián de los Caballeros. 
No me refiero ala que se lee encima de la puerta de 
entrada, que tanto honra á los cristianos de los si-
glos VII y VIII, por su fe viva y perseverante, como 
á los moros de aquellos tiempos por su tolerancia 
religiosa, sino á otra que hay en el interior de la 
iglesia, y es también muy interesante por que se ro-
za con uno de los episodios ele la historia de Toro, 
que voy á recordará mis lectores (1) 
Hallándose la ciudad ocupada por los portugue-
ses que invadieron á Castilla, guerreando en favor 
de doña Juana, hija del rey Enrique IVel Impotente, 
(1) La iglesia de san Julián de los Caballeros debió reedificarse 
hacia el siglo XV, según la estructura ojival de sus arcos y de sus 
tres naves, dé lo que se infiere que no fue en este templo, tal como 
se halla, sino en el antiguo, que debió existir en el mismo lugar, 
donde se celebraron los Divinos Oficios durante la dominación 
sarracena, 
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y dominada la población por los Ulloas, partidarics 
de la Beltraneja, los toresanos adictos á la reina Isa-
bel entraron en tratos para sacudir el yugo extran-
jero con los jefes de las tropas castellanas por medio 
de una mujer varonil, llamada Antena Garda, es-
posa de Juan dé Monroy, con objeto de abrir las 
puertas y entregarles la ciudad en un momento 
dado. 
Mas cuando las compañías del conde de Renaven-
te, las del almirante y la caballería de Castilla, man-
dada por el obispo de Avila don Alonso de Fonseca, 
estaban desde antes de amanecer en el lugar conve-
nido, se frustró el ataque por haber sido descubiertos 
los conspiradores, que poco después sufrieron la úl-
tima pena. Y la heroica Antona, alma de la conspi-
ración y honra de las matronas toresanas, pngó con 
la vida, lo mismo que su marido, la adhesión á la 
causa nacional y su amor á la gran reina Isabel. 
Pues bien, junto á las gradas del presbiterio de 
san Julián hay en el suelo una sepultura, cubierta 
con una losa, en la que se ve esculpido, por bajo de 
un escudo de armas, el siguiente epitafio, que da 
testimonio de tan desgraciado suceso; dice asi: 
«Aquí yace Juan de Monroy. cazador del rey don 
Juan el II, hijo de Hernando ele Monroy, á quien lla-
maron el (no se entiende el nombre) y Antena Gar-
fia, su mujer, que en servicio de los señores reyes 
Católicos, sus señores, por haberles entregado esta 
ciudad teniéndola ocupada el adversario de Portu-
gal, padecieron muerte afrentosa. Fallecieron en 
1475.» 
Próxima á esta iglesia hay una calle larga y espa-
ciosa, llamada de Reja Dorada. En ella vi vi a n Juan 
de Monroy y Antona Garcia. Aquel cuéntase que le 
- 2 3 0 — 
sacaron al lugar del suplicio con gran aparato mili-
tar, mientras que á ésta, que venia saya blanca, me-
dias encarnadas y un garnachon á numera de balan-
drán, la ahorcaron de una reja de su casa. Quizá to-
maría la calle el nombre de Reja Dorada para^ hon-
rar la memoria de la varonil Antona, ó por haber 
mandado sus sucesores dorar los hierros, cuando, 
como dice también la inscripción de la lápida sepul-
cral, «dotaron estas losas y mayorazgo, año 1501.» 
También existe en esta iglesia una tumba de ma-
dera, encajonada en un nicho del muro de la nave 
lateral de la derecha, con la siguiente inscripción, 
pintada en la pared á últimos del siglo pasado: 
«Aquí yacen los huesos de Pedro Vibero guarda 
y vasallo del Rey, quien fundo el mayorazgo de los 
Viveros y una capellanía colactiva. Murió en 27 de 
Diciembre de 1457.» 
La ilustre familia de los Fonsecas, enlazada con 
la sangre real por el matrimonio de doña Beatriz 
con D. Pedro de Castilla, nieto del rey del mismo 
nombre, además del admirable retablo de la capilla 
mayor de la parroquia de San Lorenzo, donde se ha-
llan el enterramiento de ambos consortes y las pre-
ciosas pinturas de Fernando Gallego, ha dejado en 
Toro otros monumentos dignos de atención, como 
los suntuosos restos del palacio del duque de Alba, 
frente á la iglesia de San Julián de los Caballeros y 
el hospital de la Cruz, vulgo de los dos Juanes, 
que, bajo la advocación de la Asunción de Nuestra 
Señora, fundó el obispo de Burgos D. Juan Rodríguez 
Fonseca, el año 1522. 
Tiene este vasto edificio, sito en la citada calle, 
un espacioso patio y una ancha galería superior sos-
tenida por altas y esbeltas columnas de piedra cali-
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BAj que da paso á las salas do los enfermos de ambos 
sexos, establecidas en la parte Sur del hospital. Pe-
ro lo que hay en él más notable es la techumbre de 
madera que, en forma de cúpula, cubre la capilla, 
compuesta de preciosos rosetones y complicados di-
bujos, que manifiestan el buen gusto y riqueza que 
dominaba en este género en las construcciones de 
Toro de los siglos X V y X V I . 
Además de este primoroso artesonado, es de no-
tar también en la capilla el retablo del altar, com-
puesto de buenas pinturas en tabla, de la escuela fla-
menca, que representan El Nacimiento de Jesús, La 
Adoración de los reyes, Jesucristo en la Cruz y a su 
pié la Virgen y San Juan, La Asunción de Nuestra 
Señora, San Juan Bautista y San Juan Evangelista, 
que son lasque, por su belleza, sin duda, han dado 
nombre al hospital, en cuya portada, en el claustro, 
en la capilla y demás dependencias se ve profusa-
mente esculpido ó tallado el escudo de armas de los 
Fonsecas, igual al de la iglesia y sepulcros de San 
Lorenzo el Real y á los que adornan la fachada del 
palacio del duque de Alba. 
Toro es la ciudad de los artesonados elegantes y 
fastuosos, yenire el de la capilla de este hospital, el 
de la iglesia del convento de monjas de Santi-Spiri-
tus, el del Salón de las leyes, en el palacio del mar-
ques de Santa Cruz de Aguirre, con sus escudos de 
vivos colores y sus arábigos dibujos, y otros varios 
ácual mas bellos, merece contarse también el de la 
iglesia de religiosas mercenarias de san Juan, ocul-
to muchos años por un techo raso, que creyeron 
acaso mas bonito que el hermoso techado de precio-
sas labores que hoy, por fin, luce dicho templo. 
Como no se puede ir á Toro, habiéndolo visto una 
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vez, sin repetir la visita al Crucifijo de marfil que se 
venera en la iglesia de San Pedro del Olmo, del que 
hice mención en el primer articulo, he vuelto á ad-
mirar una vez mas tan inapreciable maravilla, de la 
que daré algunos detalles. 
La efigie de Jesucristo, sin los brazos, es de una 
pieza y tiene un metro de altura. Las de San Juan y 
la Magdalena, colocadas á los lados de la del Salva-
dor, miden algo mas ele cincuenta centímetros cada 
una. 
Abiertos en la peana, que es de concha, lo mismo 
que la cruz, se ven en diez pequeños huecos circula-
res otros tantos preciosos grupos de lindísimas y 
menudas figuritas de marfil, primorosamente traba-
jadas, que representan: El Cenáculo, La Oración del 
Huerto, El Pretorio, La Flagelación, El Balcón de 
Pilato, La Caida, La Verónica* El Despojo de las 
Vestiduras y la Crucifixión; y otro algo mayor, que 
ocupa el centro, y es una bonita escultura de las an-
gustias de la Virgen María, con el cuerpo de su Divi-
no Hijo en el regazo, rodeada de José, Nieodcmus, 
San Juan y las santas mujeres. Admirable como to-
dos, por la naturalidad de las actitudes y la perfec-
ción de las figuritas, reuniendo el conjunto de esta 
magnifica obra de arte cuantas circunstancias cons-
tituyen la belleza y la hermosura. 
Frente á las rumas venerandas deí convento que 
fue de dominicos, llamado ele San Ildefonso (ai que 
perteneció en tiempos este riquísimo Crucifijo,) en 
cuyo suntuoso monasterio, fundado por doña Maria 
de Molina, nació el rey don Juan II, en 1405, tuvie-
ron su regia morada aquella gran reina y otras per-
sonas reales que vivieron después en Toro, álzase el 
magno y extenso palacio de ía no-ble familia de los 
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Ulloas, perteneciente hoy al niarques de Alcañices, 
ele fábrica de ladrillo y severa arquitectura del siglo 
XVI, en el que se advierten los cincelados modillo-
nes de piedras y adornos de un balcón angular que 
ya no existe. 
Aquellas suntuosas ruinas, este soberbio palacio, 
el contiguo, desfigurada ya su fachada, perteneciente 
á los obispos de ZAMORA, donde residió la reina ma-
dre de don Pedro el Cruel, cuando las turbulentas 
escenas ocurridas en Toro en 1354, los restos del al-
cázar, hoy cárcel del partido, teatro en 1327 del san-
griento drama en que murieron asesinados, por dis-
posición del joven monarca Alfonso XI , el infante 
don Juan el Tuerto y sus caballeros Garci-Fernan-
dez Sarmiento y Lope Arnarez de Hermosilla; el pa-
lacio del marques de Santa Cruz de Aguirre, donde 
se celebraron Cortes del reino en 1371,1426 y 1505; 
estos y otros monumentos traen á la imaginación 
mil recuerdos de nuestra historia de la Edad Media 
ocurridos dentro de ios muros ó en los fértiles cam-
pos de las dos viejas ciudades, que por muchos títu-
los pueden llamarse con orgullo reinasyseñoras del 
caudaloso Duero. 
En efecto, Toro, la ciudad hermana de ZAMORA, 
que dos regias hermanas poseyeron (1), y donde 
otras dos nobles matronas evitaron con su pruden-
cia grandes calamidades á Castilla y León (2); Toro, 
ala que el ?. Mariana llama ciudad muy apacible y 
de cielo muy saludable, donde la gran reina doña Ma-
lí) Doña Elvira y doña Urraca, hijas de don Fernando I. 
(2) Las reinas doña Teresa la Santa y doña Berengucla, ma-
dre de don Fernando el Santo. 
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ria de Molina crió á su nieto el rey don Alfonso, co-
mo había criado á su hijo el rey don Fernando en 
ZAMORA, elegida para ello por el saludable cielo de 
que go.sa, la fertilidad y regalo de sus campos y co-
ma^ca, según palabras del mismo historiador(l); Toro 
y ZAMORA, en íin, en cuyos campos se libró la bata-
lla que en el siglo X V aseguró en las sienes de Isa-
bel la Católica la corona de estos reinos, contra las 
pretensiones de la Beltraneja, conservan en su fiso-
nomía muchos rasgos que revelan su idéntica alcur-
nia y fraternal origen, sin que por eso hayan dejado 
de tener á veces entre si aquellas disensiones y riva-
lidades propias de hermanos. (2) 
Situadas en la orilla derecha del Duero, enlaza-
das por sus alegres márgenes y unidas en las cinco 
(1) La gran reina doña María de Molina falleció en Valladolid 
en 1371. Fué fundadora en aquella ciudad del monasterio de reli-
giosas titulado de las Huelgas, donde se mandó enterrar; y de 
otros dos, uno en Burgos y otro en la ciudad de Toro, que era el 
suntuoso convento de Dominicos de San Ildefonso, del que no que-
da más que una pequeña portada del estilo ojival florido. 
(2) El mismo P. Mariana en otro pasage de su Historia general 
de España, lib. X X I V , cap. IX, dice lo siguiente: 
«En la pane de Castilla la Vieja que los antiguos llamaron los 
Vaceos, hay dos ciudades asentadas á la ribera del rio Duero, sus 
nombres son Toro y Z A M O R A . Muchos han dudado que apellidos 
antiguamente tuvieran en tiempo de los romanos: los mas con-
cuerdan en que Toro se llamó Sarabis, y Z A M O R A Sóntica, cuyo pa-
recer no me desagrada. Son los campos fértiles, la tierra fresca y 
abundante; un cielo saludable de que gozan, no reconocen ventaja 
á ciudad alguna de España; el número deles moradores no es 
grande, y aunque su asiento es llano, son fuertes por sus muros y 
castillos. Z A M O R A es catedral, en esto aventaja á Toro, que es de 
su diócesis; en lo demás, en posición, número de gentey riquezas, 
entre las dos hay muy poca diferei.cia; báñalas el rio por la parte 
del Mediodía con sendas puentes con que se pasa.» 
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leguas que las separan, por la carretera de Tordesi-
llas y el ferro-carril de Medina de 1 Campo, dominan 
respectivamente las más anchas y feraces vegas que 
serpentea el caudaloso rio. ZAMORA, como capital de 
la provincia y cabeza del obispado, tiene más pobla-
ción, aunque no mayor área, presenta más aseo en 
sus calles y mejor gusto en sus paseos y modernos 
edificios. Pero, en cambio, Toro conserva y tendrá 
siempre la primacía en sus inmensas cosechas de 
vino, sus abundantes y exquisitas frutas y, en la 
perspectiva del panorama que domina el más deli-
cioso y pintoresco de Castilla, aunque el de ZAMORA 
no le va en zaga. 
Si en la parle rural y topográfica tienen tanta se-
mejanza estas dos ciudades, no es menor la que 
ofrece su aspecto monumental; y sus iglesias mayo-
res, ó sean, la excolegiuta Toresana y la catedral de 
la Diócesis, que llevó en sus tiempos el nombre de 
NUMANCIA, edificadas en el siglo XII y fundadas por 
el mismo rey, parecen vaciadas en un molde. 
La planta de ambas es igual, y su alzado marca 
en las dos, de una manera ostensible, el periodo de 
transición del estilo romano-bizantino al ojival. La 
zamorana, sin embargo, como hermana primogéni-
ta, se muestra mas grave, mas severa y románicaen 
sus adornos, mientras aquella aparece mas risueña 
y oriental en su ornamentación; tanto que, al con-
templar por vez primera la iglesia mayor de Toro un 
elegante escritor contemporáneo, al ver sus festo-
neadas ventanas, sus portadas tan bordadas y gra-
ciosas, con sus múltiples arcos decrecentes, y,sobre 
todo, al admirar su primorosa y aérea cúpula, acom-
pañada de los filigranados cubillos que la rodean, se 
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imaginaba, en su entusiasmo artístico, trasportado á 
las riberas del Bosforo. 
No desmerece el interior de la colegiata de la be-
lleza de su forma exterior. Su espaciosa nave cen-
tral es un modelo de las llamadas de medio cañón, 
del gusto romano-bizantino, asi como las laterales, 
con sus aristas bien pronunciadas y ventanas semi-
ojivas, indican, lo mismo que los arcos ligeramci te 
apuntados en que se apoya la atrevida cúpula, el na-
cimiento de un nuevo estilo, que en breve habia de 
derrocar al que habia dominado en la arquitectura 
cristiana por espacio de mas de dos siglos. 
Los altares nada ofrecen de particular, ni las imá-
genes que en ellos se veneran. En el centro de la igle-
sia, á los costados del coro, hay cuatro estatuas an-
tiguas, y en las repisas de las dos de la nave lateral 
de la izquierda están Eva saliendo de entre las cos-
tillas del cuerpo de Adán profundamente dormido, 
y el pecado de nuestros primeros padres. 
A l pie de la nave opuesta hay una figura colosal 
do San Cristóbal, apoyado en una palma, con el Niño 
Dios en los hombros, pintada en la pared, como en 
algunas catedrales. Entre los enormes pies del santo 
hay dos lápidas del siglo XIII, una con el epitafio de 
doña Maria de Velasco, tia de don Suero, obispo de 
ZAMORA, y otra que se refiere á don Pedro Guiller-
mo, que dice: «Heredó esta iglesia el año 1258.» 
La sacristía es un pequeño museo de bordados y 
ornamentos del siglo X V , y ele cuadros de varias 
épocas, de autores desconocidos, más numerosos 
que buenos, si se exceptúan la hermosísima tabla de 
la Virgen llamada de hi Motea, y algunas buenas 
cabezas de apóstoles y evangelistas. 
Otrus hay que representan escenas de la infancia 
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de Jesús, y entre ellos uno en el que, mientras San 
José trabaja en su banco de carpintero, la Virgen, 
que está hilando á. alguna distancia, suelta la rueca 
para llamar al Niño Dios,, á quien espera con los 
brazos abiertos, y éste corre desalado á abrazarla, 
seguido de una multitud de angelitos, que estaban al 
lado de San José, jugando con las virutas de la ma-
dera, que en la carrera, las que llevan en las manos, 
se les vuelven azucenas. 
No puedo entrar en esta sacristía sin pararme an-
te este cuadro y otro que hay en la sala capitular 
contigua, donde está Santa Cecilia tocando el órga-
no, y detras de ella, sin que lo advierta, bailan los 
ángeles al corro. 
Pero la sección artística de más valía de la cole-
giata, la que por si sola basta para hacerla merece-
dora de ser visitada por los amantes del arte, es la 
fastuosa portada de Occidente, de la cual hice una 
mera indicación en mi artículo ya citado. 
Oculta á las miradas de los curiosos por hallarse 
tapiada y sin más acceso desde el templo que una 
puerta simulada, mezquina como la de una alacena, 
frente al altar del trascoro, pasa generalmente inad-
vertida para el viajero que no lleva un guia experi-
mentado. Mas si felizmente penetra por aquel redu-
cido pasillo, hállase trasportado á una gran capilla, 
absorto y agradablemente sorprendido al ver aquel 
magnífico altar de piedra, brillante de oro y colores, 
en que ha sido convertido el ingreso principal de la 
iglesia mayor. 
Bajo un gran pórtico con bóveda, parecida á la 
de las naves laterales de la colejiata, osténtase esta 
majestuosa portada con todo el atavío y suntuosidad 
empleados en las del último tercio del siglo XII. To-
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dos sus arcos concéntricos, ligcrisimamcntc apunta-
dos, están cuajados materialmente de adornos y 
figuras. Las del arco superior representan el juicio 
final en menudos bajorelieves. Jesucristo está en el 
acto de juzgar, con e! brazo derecho desnudo y le-
vantado, que se le sostiene un ángel, y á continua-
ción se vea la Virgen en actitud de rogar por los 
pecadores. Sigue después la cruz, como símbolo de 
la redención, y luego otro ángel llamando á juicio 
con la terrible trompeta. Más abajo se ven varios se-
pulcros, de donde salen los muertos en carnes, mien-
tras otros regresan ya del juicio y se encaminan á la 
gloria, vestidos con túnicas y trajes talares, y las 
manos unidas en actitud de orar. La gloria, por úl-
timo, se ve más abajo, en el arranque del arco, re-
presentada por flores y enramadas, entre cuyos fo-
llajes se columbran las cabezas de los justos. 
A la izquierda de Jesús, cuya mano tiene oculta 
bajo el manto, se ve el primero otro ángel convocan-
do ajuicio con la trompeta, luego varios muertos que 
salen de sus sepulcros, para ser juzgados, y después 
multitud de reprobos que bajan desnudos alinfierno, 
entre cuyas llamas se perciben las caras de algunos 
condenados. 
En el tímpano está representada la coronación de 
la Virgen, y por bajo su glorioso tránsito, en un le-
cho, que cubren varios ángeles, y rodean los Após-
toles. Todas estas figuras son por lo general despro-
porcionadas, y algunas, como la de la Virgen, en el 
lecho, desmesuradamente largas. 
Los demás arcos de la portada eslán llenos de 
santitos y ángeles, que tocan diferentes instru-
mentos. 
A derecha ó izquierda, y sobre las columnas, 
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gruesas y cortas, en que se apoyan los arcos se ven 
ocho estatuas de tamaño algo menos que el náTra 
que representan angeles y profetas, c , r e los elees! 
an David, Isaías y Jeremías, de regular ejecncio," 
e rostros graves y poca flexibilidad en .oí contó -
DOS. 
En ios capiteles de estas columnas hay esculni 
das vanas figuras de animales extraños en ac itudes 
raras, y en el de la primera columna de la izqúerd t 
a escultura representa una caballeria cargada de 
ena que esa caída, y dos personas, que p?o1ü'r4 
levantarla, la ayudan sosteniéndola, una por el hñ 
c.coylaotra tirando de la cola. Esta, que podná 
llamarse caricatura, tiene su leyenda. 
El anciano sacristán de la iglesia mavci- me H 
contó de este modo: " 
Habiéndosele caido á un leñador la cabalJer'acar 
gada, y no pudiendo levantarla por estar medio ato-
llada en el barro, acertó á pesar por alli uro de los 
canteros que labraban la piedra para la colegiata y 
prestándole ayuda caritativamente, mientras el due-
fio del pollino le sostenía por el hocico, tanto tiró 
aquél de la cola que se la arrancó de raíz, quedándo-
se con ella en la mano. 
Resentido el dueño al verle tan desfigurado, atri-
buyendo á mala fe del cantero la falta del rabo del 
animal, reclamó ante la autoridad los danos y per-
juicios; y enterada del hecho, después de oido el ale-
gato de ambas partes, falló, que el cantero entregara 
al leñador el valor de la caballeria, y que ésta queda-
ra en poder de aquél hasta qne le creciera la cola. 
Un escultor zumbón que presenció el juicio, aña-
dió el sacristán, perpetuó con el cincel la escena del 
leñador, el burro y el cantero, 
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Confieso que oí con gusto la explicación de la,s 
figuras del capitel; y, dando otra mirada al magnifi-
co ingreso occidental y al sorprendente cimborrio 
de la antigua colegiata toresana, me retiré meditan-
do que el cuento del sacristán podrá ser ó no verda-
dero, pero que lo cierto es que muchas de las pica-
rescas figuras esculpidas en los templos de la Edad 
media, ó talladas en las sillerías de coro de nuestras 
catedrales, tienen una significación epigramática, 
que no porque hoy no la comprendamos sería menos 
satii'ica en su tiempo ni menos verdadera. 
• • 
XX. 
LA SANTA IGLESIA CATEDRAL. 
i. 
Demasiado enojosa se irá haciendo, tal vez para 
muchos, la descripción de las iglesias bizantinas de 
ZAMORA, y más lo sería aun si hubiera de entretener-
me en detallar las bellezascle las veintitrés de esíegé-
ncro que, como ya he dicho en otra ocasión, existen 
en esta ciudad, unas en completo estado de conser-
vación y otras reedificadas, pero que en tocias, los 
amantes del arte hallan mucho digno de estudio y no 
menos de admiración. 
Intercalados con los artículos de los monumentos 
ele distintos géneros y épocas que he visitado en di-
versos lugares de esta provincia, he publicado oíros 
descriptivos de los templos más notables de la capi-
tal, sir.' haber hecho mas que mencionar algunos 
(iuc, como Santa María de la Horta, San Cipriano, 
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San Leonardo, Santo Thorné, el Espíritu Santo y el 
Santo Sepulcro, bas tar ían , por su antigüedad y es-
tructura, para enaltecer á cualquiera población don-
de no abundaran, como en esta, las iglesiasbizanlinas. 
Una hay, sin embargo, que aunque citada por mí 
muchas veces y merecedora, en verdad, de una plu-
ma más inteligente que la mía para narrar sus gran-
dezas, no debo omitirla, siendo como es la reina de 
la arquilectura románica de esta comarca, sin más 
r ival en ella que su digna hermana la excolegiata de 
Toro, resumen ambas del arte bizantino en su más 
completo desarrollo, al par que tímida iniciación y 
muestra del estilo ojival. 
11. 
Estipuladas las paces en Z A M O R A el año 1126 en-
tre la reina de Portugal, dona Teresa, y su sobrino 
el joven monarca de Castilla, D. Alfonso VII , que 
más tarde fué coronado emperador, acudieron á 
rendirle homenaje los capitanes de Extremadura (1), 
los magnates y los prelados de Galicia. 
Cuenta además la crónica que, <^ el arzobispo de 
Santiago D. Diego Gelmirez, noticioso de la muerte 
de la reina doña Urraca, sucedida en tierra de Cam-
pos, determinó pasar á verse con el emperador su 
hijo, y acompañado de la grandeza correspondiente 
á s u dignidad, salió de Santiago el viernes antes de 
Ramos, y el sábado inmediato llegó á Lugo: el Jue-
ves Santo á. Astorga y el Sábado Santo á León, don-
de celebró las exequias de la difunta reina, allí enter-
rada. Y el dia tres do Resurrección salió de Loen para 
Z A M O R A , acompañado de los obispos de Mondoñedo, 
Lugo, Astorga y Oviedo y de innumerable comitiva 
(l) El territoi io que entonces llevaba este nombro ora el com-
prefiHulo entre el no Duero y la cordillera cárpetovetónicá. 
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de militares y clérigos, y llegando ya cerca de ZAMO-
RA le salió á recibir el mi^mo emperador, en compa-
ñía del arzobispo de Toledo y demás obispos que re-
sidían en'la corte, y iodos fueron recibidos por el 
clero y pueblo zamorano con solemne pompa y pro-
cesión, y el arzobispo D. Diego Gelmirez fué hospe-
dado en el mismo palacio real..» 
Por aquel tiempo estaba ya resíablecida la silla 
episcopal zamorensc, que en el'siglo X habia ocupa-
do San Atilano, y en el Xí varíes obispos, que, como 
Juan, Dulcidlo y otros, se habían llamado episcopi 
Numamice sedis; y, sin embargo, todavía carecía Z A -
MORA de una iglesia catedral digna de su nombre, 
viéndose precisado don Bernardo, primer obispo de 
la segunda serie, á celebrar con los canónigos los 
oficios divinos en la parroquia de San. Pedro, según 
unos, ó en el templo abacial de Santa' Mari a de la 
Misericordia, (hoy la Nueva), según otros (J), 
No dejó de llamar la atención del rey don Alfonso* 
Víí la poca capacidad y pobreza del santuario donde 
el nuevo prelado y cabildo de ZAMORA se veían obli-
gados á dar culto á Dios, apesar de lo mucho que ha-
bia aumentado la población, y estimulado ademas 
(1) Lo cierto es que Ja catedral estaba por entonces en la pri-
mitiva igKsia de San Salvador, que fundó el rey don Alfonso el 
Magno, á últimos del siglo IX, en el mismo sitio que ocupa la ac-
tual, y restauró don .Fernando II en los primeros eños del XII. Y 
que si el obispo (que seria Esteban, sucesor de Bernardo) y los ca-
nónigos celebraron algún tiempo los divinos oficios en las citadas 
iglesias, seria durante los veintitrés años que duró la obra de la 
nueva catedral. 
Como prueba de que al comenzar esta existía la antigua, cfa-
ré un pasaje del Cronicón lusitano, que, dice asi: «El año 1125, el 
ínclito infante don Alfonso Enriquez,'hijo del conde don Enrique y 
uo la reina doña Teresa de Portugal, nieto del rey don Alfonso VI 
de Castilla, siendo do edad de calotee años, se armó caballero por 
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por los arzobispos y obispos que á la sazón se halla-
ban en la-corte, ofreció aquel piadoso monarca eri-
gir una nueva catedral, cuya construcción no se pu-
do comenzar por lo azaroso de los tiempos hasta el 
ano vigésimoquinto de su reinado. No habiendo teni-
do la dicha de ver terminado tan suntuoso monu-
mento, por haber fallecido en 1157, poco después de 
la victoria que consiguió en la batalla ganada á los 
moros cerca de Jaén. (1) 
En el extremo occidental de la larga, estrecha y 
escarpada colina en que se asienta la ciudad de Z A -
MORA, dominando desde alli la población toda, la 
extensa vega que baña el Duero y una gran parte del 
ancho valle de la tierra del vino, álzase risueña co-
mo un templo oriental é imponente como una forta-
leza de la Edad Media la suntuosa basílica, bajo cu-
yas bóvedas vienen resonando los cánticos de la 
iglesia y elevando á Dios sus preces las generaciones 
de siete siglos. 
Mi propia mano en la catedral de ZAMORA y altar de San Salvador, 
el domingo de Pentecostés, que cayó aquel año el 17 do Mayo.» 
Ademas, en el archivo del cabildo existe una donación, hecha 
por Aura Alvariz en 1133, de una heredad junto al Duero, ofrecida 
Sanctíssimo Salvatcri etomniumSanetorum, quorum baselica aban-
tiquis sita est in ZEMORA. 
V como la nueva iglesia no se comenzó hasta el año 1151, se ve 
claramente que ej infante don Alfonso se armó caballero en el an-
tiguo templo catedral de San Salvador, qne es al que Aura hizo 
la donación de una parte de su hacienda. 
(1) Hay en la catedral, junto al cancel de la puerta del Norte, 
una lápida antigua con una inscripción latina, debida al obispo 
Guillelmo, sucesor de Esteban, que consigna el año de la funda-
ción en estos versos: 
«Fit domus ista quidem veluti salomónica pridem 
Huc adhibeteíidem, domus hoce succesit eidem. 
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Edificada en el mismo sitio en que D. Alfonso III 
mandó construir la hermosa iglesia que destruyó 
Almanzor y renovó D. Fernando II, cuando restauró 
y repobló á ZAMORA con la liberalidad que refiere el 
P. Mariana; adicionado el antiguo solar porD. Alfon-
so VII, para dar al nuevo templo la capacidad y peo-
porciones deque carecían las construcciones latinas 
del siglo IX, surgió á mediados del XII, severa al 
par que galana, la magnífica catedral zamorense,glo-
ria del arfe romano-bizantino, dedicada por su au-
gusto fundador á San Salvador de Numaneía, titulo 
que llevó el antiguo templo de D. Alfonso el Magno. 
Su planta es de tres naves espaciosas, sostenidas 
por columnas agrupadas á gruesos pilares con senci-
llos capiteles almenados. Los arcos que las dividen 
y los de las bóvedas, levemente reentrantes en su ar-
ranque y apuntados en su cierre, las aristas de las 
laterales y los toscos nervios de la central manifies-
tan más ostensiblemente que los de Santiago del Bur-
go, la transición del estilo romano-bizantino al oji-
val que se venia operando, ya hac'a tiempo, y que, 
Sumptibuset magnis viginti fit tribus annis; 
A quo fundatur, Domino faeiente sacratur 
Armo MCLXXIIII completur. 
Stephanus qui fecit habetur. 
Alfonsus imperator, rex ssptimus fundavií.» 
La traducción do este Epitaphium episcopi VUi-hvi, como dice 
3a lápida, ó sea la inscripción del obispo Gillelmo, es asi: «Este 
templo se haca como el de Salomón, sucediendo ésie á aquel, que 
con grandes gastos se edificó en veintitrés años. Acabóse en el de 
1174. Esteban, que lo hizo, lo consagró, LO í'undó Alfonso, empe-
rador, rey sétimo de este nombre.» 
Al decir que se hace como el do Salomón, aludo al hermoso 
templo catedral que existia en toda su magnificencia en tiempo 
del último obispo de ZAMORA de los antiguos, llamado Salomón, 
que murió el año 886; 
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no obstante, estaba todavía en estado embriona-
rio (1). 
La elegante y soberbia fachada que da frente a\ 
palacio episcopal es, por sí sola, un monumento no-
tabilísimo por su pureza del arte romano-bizantino 
de aquel siglo. 
Sobre una doble escalinata, que facilita el ingre-
so, álzase la fastuosa portada meridional del templo, 
formada por cuatro graciosos arcos lobulados, de-
crecentes, sostenidos por columnas de cortos fustes 
y gruesas hojas en los capiteles. Las dos laterales de 
ía fachada, haciendo juego con los abultados contra-
fuertes que la limitan por ambos costados,sonesbel-
tas y estriadas, con capiteles de, almenas, que sostie-
nen á gran altura una cornisa de menudos y unifor-
mes arquitos, igual á la que recorre el resto del 
edificio, sobre la cual se ve una galería simulada do 
cinco arcos semicirculares con sus columnas, y 
encima otros tres, con ventanas de pura raza bizan-
tina. 
Las ñores, las guirnaldas, y, sobre todo, los dos 
relieves perfectamente esculpidos que se ostentan á 
los lados, representando el uno á la Virgen, sentada 
en regio sillón, con el Niño Dios en el regazo, acom-
pañada de dos ángeles que le adoran, y el otro dos 
figuras de santos con libros abiertos, en uno de los 
que solee Paalus, y las grandes estrellas lobuladas 
(1) Colocado el espectador en la puerta déla capilla del Carde-
nal, frente al trascoro, desde donde se descubre en toda su exten-
sión la nave central, puede advertir en ella la desigualdad que re-
sulta de no corresponder con las lineas que forman las claves de 
los arcos la intersección de los nervios que cruzan la bóveda; cu-
ya irregularidad y falta de simetría, mas que descuido, indica la 
poca practica del aparejador en este género de arquitectura, que 
no adquinó su desarrollo hasta muy entrado el siglo XI11. 
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que se dibujan sobro tan bellas esculturas, comple-
tan la ornamentación de la puerta del Obispo, tan 
conocida de los artistas y tan reproducida por dibu-
jantes y fotógrafos nacionales y extranjeros. (1) 
Como es natural, todas las partes del templo se 
corresponderían entre sí en magnificencia, y, dada 
la de la portada del Sur, es de suponer la riqueza do 
adornos que tendrían las del Oeste y Norte, asi como 
la gallardía de los ábsides. Mas ni aquellas ni estos 
existen desde los siglos X V y XVII respectivamente, 
en que fueron reedificados. Al renovar la capilla ma-
yor dióse á la nueva obra el gusto ojival que domi-
naba en aquel tiempo, apoyándola en fuertes estribos 
y adornando el remate con vistosos pináculos enla-
zados con calada crestería. Y al reedificar posterior-
mente la portada del Norte fué sustituida con un 
gran arco semicircular greco-romano, según el gus-
to de Herrera, á cuyo estilo corresponden la fachada 
frontera al gran atrio de la iglesia y el claustro cons-
truido á consecuencia del incendio que destruyó el 
antiguo en 1591, con los numerosos é interesantes 
enterramientos que en él había, pereciendo también 
la librería y gran parte del archivo del cabildo. (2) La 
(1) Hay en esta fachada.,, por bajo del relieve de la Virgen, una 
escultura caprichosa, á la que el vulgo atribuye una significación 
singular. Es una ventanüa cuadrada, por la que se ve asomada 
una cabeza de tamaño natura!. La tradición popular dice que, 
cuando se const r íña la catedral, penetró un ladrón en ella, con ob-
jeto de robar los fondos destinados á la obra, y que, al querer huir 
por una ventana, se estrechó esta de tal suerte que no pudo esca-
par, quedando la cabeza presa en el marco como en un cepo. Pa-
ra memoria de este extraordinario suceso so labró esta escultura. 
También se ve al mismo costado un sepulcro embutidoal pie ce 
la fachada, sencillo, de granito y sin inscripción alguna. Se ignora 
el personaje que encierra, y por su estructura parece del siglo X V . 
(2) En el muro de la cérea del coro, frente á la puerta éél Ñor-
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catedral, sin embargo, conserva en general el carác-
ter y fisonomía propios de las construcciones roma-
no-bizantinas en su tercer período, á lo que contri-
buye poderosamente la gigantesca y magestuosator-
re que tiene al pió, quemas que campanario parece 
una fortaleza. (1) 
Pero lo que el observador tiene más que admirar 
por sus bellos perfiles y su ligereza, es la airosa me-
dia naranja, asombro de los inteligentes, verdadero 
antítesis de aquella imponente mole de piedra. 
Circuida por cuatro gallardos cubos con ventaní-
tas de pareadas columnas, que rematan en graciosas 
cupulillas, y por otras tantas espadañas triangulares 
te, lray unalápida con una inscripción alusiva á este desgraciado 
suceso, que dice asi: «Corpora illustrium iiíriusgue sexus in sepul-
éHréé claustres veteris reparta atino incendü 1591, honoriftee eondun-
tnr hie anuo 1021.» Entre estos cuerpos y restos de otros, cuéntase 
que fue hallado un brazo de Arias Gonzalo, que probablemente 
tendría una sepulura digna de su estado y nobilísima alcurnia. 
(1) Así es en efecto, y en la guerra civil de los siete años formó 
parte de la fortificación de la plaza, bajo el mando del gobernador 
del castillo. 
El padre Mariana, hablando del turbulento periodo de la menor 
edad de D. Enrique 111, dice: «El arzobispo (de Toledo), visto que 
sus amonestaciones no prestaban, dio la vuelta por Z A M O R A para 
prevenir que Ñuño Martínez de Villaizan, alcaide del alcázar, y 
que tenia en su poder la torro ele San Saloador, no pudiera entre-
gar aquella fuerza al duque de Benavente, como vehementemente 
se sospechaba, y sobre ello la ciudad estaba alborotada y en armas.» 
Llegado el arzobispo, lo compuso todo: diéronse rehenes por 
ambas partes, y en particular el alcaide, para mavor seguridad, 
entregó aquella torre-fuerte á quien el arzobispo señaló para que 
la guardase. 
En el archivo de la catedral hay una provisión de los Reyes 
Católicos, del año 1496, notificada al corregidor de Z A M O R A , que in-
tento derribar la torre de las campanas,, declarándola propiedad 
del cabildo. 
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con sus cruces, á manera de buhardillones, álzase 
majestuosa ía atrevida cúpula del regio templo, apo-
yada en los cuatro ángulos torales semiojivos del 
crucero y en las ligeras columnas de las diez y seis 
ventanas semicirculares que la rodean. 
Su oriental fisonomía, á pesar del antifaz dearga-
masa, por decirlo así, con que han ocultado con más 
previsión que buen gusto, las gruesas escamas de 
los sillares de la cubierta y embadurnado la curva 
superficie de las cupuliüas, produce un sentimiento 
de admiración en los amantes del arte. Y hasta los 
más indiferentes no pueden menos de detenerse un 
momento á contemplar su galanura, cuando al des-
embocar por la Rúa de los Notarios, en la ancha 
plaza de la Catedral, se presentad arábigo domo de 
la suntuosa basílica, entre el grupo que forman los 
góticos calados del antepecho que corónala capilla 
mayor, ía moderna torrecilla del reloj y la gigante 
del campanario, cuya variedad de estilos contribuye 
á realzar su belleza. 
IV. 
Aquí debiera dar por terminados estos apuntes, 
que, si no exacta, dan una idea aproximada de la 
hermosa catedral de ZAMORA, ejemplar inapreciable 
del arte romano-bizantino. Mas para completar has-
ta donde me sea posible la descripción del grandio-
so monumento erigido al Dios de las batallas por 
don Alfonso V i l el emperador, anotaré algunas de 
las particularidades que encierra. 
El interior de la iglesia es de aspecto grave, como 
el estilo de su arquitectura. La capilla mayor, las 
bien labradas rejas del presbiterio y del coro, con 
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jindos remates y festones de hierro sobredorado, y 
su magnifica sillería del mejor gusto ojival, se cons-
truyeron á expensas del obispo don Diego Melendez 
Vaídes, muerto en Roma en 1506, donde ejerció el 
cargo de mayordomo pontificio, en cuyas obras apa-
rece repetido profusamente el escudo de sus armas, 
blasonado con cinco flores de lis y orlado con las 
aspas de San Andrés. 
De la clave de la gótica capilla, sirviendo como 
de lazo á la reunión de los dorados nervios que cru-
zan la bóveda del cascaron en todas direcciones, 
pende un gran escudo imperial con el águila de dos 
cabezas, indicando que reinaba ya Carlos V cuando 
se terminó esta reforma. 
El' retablo es de jaspe rosado, con cuatro colum-
nas del orden corintio de dorados capiteles. Las es-
tatuas de San Ildefonso y San Atilano ocupan los in-
tercolumnios, y un gran medallón de marmol de 
Carrara en la parte ceníral representa la Transfigu-
ración del Señor. La efigie del Padre Eterno asoma 
sobre el ático, y en un tarjeton circular se leen en 
gruesos caracteres de bronce aquellas celestiales y 
cariñosas palabras: 
Hic est Filius meas dilectas. 
Aunque modelado por don Ventura Rodriguez y 
no mal ejecutado en general, ni el retablo mayor, ni 
los dos, también de marmol, situados á la proximi-
rnidad de la reja del presbiterio, ofrecen aquel con-
junto armónico y de buen gusto que resultaría si se 
aviniera su estilo con el de la arquitectura de la ca-
pilla. 
Los altares colaterales son. de madera con ador-
nos y figuras caprichosas. En el del lado del Evan-
gelio se vecera la imagen de Nuestra Señora de la 
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Majestad, y en el de la Epístola un Santo Cristo de 
buena talla y tamaño natural. (1) 
Si bellos son los adornos de las rejas y primoro-
sas las labores de hierro de los pulpitos, los de la 
preciosa y monumental sillería del coro exceden á 
toda ponderación. En los respaldos se ven tallados 
excelentes bajo-relieves de santos y de profetas, de 
patriarcas y de los apóstoles con sus respectivos 
atributos, ejecutados con admirable corrección é in-
teligencia. El sillón episcopal tiene un alto y pirami-
dal doselete que remata en un ángel, y los de ambos 
costados mas inmediatos á la reja altísimas y cala-
(1) En este altar hay una tabla con la siguiente inscripción: 
«En el principio del siglo XIV padeció la nobilísima ciudad do. 
ZAMORA, con toda la tierra de Castilla la Vieja, una peste general, 
que acabó con la mayor parte de sus moradores. A las súplicas y 
lágrimas del venerable padre fray Ruperto, monje benedictino dei 
antiquísimo convento de San Miguel del Burgo (hoy monjas do 
Sta. Clara), mitigó el Señor su justo enojo, en prueba dehaberoido 
su oración. Vino un ángel y entregó á este caritativo monje una 
Cruz de carne, diciendo: Acc'pe signúm saluüs. 'Esta dádiva del 
cielo, aseguró el venerable, quo mientras se conservase la Cruz y 
la devoción de sus adoradores, no volverían á padecer semejante 
peste el pueblo y comarca por quien Labia suplicado. Se venera 
este prodigio en el monasterio de San Benito, extramuros de Z A -
MORA.» 
Esta santa cruz fué trasladada desde dicho monasterio á la 
santa iglesia catedral el dia 19 de Agosto de 1835, en procesión ge-
neral, con motivo de haberse incautado la Nación de aquel edificio, 
del que no quedan masque algunos vestigios y las paredes de su 
fértil y extensa huerta, en la margen derecha del Duero; á cuyo 
acto, presidido por el Sr. Gobernador eclesiástico y el ilustrísimo 
cabildo, asistieron las cofradías, cruces y clero parroquial, las au-
toridades civiles y militares, el ayuntamiento y una inmensa mu-
chedumbre de Ja'ciudad y pueblos comarcanos. 
El de ZAMORA la tiene mucha devoción y g@ saca cuando le aflije 
alguna plaga ó enfermedad. 
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das agujas, con Adán una, y la otra con Eva en la 
cúspide. 
En los pasamanos de las escaleras, en los brazos 
de las sillas y en el interior de los asientos hay per-
fectamente esculpidas figuras estrafias y grotescas 
caricaturas, en las que la cogulla lleva siempre la 
peor parte, y revelan, ademas de la destreza del es-
cultor, el genio burlón y picaresco del artista. 
Formando contraste con esta preciosa sillería y 
con las magnificas puertas del coro, la sacristía y el 
claustro, en cuyas esculturas no cabe mas primor, 
vense ios grandes canceles de ambas puertas con 
pésimos adornos y chabacanas figuras. Obra, si no 
ejecutada, trazada y dirigida por el célebre don José 
Churriguera, que la contrató con el cabildo, en la 
que no faltan, entre la hojarasca, los racimos de 
uvas y otros atributos de Baco, á cuya ornamenta-
ción fue tan aficionado. 
Como los templos bizantinos no tenían mas capi-
lla que la mayor, rompiendo los muros de laiglesia, 
se han edificado varias posteriormente, entre las 
que descuella por su capacidad la fundada fuera de 
la puerta del Oeste el año 1466 por el cardenal don 
Juan de Mella, hijo y obispo que fue de ZAMORA,inu-
tilizando para su ingreso, la que seria tal vez la me-
jor portada de la catedral. (1) 
En esta capilla, con bóveda de crucería, de la que 
pende un capelo cardenalicio, hay un retablo con 
bonitos arabescos y preciosas tablas del célebre pin-
tor Fernando Gallego, admiradas y elogiadas por 
ft) En los oficios del Sábado Santo se enciendo todos los años 
la lumbre nueva á la entrada de esta capilla, continuando la tradi-
ción y conforme al rito, que prescribe hacer esta ceremonia á Ja 
puerta principal de la iglesia. 
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todos los inteligentes. Los pasajes principales que 
contienen son de la vida de San Ildefonso. En otras 
se ve el bautismo de Jesús, la degollación de San 
Juan y varias pinturas más de sobresaliente mérito, 
todas con ese sabor flamenco que distingue las obras 
de este artista. 
Tiene esta capilla una espaciosa sacristía, y en 
ella un gran cuadro de cuerpo entero con el retrato 
del cardenal fundador Adornánla ademas otros que 
representan batallas de los tiempos bíblicos, y doce 
que completan un apostolado de medio cuerpo, de 
buen dibujo y colorido, entre los que sobresalen las 
hermosas cabezas de San Simón y San Pedro. 
Encima de la cajonería de la sacristía, entre dos 
buenas tablas con escenas de la Pasión, hay una bo-
nita Virgen dando el pecho al niño Jesús. Todos es-
tos cuadros fueron enviados de Roma por el carde-
nal Mella, donde murió en 1477. 
Hay inmediata á esta capilla otra dedicada á San 
Juan Evangelista. En ella está el magnifico sepulcro 
del doctor Grado. Su estatua yacente, de marmol 
con los ornamentos sacerdotales y los almohadones 
donde descansa la cabeza primorosamente borda-
dos, tiene en las manos un cáliz, y alrededor del le-
cho, en caracteres góticos, la siguiente inscripción: 
«Sepultura del doctor Juan de Grado, canónigo de 
esta iglesia, el cual restauró esta capilla y la dotó 
con dos capellanes.» 
El alto nicho donde se halla este enterramiento, 
que ocupa ca-i todo el muro de la derecha, está 
adornado con una delicada obra de escultura del 
mejor gusto ojival. En el fondo, sobre un lecho mor-
tuorio, se ve tendida la estatua, al parecer de Abra-
han, de cuyo seno nace un precioso árbol gencalógi-
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coque estiende por todo el ámbito sus ramas, apare-
ciendo entre las hojas, pororden cronológico, varios 
ascendientes de la Santísima Virgen, cuya imagen 
se ostenta en lo mas alto de la frondosa copa. 
Del arco que cubre el nieho penden afiligranados 
colgadizos, con bonitas figuras de ángeles, y en los 
costados se ven menudas labores con figuritas del 
mejor gusto, rematando en dos pequeñas estatuas 
de santos sobre repisas, que acompañan en lo mas 
alto á la de Jesús crucificado, 
Toda esta obra es de piedra franca. La ejecución 
de las figuras y de la ornamentación del sepulcro 
son esmeradísimas y está trabajado todo con tal fi-
nura y corrección que parece hecho de una pasta ar-
tificial; tanto, que hay que tocarlo para convencerse 
de que el cincel, y no el molde, ha obrado aquella 
maravilla. 
No es, sin embargo, la catedral de ZAMORA de las 
mas ricas en sepulcros. Si hubo algunos suntuosos 
en el antiguo claustro, de obispos ó ele particulares, 
perecerían en el incendio que le destruyó. Y los que 
existen en la capilla del Cardenal, los de la de San 
Miguel y San Bernardo ofrecen poco digno de aten-
ción. (1) No obstante, por el personaje que encierra, 
(1) En la capilla del Cardenal hay varios sepulcros de la fami-
lia Romero. Algunos merecen verse, como el del caballero Alvaro 
y el maestrescuela D. Juan, ambos con estatuas yacentes; aquél 
dentro de un nicho, con colgadizos y un paje á los pies, reclinado 
sobre el casco, y éste bajo un arco, guarnecido de follaje, LOS de-
más son vulgares. 
. En la de San Miguel, que es la parroquial, están los de los ca-
nónigos Balvases con sus bustos yacentes, y en la de San Bernar-
do la sepultura de 1). Francisco Valencia, que ucompañó á Cár-
us V en las guerras de Alemania y á Felipe II en la batalla de 
San Quintil/. 
; O Ü 
citare el que está en la columna del crucero, á la al-
tura del pulpito del lado de] Evangelio, y pertenece 
al esforzadísimo conde Pone o de Cabrera, cuyos res-
tos debieron trasladarse á este lugar cuando se ree-
dificó el claustro, donde probablemente descansa-
rían. Bajo un doselete gótico se ve arrodillada la es-
tatua, con armadura, en actitud de orar, con el cas-
co en el suelo y al pie la siguiente inscripción. Hic 
jacei comes Pondas de Cabrera stremissimus in ar-
mis qui obiii in era millesima CC séptima. (1) 
(1) Este insigne magnate catalán vino á Castilla con la reina 
Berenguela, hija del conde de Barcelona, fué mayordomo del em-
perador y tuvo el gobierno de Z A M O R A . Según el padre Lobera, 
D. Alfonso VII, con la emperatriz doña Berenguela, su mujer, 
otorgaron escritura en esta ciudad el año 1143, por la que le hicie-
ron donación del monasterio de Moreruela de Frades (la Granja 
d¿ Moreruela). que dice ha mucho tiempo está desierto, para que 
lo reedifique, repare y favorezca, con más el lugar de Moreruela 
de Suso (Moreruela de Tí-bara), y otras haciendas, con todos los 
términos que poseyó el monasterio, que fué devastado cuando la 
irrupción deAlmanzor. 
Y a que se me ha venido á la mano hablar de este que fué sun-
tuoso monasterio, haré notar que en él había sepultadas muchas 
personas esclarecidas, entre ellas los condes D. Pedro y doña Ele-
na de Alemania, su mujer, y D. Felipe Pérez, su hijo; D. Facundo 
Pérez Ponce de León y doña Urraca Fernandez, ayos del rey don 
Alfonso XI el Noble. Además, cuando doña Teresa, hija de don 
Sancho I, rey de Portugal, casó con D. Alfonso IX de León, de cu-
yo matrimonio nacieron doña Sancha y doña Dulce, de las que 
traté largamente en el articulo La calle de las Infantas, trajo con 
s igoá una su hermana mayor, llamada doña Berenguela, que fué 
devotísima de este monasterio, al que hizo muchos dones de ha-
ciendas y reliquias, entre éstas ¡a de San Froihm que trasladó des-
de Valdecesar. Esta señora es muy piobable que se mandara en-
terrar en el monasterio de Moreruela, y que su cuerpo sea el que 
permaneció en un suntuoso sepulcro hasta la exclaustración de 
h»s monjes v destrucción del convento, cuyo cuerpo fué hallado en 
estado de momia, vestido de ropas preciosas, y trasladado á la ca-
tedral de Z A M O R A , donde existe. 
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A los costados de la puerta del Obispo hay dos lu-
cillos con inscripciones, que merecen copiarse por ha-
cer referencia á dos grandes sucesos. La conquista de 
Sevilla por el Santo rey D. Fernando y la invención 
delcuerpodeS. Ildefonso. Laclel ladode la capíllama-
yor dice: Hicjaeet dom Petras primas hajusnominis, 
episcopas ¿amorensis ctfainiliaris rexis Ferdinandi, 
qai Hispalim a maaris eepit. Obiit atino 1254. Y la del 
lado opuesto: Hiejacet dom. fueras Peres ep. zaino 
rensis, cajas tempore eorpm S. Ildephonsi archiepis-
copi ioletani inventas Jaít eeela Santi Petri hajas 
civitatis. Obiii anno 1286. 
Otros epitafios hay de obispos, de canónigos y 
particulares; algunos son curiosos por las noticias 
que dan, y otros largos y minuciosos, que seria pro-
lijo referir. Sin embargo, por su laconismo y senci-
llez merece consignarse el siguiente, que se lee en 
una pequeña lápida en la pared de la nave del Evan-
gelio, y dice asi: líie jacet dom Bernardas primas 
eps. ¿amorensis de moderáis. Ob. anno 1149. (1) 
(1) El arzobispo de Toledo ü. Bernardo, monje francés, fué en-
viado del monasterio de Cluni al rey D. Alfonso VI para que, como 
varón docto y virtuoso, reformase el de Sahagum que habia de 
ser cabeza de todos los de España de la orden de San Benito. De él 
fué abad, y de allí pasó á ocupar la silla de Toledo, á cuyo cabildo 
llevó varios monjes délos que con él vinieron de Francia, y entre 
ellos uno de su mismo nombre, á quien nombró arcediano de su 
diócesis y después obispo de ZAMORA. Este obispo D. Bernardo, 
primero de los modernos como dice el epitafio, maestro que habia 
sido de la infanta doña Sancha, hermana de la emperatriz, al 
constituir su cabildo hizole observar la regla de San Bonito; y al 
fundar después D. Alfonso VII la nueva catedral, en tiempo del 
obispo Esteban, que también habia sido monje, se hicieron celdas 
en el claustro para aposentar á los canónigos, que vivieron muchos 
anos en comunidad. De aquí que se conserven todavia en la cate-
dral daZAMouA algunas, aunque pocas, reminiscencias de la épo_ 
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Ño es tampoco la de ZAMORA de las catedrales 
donde abundan las obras de arte de primera clase. 
Hay, si, algunas buenas pinturas en la sala capi-
tular y la sacristía; entre otras u n a degollación de 
San Juan Bautista, siendo también notable la imagen 
del Salvador del altar del trascoro. Y merece men-
ción especial un gran Crucifijo, de tamaño algo ma-
yor que el natural, procedente del derruido conven-
to de San Jerónimo, obra maestra del fameso escul-
tor Becerra, que, con el nombre de «El Santo Cristo 
de las injurias», se venera en una capilleta inmedia-
ta á la puerta del claustro, donde no luce como de-
biera por demasiado oscura. La estatua del Salvador 
que está encima de la puerta principales bellísima, 
y parece corresponder á la época de la fundación de 
la iglesia. 
Muchos y variados objetos posee la catedral en su 
rico guardaropa. Más como sería enojosa, por lo di-
fusa, la relación de sus suntuosos ornamentos sacer-
dotales y pontificales, señalaré únicamente la exce-
lente colección de tapices con que se adorna el claus-
tro la víspera de la octava del Corpus, y se vuelve á 
guardar al dia siguiente, tan pronto como pasa la 
procesión. Entre ellos hay ocho magníficos, que re-
presentan, los cuatro primeros, el robo de Elena, la 
cade su fundación, como la forma de los collarines de las dalmá-
ticas, bajos y flexibles, sin armazón y amoldados á la espalda y 
pecho del sacerdote, como los usaban los frailes. Pero lo que lla-
ma más la atención del observador es el toq.ue de las campanas, 
que se da desde abajo, poniéndolas á medio vuelo pausada y alter-
nativamente, ala manera que se usa en los conventos, lo que con-
tribuye á dar al sonido cierto aire monacal y solemne que recuer-
da su origen. En muchas iglesias de esta diócesis llevan los sacer-
dotes los collarinos á imitación de los de la catedral. 
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toma é incendio de Troya y varios pasajes de ]& lita-
da; los otros cuatro, también excelentes, la historia 
del pueblo hebreo; como el diluvio, el paso del mar-
rojo, la catástrofe del ejército .de Faraón y otrosasun-
tos bíblicos. Todos son buenos y llaman la atención 
por la multitud de figuras que tienen, por las armas, 
los bajeles, las armaduras y los trajes tan vistosísi-
mos y propíos; y tanto por su colorido tan perma-
nente como por su dibujo y tegido, parecen del siglo 
X V ó X V I . 
Réstame, por último, para terminar, describir, 
aunque someramente, la alhaja de más valía que tie-
ne la catedral, asi por los ricos materiales de que 
se compone como por su esmerada y elegante cons-
trucción. Me refiero á la preciosísima custodia que 
procesionalmente sale el dia del Corpus en su carro 
triunfante por las antiguas rúasele ZAMORA hasta la 
plaza, quedando expuesta después con Jesús Sacra-
mentado durante la octava, en la cúspide de una rica 
gradería de plata, de forma piramidal, con la que se 
adorna aquellos dias el altar mayor, cuya mesa se 
cubre también con un frontal de lo mismo. (1) 
Esta verdadera joya de platería del arte ojival, con 
sus mil doseletes y arbotantes, sus pináculos y finí-
simas agujas de filigrana, su imaginería de santitos, 
reyes y profetas de oro, y sus doce apóstoles senta-
(1) La actual callo de la Rúa, única que recorre la procesión 
del Corpus hasta la plaza, desda donde regresa á la catedral por 
la misma calle, de una extensión de 900 metros, tuvo antiguamen-
te diversos nombres, llamándose rúa de los Francos desde la Puer-
ta. Nueva á la plaza del Hospital; rúa Mayor desde allí hasta la pla-
zuela de San Ildefonso; luego rúa de) Mercadillo hasta la puerta 
del mismo nombre, y por último rúa de los Notarios hasta la plaza 
de la Catedral. Este trozo de calle conserva todavía su antigua de-
nominación; el resto se llama simplemente la Rúa. 
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dos en derredor del viril en que se coloca la santa 
forma en el exágono del primer cuerpo; con las M $ -
genes del Salvador, de Maria y San Milano, tan de-
licadamente labrado todo, ofrece una maravillosa y 
encantadora perspectiva. Además las airosas torre-
cillas, los botareles, las pirámides, la calada creste-
ría, cuantos adornos ha inventado la poética imagi-
nación de los arquitectos de los siglos XIII al X V 
para la exornación de las góticas catedrales, se ven 
repartidos con gracia y gentileza en torno de la ma-
jestuosa y rica custodia, formando su bellísimo con-
junto un monumento digno del sacrosanto misterio 
á que está destinado. 
v. 
Hé aquí en compendio lo que es y lo que contiene 
la catedral de ZAMORA. He procurado historiar la 
época de su fundación, puntualizar el sitio donde 
existió la antigua basílica de San Salvador de Nu-
MANCIA, de cuyos escombros, digámoslo así, surgió 
la que hoy admiramos, y describir á grandes rasgos 
sus bellezas arquitectónicas. He señalado sus escul-
turas y sus cuadros más sobresalientes, é intentado 
detallar las múltiples y finísimas labores ejecutadas 
en el hierro de sus rejas, en el nogal de su sillería y 
en los metales preciosos de su gótica custodia, joyas 
inapreciables del arte, de cuya posesión puede estar 
ufano el suntuoso templo de D. Alfonso VII, que si 
bajo el punto de vista histórico recuerda á los zamo-
ranos el paraje donde sus antepasados juraron fide-
lidad á su reina, bajo el artístico y monumental es 
de los mejores de España. 
Setecientos años han trascurrido desde que el 
obispo Esteban consagró esta Santa basílica, el dia 
- 2 6 0 -
15 de Setiembre de 1174, y todavía conserva su ga-
llardo continente y majestuoso aspecto, ennoblecido 
por el tinte que ha impreso en sus sillares el paso 
corrosivo de los tiempos, haciéndola asi mas vene-
rable que cuando salió de manos de su desconocido 
arquitecto. (1) 
¡Quiero el cielo que, asi como el magnánimo em-
perador clon Alfonso VII realizó su piadosa idea, 
erigiendo en ZAMORA tan suntuosa iglesia, cuando 
vio que la antigua no correspondía á las necesida-
des de su creciente población, el joven y animoso 
rey don Alfonso XII, inspirándose en el pensamien-
to de su augusta madre, la bondadosa reina Isabel 
II; levante en la corte de España un suntuoso templo 
catedral para su nueva diócesis, que diga á las gene-
raciones venideras, que no en vano llevan los mo-
narcas de Castilla, en el siglo X I X , el envidiable dic-
tado de católicos, ni su egregio fundador el ilustre, 
nombre de Alfonso! 
(1) Desgraciadamente se ignora el nombre del que edificó Ja 
catedral, como se ignoran los ele los artífices quo construyéronlas 
rejas, la custodia, la sillería, y el precio de su coste, cuyos datos 
perecerían tal vez en el incendio del archivo. 
¿owkfcta* C A T E D R A L DE Z A M O R A , 

X X I . 
U IGLESIA ARCIPRESTAL DE SAN PEDRO ! m 
Siempre que la afición ó lacuriosidad me inducen 
áocuparme de las cosas antiguas de ZAMORA, y re-
gistrando algún libro viejo ó algún manuscrito apo-
lillado, doy al acaso con noticias raras ó interesan-
tes para el que haya de escribir la crónica de esta 
ciudad, lo primero que me ocurre es publicarlas por 
medio de la prensa, para que no se pierda su memo-
ria. Y al comenzar á escribir con este objeto, me su-
cede generalmente que la primera reflexión que me 
viene á las mientes es siempre de tristeza. 
Porque, en efecto, para el que considere á ZAMO-
RA en antiguos tiempos, y vea que ella fué el más 
firme baluarte del reino de León para contener á la 
morisma: la plaza fuerte donde se reunian después 
las huestes castellanas para continuar la reconquis-
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ta y llevar hasta los confines de España sus victorio. 
sos pendones; para el que reflexione lo que sería 
ZAMORA residencia de reyes, poblada de magnates y 
guerreros, llena de nobles y ele diputados de las ciu-
dades convocadas para celebrar Cortes, ó de prela-
dos que se juntaban en concilio; para el que imagine 
á la ciudad donde se han desarrollado tantos sucesos 
históricos, engalanada y alegre para festejar á don 
Fernando de Aragón y doña Isabel de Castilla., que 
tanto la estimaban, según la multitud de cartas que 
la escribieron, y cuidadosamente conserva, y con-
temple hoy su decadencia, borrada del catálogo de 
las plazas de guerra, derruidos sus magníficos mo-
nasterios, sin palacios, con población escasa; y ob-
servé que ella, la ciudad que ha llenado la historia 
con su nombre, yace olvidaday oscurecida, viviendo 
la vida de un poblachon de Castilla, no puédemenos 
de experimentar y sufrir un gran sentimiento de 
amargura. 
Tanta era, sin embargo, la riqueza artística que 
ZAMORA poseía, y tales sus hechos, que como en 
otros artículos he repetido hasta la saciedad,aunque 
horriblemente mutilada por el tiempo, las guerras y 
las revoluciones, ni estas ni aquel, auxiliados por la 
incuria, han conseguido despojarla de su carácter 
monumental y de su bélica y teocrática fisonomía. 
Y todavía, con un pequeño esfuerzo por su parte, po-
dría restaurar muchos de sus pergaminos, y sacar 
á luz su limpia ejecutoria, para dar á conocer á pro-
pios y extraños, á los artistas y á los curiosos, los 
inapreciables restos que encierrade su antigua gran-
deza arquitectónica y los. sagrados tesoros que tanta 
estimación y respeto merecieron de las generaciones 
que nos han precedido. 
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Bajo ambos conceptos es digna de estudio la igle-
sia arciprestal de San Pedro y San Ildefonso de Z A -
MORA; pues si por su estructura es uno de los monu-
mentos más atendibles de esta ciudad, por las sagra-
das joyas que guarda puede competir también con 
los más nombrados relicarios de España. (1) 
A causa de las diferentes reparaciones que ha su-
frido la antigua iglesia de San Pedro en distintas 
épocas, presenta á primera vista el aspecto de una 
gran masa arquitectónica informe y vulgar, un con-
junto sin nombre ni unidad artística, compuesto de 
varios estilos; pero que á poco que se examine, en-
tre los heterogéneos elementos que contribuyen á su 
sostenimiento y conservación, se advierten algunos 
tan gráficos, tan característicos, que dan luego á co-
nocer la antigüedad de su origen y las distintas épo-
cas a que corresponden. 
La planta primitiva de este templo fué indudable-
mente de tres naves, y su arquitectura la que se ini-
ciaba en España á últimos del siglo X , y se conoce 
en el dia con el nombre de romano-bizantina. 
Testigo incontrastable es todavía de su fundación 
el antiquisimo muro que se ve al lado del Mediodía, 
contenido por dos fuertes botareles modernos que, 
cruzando la calle, se apoyan en un gran macizo de 
sillería incrustado en la fachada Norte del palacio 
del marques de Viliagodio. 
(1) Llámase arciprestal esta iglesia, porque el abad de Sanctf 
Spíritus, cuya parroquia fundó en la puebla ó arrabal de su nom-
bre el maestro Juan, deán de ZAMORA, ti año 1212, tenia silla en el 
coro de la catedral con título de arcipreste; y el año 1500 Juan de 
Aguilar, déla diócesis de Calahorra, que poseía esta dignidad, la 
anexionó perpetuamente á la iglesia de San Podro, en obsequio á 
San Ildefonso, quedando unido este arciprestazgo al beneficio cu-
rado de dichaiglesia,quellevadesdeenlonccscltítulodearo¡prestal-
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La severidad de su construcción, el rudo aspecto 
dé la fabricado esta parte del templo, los nichos se-
pulcrales tapiados é inmediatos al ingreso, la gale-
ría simulada á cierta altura del muro, compuesta de 
cuatro arcadas semicirculares con columnas de poco 
fuste y capiteles de escasa labor, la fortaleza de la 
cuadrada tafite en su primer cuerpo, con ventanas 
en forma de aspilleras, y algunos detalles ya casi 
desgastados por el trascurso de los siglos, como la 
imposta de coronación sobre la cual se ha alzado el 
edificio moderno; todo revela que esta iglesia,se fun-
dó antes de la destrucción que sufrió ZAMORA por las 
huestes mahometanas, capitaneadas por Almanzor, 
á fines del siglo X . 
Muchos anos tardó en reponerse la ciudad de 
aquella gran catástrofe, hasta que el rey D. Fernan-
do I, que conocía la bondad de su clima, la fertilidad 
de su suelo y la importancia estratégica de su situa-
ción, se decidió á repoblarla reedificando la cerca 
vieja, de la que tan venerandos vestigios se conser-
van todavía, y gran parte de sus derruidos hogares^ 
á cuyos moradores concedió grandes privilegios. 
A esta época corresponde la restauración de la 
iglesia de San Pedro, de la que son restos palpitan-
tes, digámoslo asi, el ábside semicircular de la nave 
central, cuya parte superior asoma por encima de 
los tejados de la obra moderna. Y con sus esbeltas 
columnas empotradas en el muro hasía la mitad do 
su diámetro, con la imposta sostenida por canecillos 
sin relieves, manifiesta bien á las claras que esta 
parte del templo fué reconstruida en el siglo XI . 
Tuvo esta iglesia en lo antiguo, tres ingresos 
como todas las de su época, de los cuales solo se 
conserva el del lado del Sur, tapiado el año 1773, 
para colocar en el hueco el altar de jaspes de la Des-
censión de la casulla de San Ildefonso, habiendo 
quedado ademas impracticable su acceso por el des-
monte de la calle de San Pedro. 
Compuesta de varios arcos concéntricos, lobula-
dos, semicirculares, apoyados en columnas cortas 
y lisas, con capiteles figurando hojas de plantas, de-
bió servir de modelo esta entrada cien años después 
al arquitecto que levantó la magnifica catedral fun-
dada por Alonso VII, copiando el gracioso encaño-
nado de sus dovelas, en los arcos de la bellísima 
portada llamada del obispo. 
Las puertas del Oeste y Norte se construyeron á 
expensas de la ciudad á principios del siglo XVIIL 
Su estilo parece ser de la restauración del greco-ro-
mano con reminiscencias churriguerescas, sobre 
todo en los grandes escudos de armas que se osten-
tan en la portada del Oeste, en la que se ve una me-
diana escultura del Principe de los Apóstoles. 
El resto del edificio, la robusta y cuadrada torre, 
alzada sobre el primer cuerpo de la primitiva y el in-
terior de la iglesia pertenecen á los últimos años del 
siglo X V , salvo alguna arcada bizantina de la facha-
da principal ó alguno que otro trozo de sillería de la 
misma época. La ancha bóveda de piedra, que abar-
ca el espacio de las tres naves del antiguo templo, no 
deja de ser atrevida, y se ve cruzada de gruesos ner-
vios con grandes florones y pinas en las claves, que 
sirven de broches en los encuentros, cuya obra dan-
do á la iglesia la forma que hoy tiene, fue costeada 
por el dadivoso obispo don Juan Melendez Valdes, 
ilustre hijo de ZAMORA, que vivió en Roma todo el 
tiempo de su pontificado, desempeñando el cargo dc¡ 
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mayordomo del papa Alejandro VI, y nunca quiso 
disfrutar las rentas de la mitra que empleó en la re-
paración de varios templos, repartiendo el sobrante 
entre los pobres. 
II. i 
Para dar mas importancia, sin duda, á la iglesia 
arciprestal de San Pedro, hay muchos en ZAMORA 
que aseguran que este templo fue catedral antes de 
la fundación de la existente. Y aunque en el artículo 
descriptivo de esta suntuosa basílica indiqué mi 
opinión, no creo fuera de lugar esplanarla aqui pa-
ra demostrar el poco fundamento de los que tal di-
cen, apoyados únicamente en la tradición, sin to-
marse el trabajo de investigar la realidad histórica, 
que es la verdad misma, después que se ha abierto 
paso por entre las hipótesis, las suposiciones y las 
conjeturas. 
Es cosa averiguada que el rey don Alfonso III, 
como apunté, en el articulo de San Pedro de la Na-
ve, después de conseguida una paz gloriosa, dotó á 
ZAMORA de fuertes murallas y mandó construir, en-
tre otros edificios, una hermosa iglesia dedicada á 
San Salvador, sobre ios cimientos de otra que se lla-
mó de Santa Maria de las Victorias. Y debió ser, en 
efecto, hermosa, como la llaman los historiadores, 
por los lujosos mármoles con que el rey la mandó 
adornar, conducidos de Üporto y otras ciudades, 
donde se encontraron entre las ruinas de los edifi-
cios destruidos por los musulmanes. 
Esta iglesia fue la catedral primitiva de ZAMORA, 
y en ella celebraron los divinos oficios los obispos 
numantinosózamorenses, de la primera serie de 
que hay noticia, desde San Atilano, que murió hacia 
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el año 915, hasta Salomón, en cuyo pontificado to-
maron los árabes á ZAMORA y la destruyeron. (1) 
Derribadas por Almanzor las iglesias y arrasadas 
las viviendas de la ciudad, huidos y dispersos los po-
cos moradores que sobrevivieron á tan tremenda ca-
tástrofe, permaneció ZAMORA muchos años en es-
combros, desierta y anulada de hecho la capitalidad 
de la diócesis, hasta que murada de nuevo por don 
Fernando I y restaurada su hermosa iglesia de San 
Salvador, volvió poco á poco á rehacerse en los si-
guientes reinados, llegando al apogeo desugrandeza 
en el de don Alfonso VII, llamado el Emperador. 
Dando este gran rey á ZAMORA toda la importan-
cia que merecía, restableció en aquella iglesia la an-
tigua silla episcopal y nombró para ocuparla al ar-
cediano de Toledo, don Bernardo, primus episeopus 
zamorensis, de modernis, como dice su epitafio, pro-
yectando al propio tiempo la construcción de la nue-
va catedral, que fundó, después del fallecimiento de 
este obispo, en el mismo lugar que ocupaba el tem-
plo primitivo, aumentado con varios solares conti-
guos, bajo la advocación de San Salvador de Numan-
cia. (2) 
Para dar lugar á la obra, el obispo Esteban, suce-
sor de don Bernardo, se trasladó con su cabildo á la 
iglesia de San Pedro, donde permanecieron todo el 
tiempo que duró la construcción de la catedral, ha-
ll) Algunos obispos de los antiguos como Juan, Dulcidio y 
otros, firmaron indistintamente episeopus zamorensis ó episeopus 
Numantiae seáis. Véase el P. Lobera en la vida de san Aülano, im-
presa en Valladolid en 1596. 
(2) En escritura del Emperador don Alfonso VIL Era 1174, (ano 
1130,) dice que donóla heredad délas Fonsellas, junto al Duero á 
San Salvador de Numancia. 
biendo íenido la gloria este obispo, mas afortunado 
que el rey fundador, de ver concluir la elegante ba-
sílica que habia visto comenzar el año 1151, consa-
grándola el 15 de Setiembre de 1174. 
Lo dicho basta para demostrar que la catedral de 
ZAMORA ha ocupado siempre el mismo paragc en que 
manchó edificar la actual el rey don Alfonso VII, y 
que la iglesia de San Pedro lo fue solo accidental-
mente los veintitrés afíos que duró la obra, cuya cir-
cunstancia, unida á la tradición de que San A tila.no 
vivió en las casas que hoy son palacio del sefior 
marques de Villagodio, tal vez hayan dado margen 
a que muchos crean que la iglesia de San Pedro fue 
catedral en los primeros tiempos de este obispa-
do. (1) 
Mas no por haber sido catedral es por lo que este 
templo ha adquirido celebridad é importancia. Su 
fama data desde la invención del cuerpo de San Ilde-
fonso, cuyo fausto suceso es la mayor de sus glorias, 
el que le dio justo renombre en el orbe católico y del 
que, aun á riesgo de aparecer difuso, yoy á dar una 
sucinta ideaá mis lectores. 
Según un antiguo y -voluminoso MS que se con-
serva en el archivo de esta iglesia, del que, gracias á 
Ja amabilidad del actual arcipreste don Francisco 
Guerra, he tomado algunos apuntes para este artícu-
lo, el cuerpo de San Ildefonso por temor de que fue-
(1) Los que sostinen que la iglesia de San Pedro fue la antigua 
catedral de ZAMORA se apoyan en la tradición, ele que San Atilano 
\uvio en la casa-palacio del señor marqué* de Villagodio. 
La proximidad de esta casa á la mencionada iglesia es un dato 
de escaso valor, porque bien pudo habitarla el Santo prelado y 
asistirá la de San Salvador, no muy distante, y que indudablemen-
te era la catedral en su tiempo. 
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ra¡ profanado per los árabe?, que dominaban en. To-
ledo, fue exhumado de la basílica de Santa Leocadia, 
hacia el año 714 de nuestra era, con intención tal vez 
de trasladarle á Asturias, donde por aquellos tiem-
ocultaron los cristianos muchas reliquias. Pero sea 
por que temieran perderle en tan larga travesía, ó 
por otra causa ignorada, lo cierto es que los teleda-
nos que le conducían le depositaron en ZAMORA, se-
pultándole en la iglesia de San Pedro, donde poste-
riormente, aunque ocupada la ciudad por los ínfle-
les, se le dio culto, como se daba al Dios verdadero, 
merced á la tolerancia de los árabes, 
ZAMORA, sin embargo, no permaneció mucho 
tiempo en su poder. Era plaza de suma importancia, 
ocupaba una posición fuerte y estratégica en los ale-
daños del naciente reino de León y dominaba un ex-
tenso y feraz territorio, para que el rey D. Alfonso I, 
llamado el Católico, que avanzando desde Galicia 
habia llegado á las riberas del Duero, comprendien-
do sus ventajas y considerándola como base de ulte-
riores operaciones, no intentara reconquistarla, co-
mo lo consiguió hacia el año 753, con lo cual ladevo-
cion al cuerpo de San Ildefonso tomó mayor incre-
mento, extendiéndose á las vecinas comarcas, 
Pero las mismas razones que motivaron la recon-
quista de ZAMORA, movieron á los árabes á codiciar-
la, y en el espacio de dos siglos, sufriendo mil desas-
tres y reveses, cuándo en poder de í¿3 musulmanes, 
ya no tan tolerantes como al principio, cuándo en 
poder de los cristianos, siendo tomada por aquellos, 
recobrada por estos, asaltada por unos, desmantela-
da por otros, destruido finalmente por Almanzor el 
siglo X , y repoblada el XI por D. Fernando I, llegó 
á perderse completamente con tan desastrosas vici-
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situdes, no solo la memoria del paraje donde estaba 
el cuerpo de San Ildefonso, sino hasta la noción de 
que existiera en ZAMORA. 
Sacudido por fin el yugo mahometano y arrojados 
los infieles al otro lado de la cordillera maríániea, 
restaurada la ciudad y restablecida la silla episco-
pal zamorense, comenzóá esparcirse el rumor, debi-
do á la revelación que tuvo un pastor, venido de tier-
ra de Toledo, de que el cuerpo de San Ildefonso es-
taba enterrado en la iglesia de San Pedro. 
Lo que comenzó por un rumor vago, á que no dio 
gran crédito el obispo Esteban y oyeron muchos en 
ZAMORA con cierta frialdad, llegó al fin á realizarse 
eien años después en tiempo del obispo D. Suero Pé-
rez, cuyo prelado acompañó al santo rey D. Fernan-
do á la conquista de Sevilla, queriendo Dios que sa-
liera á luz y no estuviera ignorado más tiempo el 
sagrado tesoro que habia permanecido oculto por 
espacio de cinco siglos. 
En efecto, el año 1260, al abrir una zanja en la 
iglesia de San Pedro, donde se estaban haciendo al-
gunas obras de reparación, descubrieron los albañi-
les la caja que contenia el cuerpo del santo arzobis-
po, no sin haber roto inadvertidamente la piedra que 
la cubria, en cuyos fragmentos pudo leerse con cla-
ridad patris Ildefonsi A rchiephcopi Toletani, reali-
zándose asi providencialmente y de una manera tan 
sencilla la revelación divina del pastor toledano, re-
producida muchos años después por otro del lugar 
de La Mañana en tierra de ZAMORA. 
Identificado el cuerpo de San Ildefonso y levan-
tada acta de su invención, con asistencia del obispo 
don Suero y su cabildo, del ayuntamiento y vecinda-
rio de ZAMORA, se verificó al siguiente dia su trasla-
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cion para mayor decencia y seguridad, á la espacio-
sa bóveda en que descansa la torre de la iglesia, de-
jando abierto a l a curiosidad y contemplación de 
los fieles el sitio del venturoso hallazgo circundado 
de una valla de hierro, que nunca fue bastante para 
impedir que muchos devotos, por llevarse cada uno 
un polvo de aquella tierra, ahondaran tanto, que mas 
que sepultura vino á convertirse paulatinamente en 
un pozo profundo, que el vulgo llamaba el pozo de 
san Ildefonso. Por lo cual, y á fin de evitar desgra-
cias, fue preciso cerrarlo el año 1775, colocando en-
cima, para perpetuar la memoria, la pirámide de 
mármoles que alli se ve, cuya inscripción no es le-
gible por haber desaparecido la mayor parte de las 
letras, que son de bronce, pero que, según consta 
en el archivo de la parroquia, dice asi: 
«El cuerpo de San Ildefonso estuvo desde el año 
714 en el sepulcro que cubre esta pirámide hasta 
1260, que fué su invención, y se COICGÓ en el tesoro 
de esta iglesia, ó sea en el cuarto fuerte, que hoy es 
baptisterio en la torre, donde permaneció 236 años, 
habiéndose colocado en el camarín alto del altar ma-
yor, con el cuerpo de San Atilano, el 26 de Mayo de 
1496, donde existe.» 
Noticiosos los toledanos de la feliz invención de 
su querido arzobispo y paisano, se apresuraron á 
enviar comisionados á ZAMORA con encargo de re-
clamar y obtener la devolución del cuerpo santo, 
que en dias más tristes para España habia sido tras-
portado desde las márgenes d< 1 Tajo á las del Due-
ro, alegando que era incontrovertible el derecho de 
propiedad que tenian,quc no habia prescrito nipres-
cribiria nunca á lo que real y posítivamenteera suyo 
Y se habia conservado rn esta ciudad solo en calidad 
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de depósito. Pero los de ZAMORA se negaron rotun-
dameníe^ ceder lo que creían que legítimamente les 
pertenecía, sosteniendo que el ciclóles había hecho 
donación de tan sagrado tesoro, y que elmismo San 
Ildefonso había elegido esta ciudad de una manera 
ostensible para que en ella reposaran perpetuamen-
te sus restos mortales. 
No es mi ánimo reseñarlas gestiones entabladas 
por los de Toledo para recobrar el cuerpo de su san-
to arzobispo, ni referir los recursos,las apelaciones, 
los nuevos pleitos y los breves pontificios que me-
diaron, las polémicas y discordias que se produjeron 
entre la imperial Toledo y la ilustre ZAMORA por es-
pacio de muchos años. Baste saber que los zamora-
nos, no solo no consintieron nunca, ni se hubieran 
avenido por nada ni por nadie á entregar al que en 
unión de San Atilano habían elegido por patrono de 
la ciudad, sino que llevando á la exageración su re-
sistencia, se negaron á ceder la menor de sus reli-
quias. (1) 
El temor, sin embargo, de que les fuera sustraído 
fraudulentamente el cuerpo de San Ildefonso (de lo 
que parece hubo algún conato por parte ele los tole-
danos) excitó el fervor religioso y el celo de los de 
ZAMORA, creando un cuerpo de nobles de la ciu-
dad, que se llamó de Cubicularios, para velar día y 
noche por la seguridad del santo cuerpo, cuyo insti-
tuto, andando el tiempo, se refundió en la cofradía 
(1) La reina doña Margarita de Austria, espora de Felipe III, 
tenia un breve de Su Santidad autorizándola para poder tomar 
una reliquia de todos los relicarios que visitara; y sin embargo, no 
pudo obtener ni la más mínima parte del cuerpo de San Ildefonso, 
a pesar de su carácter de reina y da coiVada, cuando vino á visitar 
con el rey lo* cuerpos santos el año 160'/. 
de los Caballeros de San Ildefonso, á la que se hon-
raba pertenecer la mayor parte de la nobleza de Cas-
tilla y en laque se inscribieron muchos títulos y 
grandes de España, y algunos de nuestros reyes. 
Todas estas circunstancias contribuyeron pode-
rosamente á que la devoción al santo arzobispo de 
Toledo se propagara de una manera prodigiosa, 
erigiéndose en muchas partes suntuosos templos á 
San Ildefonso, eligiéndole por patrón en diversas 
poblaciones. Muchos hombres se llamaban Alfonsos 
y las mujeres Aldonzas. Los pintores y estatuarios 
inundaban de cuadros y de imágenes del santo los 
palacios de los magnates y los altares de las igle-
sias. Y hasta los reyes, movidos algunos por la fama 
y la fé religiosas, acudían á impetrar la intercesión 
del santo predilecto de la Virgen, ápedir leproteccion 
y consuelo en sus enfermedades y tribulaciones 
Varios han sido los monarcas espadóles que han 
venido á Z A M O R A con el piadoso objeto de adorarlos 
cuerpos de San Ildefonso y San Atilano. Entre ellos 
hay memoria de don Juan II que el año 1427 vino á 
esta ciudad á visitar los cuerpos santos para darles 
gracias por haber recobrado la salud. Del emperador 
Carlos V , que hizo lo mismo en 1523, por haberle 
1 i b ra d o d e n n n a u fra gi o c u a n d o, V i n i e n d o d e F1 a n -
des, fue á dar á las costas de Inglaterra. Del rey don 
Felipe II, que vino devotamente en 1554 á impetrar 
la protección de los santos Ildefonso y Atilanoantes 
de emprender el viaje á Inglaterra para casarse con 
la reina dona María. Y por últ imo, dei rey don Fel i -
pe III y su esposa doña Margarita de Austria, que, 
acompañados de su corte, vinieron á Z A M O R A el año 
1002 á visitar estas santas reliquias. 
35 
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Plague al cielo que durante el reinado del piadoso 
y liberal ALFONSO XI I , que con umto lustre lleva el 
excelso nombre que ennoblecieron once de sus egre-
eios antepasados, reanudando la í radicionaleostum-
á e a 1 gu h o s d e s u s a u g u s tos a b u e 1 o s, v e ri ga. t a m -
bien algún día á la histórica y leal ciudad reina del 
Duero, á rendir homenaje de devoción y gratitud al 
esclarecido santo de su nombre, que cuidadosa 
guarda y venera Z A M O R A en la iglesia arcipreste de 
San Pedro y San Ildefonso. 
lili 
Publicado este articulo en el periódico de Madrid 
El Tiempo, el úp de Enero de 1.876, tuvo el autor de 
estas lineas al afio siguiente, como todo el vecindario 
de Z A M O R A , la grat ís ima satisfacción de saber que el 
joven monarca de España DON ALFONSO X I I , á 
imitación de algunos de sus egregios ascendientes, 
habia resuelto visitar esta monumental ciudad y las 
sagradas reliquias de sus santos patronos Ildefonso 
y A ti la no. 
En efecto, el ella 10 de Setiembre de 1877 hizo el 
Rey su entrada en nuestra muy noble y muy leal 
ciudad de ZAMORA en carretela descubierta, seguido 
de la regia comitiva, de las autoridades y corpora-
ciones provinciales, municipales y eclesiásiieas, y 
de un gentío incalculable que inundaba los campos 
inmeuiaios á la estación del ferro-carril, los conti-
guos á la carretera hasta la puerta de Santa Clara, y 
cuajaba literalmente las calles del transito, las pla-
cas y avenidas de la carrera, v iboreándole con el 
mas acendrado sentimiento de amor y patriotismo. 
Las damas zamoranas y las señoras de todas las 
eluses de la sociedad, desde las ventanas y balcones 
asilaban ios pañuelos y le aclamaban el pacificado rdc 
España, arrojando á su paso palomas, pajarillos,co-
ronas, versos y flores; escena que se reproducía de 
calle en calle, así como las vistosas colgaduras y los 
arcos,los adornos de las fachadas délos ediflciosdel 
Estado, de la provincia y el municipio,y cuantasma-
nifestaciones de adhesión y demostraciones de júbi-
lo son imaginables por parte de un pueblo entu* 
s i a s m a d o, c u y a ffi u c 11 < * d u m b r e casi i m p o s i b i 1 i t a b a ! a 
marcha, del real cortejo que al fin pudo llegar al pa-
lacio episcopal dcnde se hospedó S. M, 
Designado por el Rey el siguiente día 11 para, vi-
sitar les cuerpos santos, a las nueve y media de la 
mañana, en medio de un inmenso gentío, se dirigió 
desde la catedral á la iglesia de San Ildefonso, en 
donde le esperaba con su clero, el señor arcipreste 
párroco de la misma,, abierta la verja que custodia 
las sagradas reliquias y preparada la escalera, para 
subir á. adorarlas, de cuyo acto piadoso y solemne 
ceremonia, asi como de los preparativos para abrir 
las urnas, se levantaron las correspondientes actas 
notariales, cuyos documentos, que darán testimonio 
á las futuras generaciones de la piedad de nuestro 
excelso Hey y de su devoción al Santo de su nom-
bre, creo oportuno consignarlos en este libro, co-
piándolos á continuación. 
Dicen asi' 
«NUMERO TRESCIENTOS CUATRO. 
En la muy noble y leal ciudad de Z A M O R A , hoy seis de Setiem-
bre de mil ochocientos setenta y siete, siendo las cuatro de la tar-
de, requerido por elexcelentisimoéilustrísimoseñordoctordonBer-
Hardo Conde y Corral obispo de esta diócesis, caballero gran cruz 
de la real orden americana de Isabel la Católica, y por el señor don 
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Pedro Cabello Septiem, comendador de la real y distinguida or-
den española de Carlos III y de la americana de Isabel la Cató-
lica, condecorado con la cruz de Beneficencia de primera cías»», 
con la de san Fernando y otras varías por méritos de guerra, al-
calde de esta ciudad, yo, don Antonio Mariano Prieto Fernandez, 
comendador de la real orden americana de Isabel la Católica y 
notario del ilustre colegio de Valladolíd en el distrito de esta capi-
tal, me constituí en la iglesia arciprestal de S A N PEDRO y S A N IL-
DEFONSO. 
Habiendo bailado en ella á dicho excelentísimo éílustrísimo se-
ñor obispo y señor alcalde, acompañados de don Eustaquio Ame-
zúa Uriel, canónigo dignidad de arcipreste; doctor don Juan María 
Ferreiro y Rodríguez, caimnigodígmdaddernaestrescueja., y secre-
tario de cámara de S. E. I.; don Vito López Delgado, capellán ho-
norario y camareio secreto de S. S., caballero condecora-
do con la cruz de S m Fernando, canónigos, los tres de la santa 
iglesia catedral de esta ciudad; del licenciado don Francisco 
Guerra y Sánchez, arcipreste,párroco de esta iglesia; del ilustrísi-
mo señor don Cesáreo Fernandez Duro, capitán de navio de la 
marina real; de don Santiago Herraiz Figueroa y don: Adolfo Sa-
garminaga Pérez, tenientes de alcalde de esta capital; don Juan 
Isart y don Pedro Turtielo, concejales del ilustre ayuntamiento; 
don Félix Villapecellin y Llanos y don José Palmero Coria, abo-
gados; don Pedro Fernandez Coria, don Ricardo Linaje Duro, don 
Blas Escobar Toribio y don Luis Cebrian. Hernández, además de 
otras muchas personas que se hallaban fuera de la verja que divi-
de la iglesia, el repetido excelentísimo é ilustrísimo señor obispo 
manifestó que iba á procederse al reconocimiento de las cerradu-
ras y candados que cierran la verja de la capilla y urnas que 
guardan las santas reliquias de los patronos de esta ciudad, S A N 
ILDEFONSO, arzobispo que fué de Toledo, y S A N A T Í L A N O , obispo de 
esta ciudad, y a l a vez, á descubrir dichos santos restos, á linde 
prevenir y evitar todos los obstáculos que, á causa de hacer ya 
más de dos siglos que no se visitan, pudieran ocurrir en el mo-
mento de esponerlos en la v i v a q u e desea hacerlos S- M . E L 
R E Y D O N A L F O N S O XII (Q. D.G.), y hade tener lugar en 
uno de los primeros días de la próxima semana. 
A l efecto, S. E. I. el señor obispo requirió al señor alcalde, como 
clavero por el ilustre Ayuntamiento; al don Vito López Delgado, 
que lo es del ilustrisimo señor deán y cabildo; al arcipreste, párro-
co de esta Iglesia, y al don Félix Villapecellin,como representante 
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del señor Vizconde de Garcigrande, á fin de que cada cual presente 
las llaves que Obran en su respectivo poder, si bien protestando, 
desde luego, no reconocer derecho en el señor vizconde de Garci-
grande para la tenencia dé las llaves que conserva, toda vez que 
estas proceden de la extinguida cofradía de caballeros de S A N I L -
DEFONSO, y tal señor nunca perteneció á ella por mas que pertene-
cieran sus ascendientes; por lo cual, S. E. I. se reserva las accio-
nes que Se compelan. 
Presentadas todas las llaves que obran en poder de los citados 
claveros, R» F,. I. ordenó que se abriese la puerta de la verja lo que 
asi tuvo efecto, por ante mí., descorriendo el pestillo alto de la de-
recha de! cerrojo con una llave délas que custodia el mismo exce-
lentísimo e iiúsfrísimo señor obispo; e! de la izquierda, con otra 
de las del ilustrisimo cabildo catedral, el bajo de la izquierda, con 
otra de las del señor arcipreste, y el de la derecha, con utia de las 
presentadas por el señor Villapecelün; el candado superior con 
otra llave de las del ilustrisimo cabildo, y el inferior, con una de 
las del ¡lustre ayuntamiento* 
Abierta, así, dicha puerta, el excelentísimo é ilustiísimo señor 
obispo, seguido de todos los circunstantes, subió la escalera que, 
al efecto, se ha construido desde el pavimento de la iglesia hasta 
la capilla de los cuerpos santos, y entrando en esta, y hecha tina 
genuflexión ante las urnas, en señal de reverencia y veneración 
á los santos restos, pasamos tocos los acompañantes; y yo, el no-
tario, previa la oportuna venia y licencia de S. E. I., subí sobre el 
altar y reconocí muy detenida y escrupulosamente, pero con toda 
veneración y respeto, las dos urnas que hay sobre él, que, ai pare-
cer, son de madera, y < stán talladas y pintadas de blanco y dora-
do, sin que ni en ellas ni en sus cerraduras observase señal de ha-
berse abierto desde hace muchos años, ni que puedan abrirse sin 
tener á la mano todas las llaves necesarias* á noser violentamente. 
Hecha esta observación, no solo por mí, el notario, sino tam-
bién por la mayor parte de los señores presentes. S. E. 1. acordó 
abrir la urna de S A N A T I L A N O , y, al efecto, con una llave de Jas del 
mismo excelentísimo é ilustrisimo señor se abrió la cerradura alta 
de la izquierda; con otra de las del cabildo, la de la derecha; con 
otra de las del ayuntamiento, la alta del centro; y como no fuese 
posible hallar las otras dos llaves del centro, se desclavó la cerra-
dura por el testigo don Blas Escobar: ejecutado así, se levantó la 
tapa de dicha urna, que es dorada por su P a l ' t e interior, y quedó 
al descubierto Una caja de plata en forma de tumba, larga como do 
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medio metro, coronada con una pequeña efigie plateada, qtie re-
presenta á S A N ATILANO, cuya caja se sacó de la urna en que esta-
ba por los señores arcipreste y maestrescuela de la catedral, au-
xiliados por el señor alcalde, por don Blas Escobar, y por mí, el 
notario, y se colocó sobre la mesa del altar de la capilla, abriéndo-
la el excelentísimo é ilustrísimo señor obispo con una de las lla-
ves que posee, y levantada la tapa, observamos que el interior es 
dorado, y contiene, además de una bolsa de tisú de seda y plata, 
cerrada con cintas y cordones de seda, algunos papeles escritos 
con caracteres muy antiguos. 
Abierta por S. E. I. la bolsa, se descubrieron y nos pliso de ma-
nifiesto gran cantidad de huesos humanos, en muy regular estado 
de conservación, que son tenidos, considerados, resj etados y ve-
nerados como restos del obispo S A N A T I L A N O , patrono de este obis-
pado: y tomando en sus manos dicho excelentísimo é iíusíri.-imo 
señor obispo uno de los huesos, llamad o lémur, lo besó y dio á be-
sar á todos los presentes, colocándolo nuevamente en la bolsa; y 
cerrando ésta y la caja de plata en que se contiene, se guardó la 
llave, volviéndose á subir la caja en la forma que se habia bajado, 
hasta dejarla dentro de la urna, cerrando esta yo el notario, COTÍ 
sus llaves, las cuales recogieron los respectivos señores encarga-
dos de su custodia. 
Seguidamente y con iguales formalidades se abr ióla urna de 
S A N ILDEFONSO, empleando al efecto para la cerradura alta de ía 
izquierda, una de las llaves ele S. E. I.; para la de la derecha, otra 
dé las del cabildo; para la izquierda del centro, otra de las dei 
ayuntamiento, y parala derecha, también del centro, una de las 
que conservad señor vizconde de Garcigrande. Levantada ía tapa, 
observamos que eí interior de la urna es dorado, como la de S A N 
A T I L A N O , y que dentro de ella hay una caja de plata en forma de 
tumba, larga como de medio metro, labrada con dibujos de relieve 
y cincelado, y coronada con una placa en que se representa el mi 
lagro de la investidura de ia casulla que la Virgen regaló al santo 
arzobispo. Estraida de la urna la caja de plata, en la forma que 
se sacó la de S A N A T I L A N O , y colocada aobre la mesa del altar, el 
excelentísimo é ilustrísimo señor obispo,, con llaves de las que él 
custodia, abr ió las dos cerraduras que contiene y levantó la tapa, 
dejando el interior al descubierto, y advertimos' que despide un 
olor suave, muy agradable y desconocido. Esta, caja está forrada 
interiormente, con tisú de seda roja y oro, en perfecto estado de 
conservación, y dentro de ella vimos que hay una tbolsa de igual 
tisú, cerrada con cintas y corriónos do seda; un rollo bástanle 
abultado de seda roja, color muy subido, una pequeña caja Torra-
da de seda azul y algunos papeles, escritos con caracteres muy an-
tiguos y de diferentes siglos. Desenvuelto por S. E. I. el paño ó 
rollo de seda, bailó dentro de el y nos manifestó una cabeza 
humana, completamente descarnada, que conserva cuatro 
muelas sanas y muy blancas, pero que carece de una pequeña 
porción del hueso occipital del lado posterior derecho; y tomárdo-
la en sus manos, la adoró y besó, dándola á adoiar y besar repe-
tidas veces ú todos los presentes, que lo hicimos con reverencia 
convencidos de que adoramos y besamos la gloriosa cabeza de 
S A N ILDKFOXSO, patrono de esta ciudad, toda vez que por tal está 
tenida y considerada desde que fué descubierta y extraída del se-
pulcro, hace ya seiscientos diez y siete años. Vuelta á colocar den-
tro de la caja dicha cabeza, y cubierta con el paño rojo, el repetido 
excelentísimo ó ilustrísimo señor obispo abrió la bolsa de tisú y 
nos mostró y puso de manifiesto su contenido, qua es gran número 
de huesos humanos, tenidos, respetados y venerados como restos 
del santo arzobispo, y habiendo abierto la caja forrada de seda 
azul, vimos que también contiene pequeñas porciones de huesos, 
considerados igualmente como del mismo santo. 
Colocado todo en la forma que antes estaba dentro en ¡a caja-de 
plata, cerró esta el excelentísimo ó ilustrísimo señor obispo, con sus 
llaves, y se llevó á la urna, la cual cerré yó, el notario, con las lla-
ves con que se había abierto, yque en el acto recogieron, cada cual 
la suya, los señores claveros que las habían facilitado. 
Terminada así esta visita, y fuera ya de la capilla todos los 
concurrentes, se cerróla puerta dé la verja, con las seis llaves con 
queso había abierio, las cuales recogieron los señores claveros pa-
ra conservarlas en su respectivo poder, y S. E. i . el señor obispo 
requirió á todos para que á primera hora de la mañana en el dia 
que haya de tener electo la visita por s . M . E L R E Y f'Q. D. G.) 
concurran á esta iglesia, con todas las llaves, á fin de colocar eu 
la mesa del altar de la canilla, con la debida anticipación y decoro 
las cajas de plata qué guardan las santas reliquias, y tenerlas cer-
radas, lo mismo que la puerta de la verja, hasfa la llegada do 
S . M - , de lo que quedaron enterados. 
Y naraqne conste eu todo tiempo, y. siguiendo la tradicional 
costumbre que en iguales casos se ha observado, yó el infrascrito 
notario, dando como doy fé de Ja verdad de todo lo consignado, le-
vanto, á petición del excelentísimo é ilustrísimo señor obispo; del 
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eeñor alcalde;del comisionado del cabildo, y del arcipreste párro-
co de esta iglesia, la presente acta que firman los mismos señores 
con los demás concurrentes., en concepto de testigos, y la signo, 
í i imo.y rubrico después de leída en alta voz con autorización de 
los señores interesados, que renunciaron a hacerlo por sí, y la 
aprueban y ratifican, de que y del conocimientojde iodos también 
doy le.-Bernardo, obispo de ZAMORA.--Pedro Cabello Septiem.-
Vito López Delgado.--Eustaquio Arnezua.--Félix Villapecollin.--
Francisco Guerra Sánchez.--.]uan María Ferreiro Rodriguez.-San-
tiago Herraiz.-Eicardo Linage Duro.-Pedro Turuelo . -José Pal-
mero y Coria.—Pedro Fernandez.--Juan Isai t Cáceres.-Adolfo 
Sagarminaga.-Blas Escobar Toribio.-Luis Cebrian.-Signado: An-
tonio M . Prieto.» 
«NUMERO T R E S C I E N T O S S I E T E . 
En la muy noble y leal ciudad de Z A M O R A , á los once dias del 
mes de Setiembre del año de mil ochocientos setenta y siete: reque-
rido por el excelentísimo é ihistrisimo señor doctor don bernardo 
C >nde y Corral, obispo de esta diócesis, gran cruz de la real y dis~ 
Ti'iiruida orden americana de Isabel la Católica; por el señor don 
Pedro Cabello Septiem, alcalde de esta ciudad, comendador de la 
real y distinguida orden española de Carlos III y de la ameiicana 
de, Isabel la t atólica, condecorado con la cruz de Beneficencia, de 
primera clase, con la de San Fernando y otras varias por méritos 
de guerra; por don Vito López Delgado capellán honorario y ca-
marero secreto de S. S., condecorado con la cruz de San 
Fernando, canónico de la santa iglesia catedial y rej reseníante 
del ilustrísimo señor deán y cabildo de la misma, y por el licencia-
do don Francisco Guerra Sánchez, ai eipreste, p á n o c o d e la igle-
sia de San Pedro y San Ildefonso, como claveros encargados de la 
custodia de las llaves de la verja, urnas y cajas en que ¡-e guardan 
los santos restos de S A N IU>RFONSO, arzobispo de Toledo,, patrono 
de esta ciudad, y de S A N A T U . A N O , obispo que fué ele ZAMORA y pa-
trono de este obispado; estando presente, además, don Félix V i -
llapecellin y Llanos, abogado, apoderado del señor don José dé 
Espinosa y Villapecellin, vizconde de Garcigrunde, que conserva 
las Uavesque de dicha verja y urnas pertenecí* ron á la extinguida 
eoii'adía de caballeros de S A N ILDEFONSO, yo, D. 'Antonio Mariano 
Pheto Fernandez, comendador de la real orden ara licana de Isa-
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bol la Católica y notario del ilustre colegio de Valladolid, en el dis-
trito do esta capital, me personé en la ciíada iglesia de San Pedro 
y San Ildefonso á las siete horas de la mañana, para levantar acia 
de las ceremonias y formalidades que se observaren en la visita 
ques - M . E L R E Y D O N A L F O N S O XII ÍQ. D. G.) desea 
hacer en estedia á las santas reliquias de S A N ILDEFÜÍNSO y de S A N 
A T I L A N O , siguiendo el ejemplo de sus egregios predecesores don 
Juan II, en el año de mil cuatrocientos veinte y siete; el emperador 
don Carlos V de Alemania y I de España, en mil quinientos veinte 
y dos; don Felipe II en mil quinientos cincuenta y cuatro, y don 
Felipe III en catorce de Febrero ele mil seiscientos dos. 
Al efecto, y á fin de evitar dilaciones, se procedió por dicho ex-
celentísimo é ilustrísimo señor obispo y claveros, en conformidad 
con lo acordado al cerrar el acta que autoricé el diaseis del corrien-
te mes, á abrir, á mi presencia, y ante una numerosa concurren-
cia las cerraduras y candados de la verja, de la capilla y délas ur-
nas donde se custodian les restos venerandos, después de haber-
nos cerciorado de que todo allí estaba en el ser y estado ea que 
quedó en la tarde del dia seis. 
Extraídas de las urnas las cajas de plata que contienen los 
santos restos, se colocaron, sin abrirlas, sobre la mesa, del altar 
de la caí illa que, al efecto, fué exornado con todo el decoro debido 
á la solemnidad del acto que iba á tener lugar en breve. 
Encendidas las velas del altar; colocado al lado de! evangelio 
un sitial para S- M - y al lado de la epístola otro para su eminen-
cia el señor cardenal patriarca de las Indias, el cual desea tam-
bién estar piesente, salimos todos, cerrando el cerrojo y candados 
de la puerta de la verja con las mismas llaves con que se habían 
abierto, las cuales recogieron los respectivos claveros, quedando 
estos haciendo la guarda ai pié de ¡a escalera que da subilla á la 
capilla. En tanto S. E. I. el señor obispo y el señor alcalde salieron 
de la iglesia para dar cuenta á S- M . y después acompañarle 
hasta ella. 
A las ocho horas déla mañana llegó un piquete de la Guardia 
civil, mandado por jefes del arma en esta provincia, Jos cuales h¡-
cieíoncül car dobles centinelas en la escalera de la capilla, en va-
rios otrjs sitios de la iglesia, en las dos puertas de entrada, y en 
sus inniedi.ieiones por la parte exterior. 
Lleno el fia.^rado recinto de una inmensa concurrencia, entra-
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ron á ocupar los puestos que se les tenían preparados, el cabildo 
catedral, la diputación provincial, el ayuntamiento y,las autorida-
des civiles y militares. 
A poco rato llegó un zaguanete del real cuerpo de Alabarderos, 
que relevó á los guardias civiles que prestaban servicio al pié de 
la escálela déla capilla, quedando el resto, en el presbiterio, sobre 
jas armas. 
A las nueve y media, habiendo recibido aviso de que S- M . E L 
R E Y salía de ia santa iglesia catedral con dirección á esta, el ar-
cipreste, revestido con la capa pluvial, y asistido de su clero, se 
colocó en la puerta principal, que lo es la llamada de San Pedro, 
haciendo disponer el palio, cuyas varas tomaron cuatro sacerdotes 
y dos seglares Pocos momentos trascurrieron después de estO) 
cuando, precedido de batidores a caballo y correos de ¡a real casa, 
oyéndose en la calle los acordes de la marcha real, que tocaban 
músicas, clarines y cornetas., y repetía el órgano de esta iglesia, 
llegó ñ - M . E L R E Y , acompañado del excelentísimo señor 
duque de Sexto, marqués de Alcañices y mayordomo mayor de 
Q. M - ; del eminentísimo señor don Francisco de Paula Denavides 
y Navarrete, cardenal, patriarca de las ludias y limosnero mayor 
del R E Y ; del excelentísimo señor don Rafael Echagüe, conde del 
Serrallo, comandante general del real cuerpo de Alabarderos; dtJ 
excelentísimo señor don Tomás 0'Ry'ah y Vázquez, teniente gene-
ral,,¡efe del cuarto militar de S . M . ; del excelentísimo señor don 
Guillermo Morphy, conde de Morphy, secretario particular de 
S . M ; del excelentísimo señor don Tomás Corral y Oña. marques 
de San Gregorio, jefe de la facultad de medicina de la real cámara; 
del excelentísimo señor general don José de Arteche, ayudante de 
campo de s . M - ; del ilusivísimo señor don Cesáreo Fernandez Du-
ro.'capitán de navio de la marina real, ayudante de órdenes de 
G . M . y director jefe de la expedición científica de exploración al 
África; del señor coi onel don José de Sagarmínaga, ayudan I e" de 
órdenes de s . M . ; del señor don Gerardo Muhéde la Cerda, cape-
llán de s . M . ; del excelentísimo señor don Antonio Cánovas del 
Castillo, pi'esidenle del consejo de ministros; del excelentísimo se-
ñor don Francisco Queipo de Llano, conde fié Toreno, ministro do 
Fomemo; del excelentísimo señor don José de Reyna y Frías, te-
niente general, director general de Ingenieros y diputado á cortes 
por esta provincia; del excelentísimo señor d<ofj Fsmban Garrido, 
director general de Obras públicas; del excelentísimo señor don 
Joaquín .Montenegro, capitán general de Castilla la Vieja; del exce-
lentísimo é ilustrisimo señor obispo de esta di<')cesis don BAÚBVXÍQ 
Conde y Corral; del excelentísimo señor don Antonio de Apanda 
gobernador civil que fuédeesta provincia y en la actualidad de Viz-
caya; del señor coronel don Manuel Contreras, capitán delreal cuer-
po de Alabarderos; del comandante don José de Uizarri, ayudante 
del general O'Ryam de monsieur Constantino Sidoro-Witch, encar-
gado de negocios de su majestad el emperador de Rusia; del exce-
lentísimo señor don Pedro de Anca, brigadier gobernador militar 
de esta provincia; del señor don Gabriel Sixto Giménez, goberna-
dor civil de esta provincia; del señor don Pedro Cabello Septiem, 
alcalde de esta ciudad; del señor don Juan Maria Ferreiro Rodrí-
guez, dignidad de maestrescuela de la santa iglesia catedral y se-
cretario de cámara del excelentísimo é ilustrisimo señor obispo;, 
del señor don Eariq u e Tordesillas y O'Donnell, conde de Patilla y 
diputado á cortes por esta provincia; del señor don Fernando Gu-
tiérrez, senador del reino; del señor don Antonio Jesús Santiago, 
diputado á cortes por esta provincia; del señor don Ramón de Luel-
mo Hernández, presidente de la diputación provincial; del señor 
don Alonso Felipe Santiago, vicepresidente de la misma diputa-
ción, y, finalmente, de otras muchas perdonas de distinción. 
Recibido s . M . E L R E Y por di arcipreste á la paertíi de Ja 
iglesia, y después que el excelentísimo é ilustrisimo señor obispo 
le ofreció el agua bendita y le dio á besar la Paz, se colocó debajo 
del palio, y seguido del eminentísimo señor cardenal patriarca de 
las Indias, del excelentísimo ó ilustrisimo señor obispo, de la real 
servidumbre y dignatarios de la corte, del señor gobernador de 
esta provincia y del señor alcalde de esta ciudad, se dirigió al altar 
mayor, ante el cual oró un breve raío, Lineado de rodillas, en cuyo 
tiempo los claveros de los cuerpos santos, por ante mí, el notario, 
abrieron el cerrojo y candados de Ja verja de la capilla, terminado 
lo cual, S. M- , el eminentísimo señor cardenal patriarca y el ex-
celentísimo é ilustrisimo señor obispo, subieron Ja escalera de di-
cha capilla, entraron en ella, y, después de una breve oración ante 
las urnas, S- M- y el eminentísimo señor cardenal ocuparon los 
sitiales que se les tenían dispuestos, mandando pasar también al 
excelentísimo señor duque de Sexto, al excelentísimo señor don 
Antonio Cánovas del Castillo, al excelentísimo señor conde de To-
reno, al capellán señor don Gerardo Mulle, al señor gobernador 
civil de esta provincia, al señor alcalde de esta ciudad, á los clave-
ros y á mí el infrascrito notario. 
Dentro ya de la capilla, y previa licencia que solicité y obtuve 
-284— 
< 
de S- M . reconocí las arcas de plata en que se guardan los santos 
restos, hallándolas cerradas como las habíamos dejado en la tíand© 
del dia seis. S. E. I. el señor obispo me entregó las llaves para abrir 
aquellas, como lo ejecutó, dejando descorridos los pestillos de las 
cerraduras. 
Anunciado esto á S- M ., al eminentísimo señor cardenal y a j 
excelentísimo ó ilustrísimo señor obispo, me retiré dejando libre el 
frente del altar, y pasaron á colocarse allí s . M - , su eminencia y 
su ilustrísima. 
Levantadas por el excelentísimo é ilustrísimo señor obispo las 
tapas de las cajas, puso de manifiesto su contenido, que examina-
ron y reconocieron muy detenidamente y con toda veneración, 
S . M . E L R E Y y su eminencia el señor cardenal patriarca. 
En igual forma vieron y examinaron Jas reliquias que se con-
servan fuera de las urnas, y que se habían colocado previamente 
sobre el altar, las cuales son las primeras falanges del pulgar é 
índice de la mano derecha de S A N ILDEFONSO, y el anillo, peine y 
parte del báculo do S A N A T Í L A N O . Adoradas estas reliquias por 
S . M - y por su eminencia, recibió éste, de manos de S- E. I., pri-
mero, la cabeza de S A N ILDEFONSO, y después, uno de los fémures 
de S A N A T I L A N O , y los dio á besar á s . M . E L R E Y , que lo hizo,, 
puesto de rodillas, con mucha reverencia y humildad. 
Después los dio á besar á los altos dignatarios de la corte y de-
más señores presentes en la capilla, y, por último, de orden de 
S . M . á cuantos constituían el séquito real, y que nominalmente 
quedan en esta acta expresados, concluyendo su eminencia por 
volverse al público, teniendo en sus manos la sagrada cabeza de 
S A N ILDEFONSO, y dar con esta la bendición á la muchedumbre que 
llenaba el templo. 
Colocadas las santas reliquias en su caja respectiva, del mismo 
modo que antes estaban, y cerradas con llaves, el arcipreste anun-
ció al pueblo desde la verja de la capilla, de orden deS .E . I., y 
previa la venia de s . M . E L R E Y , que en el dia de mañana, y 
en ios siguientes que señorea bastantes, desde las siete hasta las 
doce de la mañana, se tendrán de manifiesto y se darán á adorar 
las santas reliquias por S. JE. I. y un capitular del cabildo á todos 
cuantos quieran disfrutar de tan especial gracia. 
Con esto, terminado ya el acto de la real visita, s . M - , con el 
eminentísimo señor cardenal patriarca, el excelentísimo é ilustrí-
simo señor obispo y los altos dignatarios de la corte, descendió de 
la capilla á la iglesia, y yo el notario, cerré con las llaves res-
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pectivas el cerrojo y candados de la puerta de la verja, dafrdo 
aquellas a los respectivos claveros, los cuales descendieron con-
migo, si bien quedándose dos de ellos haciendo la guarda á las 
santas reliquias, al pié de la escalera. 
3 . IV1. E L R E Y , acompañado de su.corte, y con el ceremo-
nial correspondiente, salió de la iglesia, seguido "de las autoridades 
y corporaciones que habían concurrido á presenciar la solemnidad 
que acababa de tener efecto, despidiéndole á la puerta el excelen-
tísimo é ilustrísimo señor obispo asistido del clero. 
Y á fin de que todo lo consignado pueda hacerse constaren to-
do tiempo, como constan por documentos idénticos iguales actos 
que en otros siglos tuvieron lugar, yo, el infrascrito notario, dan-
do como doy fé de la verdad de los hechos relacionados, levanto la 
presente acta á petición del excelentísimo é ilustrísimo señor 
obispo, del señor alcalde, del clavero del ilustre cabildo catedral 
y del arcipreste, párroco de esta iglesia, y daré copias testimonia-
das, una p a r a s . M . E L R E Y , que la ha pedido; otra para ar-
chivarla en la urna de los restos de S A N ILDEFONSO, y cuantas se 
pidan por S. E. í. ó por los claveros. 
Fueron testigos presenciales, ademas de las innumerables per-
sonas que concurrieron al acto, don Santiago Herraiz Figueroa, 
primer teniente de alcalde, don Felipe Rodríguez y Rodríguez y 
don Juan Mela Moyano, diputados provinciales; don José Palmero 
Coria, don Ricardo Linaje Duro, don Lias Escobar Toribio y don 
Luis Cebrian Hernández, vecinos todos de esta ciudad;den Tomás 
Maria Garnacho y Alonso, jefe de la sección de Fomento de esta 
provincia; don Ramón Martínez Domínguez, secretario del ilustre 
ayuntamiento y don Santiago Neches Cepeda, abogado y secreta-
rio de la diputación provincial. 
Leída esta acta en alta voz por mi el notario, por no haberlo 
querido hacer por sí ninguno de los señores requirentes ni los tes-
tigos, no obstante habérsela ofrecido, adviniéndoles el derecho 
que para ello les dá la ley, resultó estar conformes con lo ocurri-
do, v, en su virtud la aprueban y ratifican aquellos, y la firman 
con'los testigos, y la simio y firmo y rubrico, dando fécle todo su 
contenido. También Ja "dov'de conocer personalmente a los señores 
requirentes y á los testigos.-Bernardo, obispo de ZAMORA.-Pedro 
Cabello Sept'iem.-Vito López Delgado.-Francisco Guerra Sánchez.-
Juan Mela Moyano.-Felíx Villapecellin.-Felipe Rodríguez.-Santiago 
Herraiz.-Tomás M . Garnacho.-Ricardo Linage Duro.-Ramon Mar-
linez.-Santiago Neches.-José Palmero y Coria.-Luis Cebrian.-Blas 
Escobar Toribio.-Signado, firmado y rubricado: x\ntomo M . Prieto.» 
XXIÍ. 
M O A EN "LA GUERRA DE LA INDEPEKES 
Pocos pueblos habrá en nuestra península de tnás^ 
brillante historia que la antiquísima ciudad de ZAMO-
RA, y pocas serán las capitales de provincia que no-
tengan escrita, como á esta le sucede, su crónica 
particular. 
ZAMORA, que tan importante papel ha desempeña-
do en los diferentes periodos de nuestra historia y 
cuyos esforzados hijos han combatido en diversos-
tiempos y países por la independencia y la honra de 
la patria; por más que el señor Madoz en su «Diccio-
nario geográfico-histórico-estadistico»,asegura; que, 
los que deseen ver la del pueblo en que nacieron ó la 
de aquel por quien tengan predilección, no han menes-
ter apelar á la Historia general, por que en su obra 
encontrarán el cuadre* exacto de cuanto desear pue-
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clan, desde su origen hasta nuestra época, carece sin 
embargo de una narración ordenada y verídica, has-
ta de los sucesos ocurridos en este siglo; siendo tan 
exiguo é incompleto lo que dice el señor Madoz en 
su artículo /histórico de esta ciudad, que ni correspon-
de á lo que ofrece, ni está siquiera exento de tras-
cendentales errores. 
As i os que, a pesar de la pomposa oferta del autor 
del Diccionario, el que quiera averiguar los timbres 
y blasones que en todo tiempo han adquirido los hi-
jos de Z A M O R A y las empresas que han realizado, se 
ve en la precisión de hojear los pesados volúmenes 
de nuestras glorias nacionales, para topar, aquí y 
allá, dispersos, los diferentes episodios con que la 
e n n o b le c i e r ó n sus pro c 1 a r o s v a i • o n o s. 
Y son tantos sus hechos glorioso?, y de tal natu-
raleza, que si nos remontamos á la época romana, el 
corazón lato de orgullo al vislumbrar al travos cíela 
niebla queoscureee aigunos períodos his tór icosde los 
antiguos tiempos, la casi certidumbre que ha enjen-
drado la duda de que la inmortal N U M A N C I A tuviera 
su asiento próxima á Z A M O R A , en la ribera izquierda, 
del caudaloso Duero. Y si al registrar los anales do 
la Edad media excita nuestra curiosidad el relato de 
las victorias conseguidas por las huestes zamoranas 
en Montanchez, en Badajoz y Mórida, y aumentan el 
interés figuras tan simpáticas como la de 1; infanta 
doña Urraca, ó tan colosales como la del C d , si se 
clacon caballeros tan cumplidos como Arias Gonza-
lo, con capitanes tan valientes como Diego de Mon-
salve, ó tan bravos y caritativos como los Moranes y 
Sotólos: si so tropieza con marinos como Pizarro, 
con varones tan resueltos como los obispos Acuña y 
¿bello do Rivera, tan doctos como Florian de Ocam-
po y el cardenal Mella, ó tan sanios como el abad 
Martin Cid; la Mñiirácfon y el entusiasmo suben de 
punto al contemplar el valor y las virtudes del rey 
conquistador de Sevilla, y el heroísmo del tercio de 
Z A M O R A , origen del regimiento que hoy lleva tan 
glorioso nombre, cuando en la batalla de Rocroi, cer-
rando en cuadro á la voz del ilustre zainorano don 
Pedro Enriquez, conde de Fuentes, no solo resistió 
hasta la temeridad y rechazó inmoble las cargan de 
la caDalleria enemiga, si no que prefirió, .antes que 
rendirse, diezmado y casi deshecho, perecer entero 
con su digno caudillo, barrido por la metralla. Subli-
me heroísmo, solo imitado por la guardia imperial 
francesa 171 afios después en la batalla de Waíorlóo. 
Pero si continuamos registrando la historia has-
ta nuestros tiempos, si deseamos enterarnos por los 
escritos contemporáneos de las vicisitudes de Z A M O -
RA en el.primer tercio cM siglo XÍX, el ánimo desfa-
llece, y al entusiasmo sucede el sentimiento, a! vel-
los errores en que muchos han incurrido adulteran-
do, más que por mala fé> por negligencia, hechos 
que, si no mancillan, marchitan cuando menos el 
vigoroso y acendrado patriotismo de nuestros ante-
pasados. 
Una prueba es lo que escribe el erudito é ilustra-
do historiador Di José María Qu adra do en la excelen-
te obra titulada «Recuerdos y bellezas de España», 
al hacer la reseña histórica de Z A M O R A , cuando ase-
gura con todo el peso de su autoridad que «en 1808 
la tomaron sin hacer resistencia los franceses después 
ele la funesta batalla ele 12¿Lseeo.» 
El Sr. Madoz, en el artículo Z A M O R A de su Diccio-
nario,dice textualmente: « Z A M O R A , como todas las 
poblaciones de la monarquía, tomó parte en el glo 
& -
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rioso alzamiento de 1808 contra los franceses, decla-
rándoles ia guerra y poniéndose á la defensiva; mas 
en Junio de dicho año, faltándole el apoyo de las divi-
siones españolas, so sometió al enemigo después de 
la célebre cuanto desgraciada batalla de Riaseco » Y 
de aquí sin duda tomaría el Sr. Quadrado esta falsa 
noticia, que repitió D. Fernando Fulgosio, dic>endo: 
«que en 1808, después de la derrota de Rioseco, seño-
rearon á ZAMORA las armas de Napoleón.» 
Imposible parece que casi á raiz de los sucesos y 
viviendo todavía algunos ancianos que los presen-
ciaron en los albores de su vida, se haya escrito de 
esta noble ciudad con tanto desden y lijereza por per 
sonas tan ilustradas y entendidas. 
No; ZAMORA no desmintió un solo momento su 
probada lealtad y altiva independencia durante aque-
11a lucha de titanes: y si comodice muy bien el señor 
Quadrado en la citada obra, en la paz y en el retiro, 
recuerda ZAMORA, como antiguo mi litar, los sitios que 
con tanta prez sostuoo en el siglo X contra, los sarra-
cenos, en el XI contra los castellanos y el XV 
contra los portugueses, nopodia, aunque sola y aban-
donada á sus propios recuerdos, faltar á sus ante-
cedentes y entregarse sin resistencia a las legiones 
de Napoleón cuando la España entera se alzaba en 
masa animada de un mismo espíritu, para, rechazar 
las huestes invasoras. 
No la sometieron los franceses sin resistencia; no 
se entregó cobardemente al enemigo común de la 
patria; y si no hizo la heroica defensa de Gerona, ni 
sostuvo sitios tan prolongadoscomo los de la inmor-
tal Zaragoza, dejó al menos bien puesto el honor de 
la Enseña Bermeja., timbre glorioso de su escudo de 
37 
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armas. Los Sres. Madoz en su Diccionario, origen 
tal vez de este y otros crasos errores, Quadrado en 
sus Recuerdos históricos y Fulgosio en su llamada 
Crónica de esta provincia, pecaron de ligereza al to-
car este punto importante de nuestra historia con-
temporánea. Con menos negligencia hubieran reuni-
do antecedentes más fidedignos y entre ellos hubie-
ran visto el opúsculo oficia) impreso en Z A M O R A el 
año 1815, titulado: Manifestación que el Ayuntamien-
to de la M. N. y M. L. ciudad de Z A M O R A hace, en vir-
tud de Real decreto, que se comunicó en 1.° de Setiem-
bre último, de sus seraicios patrióticos desde Mayo de 
1808 hasta el de 1814, que firman los Regidores comi-
sionados por el municipio Don Martin de Barcia y el 
licenciado Don Juan Martin Sánchez. 
En este cuaderno hubieran visto que al llegar á no-
ticia de los zamoranos los sucesos de Madrid del me-
morable DOS DE M A Y O , poseidos de santa indignación 
y del mas noble entusiasmo por la independencia de 
la patria, comenzaron inmediatamente á prepararse 
á la resistencia nombrando su junta de gobierno, 
armamento y defensa enviando poco después á Ca-
bezón un batallón de mi l plazas con sus jefes y ofi-
ciales. 
La funesta nueva de la pérdida de aquella batalla 
ocurrida el 12 de Junio de 1808, y la mas sensible 
aun de la jornada de Medina de Rioseco, acaecida el 
14 de Julio, á laque contr ibuyó también Z A M O R A con 
su contingente, no fueron bastante á enfriar el en-
tusiasmo de sus valerosos hijos, quienes lejos ele 
obedecer la orden del Mariscal Bessieres, para que 
abrieran las puertas de la ciudad y recibieran pacifi-
camente una división de doce mi l hombres, no solo 
despreciaron tan despótico mandato, sino que, ftr-
—291— 
mes en su propósito ele resistir á todo trance las 
huestes enemigas, siguieron con mas eficacia, dis-
poniéndose á la defensa de la ciudad, redoblando 
sus esfuerzos y vigilancia con la proximidad del 
enemigo. 
Al comenzar el a fio 1809, cuando mas apurada es-
tábala Junta, por haber-quedado sin un hombredelos 
cuerpos que habia levantado, tuvo noticia de la de-
sastrosa retirada del marques de la Romana y de los 
ingleses capitaneados porMoore, casi ai mismo tiem-
po que por el Alcalde y Párroco de Monfarracinos 
se daba aviso el dia 5 de Enero, que acababan de lle-
gar á aquel pueblo los primeros soldados franceses 
con dos piezas de artillería y carros ele municiones. 
Saberlo, y hacer marchar una partida montada, todo 
fue uno: acometerles y apoderarse de los cañones, 
fue obra de poco tiempo, trayéndolos á ZAMORA al 
amanecer del dia 6, con algunos prisioneros y ca-
ballos. 
Pocos momentos después los generales franceses 
Lapisse y Mompetite aparecian simultáneamente 
por los caminos de Benavente y Toro con el grueso 
del ejército. Y los zamoranos poseídos de bélico ar-
dor, sin intimidarse a la vista de aquellos formida-
bles batallones, salieron á su encuentro al puente de 
Villagodio, sobre el rio Valderaduey, á tres kilóme-
tros ele la ciudad, dende trabaron con los franceses 
una sangrienta y desigual pelea que duró tanto como 
la luz del dia; viéndose al fin precisados á retirarse 
cerca del anochecer ante la superioridad del número 
y de las armas con pérdida de ciento treinta paisa-
nos muertos y doble número de heridos, no sin ha-
ber causado bastantes bajas en las filas enemigas. 
Sitiada ZAMORA desde aquel dia, cuya temeraria 
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hazaña recuerda y recordará a los venideros la pirá-
mide erigida en el sitio del combate, sufrió otros 
cuatro de apretado asedio, defendida exclusivamen-
te por sus naturales, que se resistieron valerosa-
mente hasta el dia 10 de Enero, en que agotados sus 
recursos y faltos del auxilio de las divisiones espa-
ñolas que operaban en Castilla la tomaron POR A S A L -
TO los franceses por el ángulo entrante que forma la 
muralla en la huerta del ex-convento de monjas de 
San Pablo, con el arranque de la cortina que va á la 
Puerta Nueva. 
Admirados los vencedores de Austerlitz, de que 
un puñado de paisanos mandados por media docena 
de oficiales retirados les hubieran hecho frente, y 
airados por Ja inesperada resistencia de Z A M O R A que 
les detuvo tantos dias ante sus vetustas murallas, 
cometieron todo género de escesos en la población 
asesinando á infelices indefensos, forzando mujeres, 
profanando iglesias y entregándose a l a depredación 
y al saqueo. 
¿Conviene esta relación de carácter oficial con lo 
que dice Madoa y repiten los Sres. Quadrado y Fulgo-
sio? Las circularee, las proclamas y otros documen-
tos de la junta de armamento y defensa de la provin-
cia de Z A M O R A , que aun se conservan, ¿no prueban 
de una manera irreprochable que los franceses, ni 
después de la batalla de Rioscco ni en todo el año 
1808 penetraron en la desguarnecida ciudad? y por 
último; el fúnebre monumento erijido junto al puen-
te de Villagodio á las víctimas del mas acendrado 
patriotismo, y las indelebles señales de la arti l lería 
francesa estampadas en el muro contiguo á la puerta 
de San Pablo y en el arco de la misma puerta ¿no con-
firman también el relato oficial del Ayuntamiento y 
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dan testimonio de la resistencia que hizo Z A M O R A ? 
Además; si los franceses consiguieron señorear-
se de Z A M O R A , como lo hicieron en la mayor parte 
de las poblaciones de España no fué hasta 1809 en 
que la tomaron POR ASALTO después de seis días de si-
tio sostenido por el valor de sus hijos que recordan-
do su ilustre origen no desmintieron que eran legí-
timos descendientes de Viriato, como dice la Mani-
festación del Ayuntamiento, ni olvidaron que ZAMOVIA 
había llevado por espacio de muchos siglos el ee 
rioso nombre de N U M A N C I A . 
A esto hay que añadir que ni los servicios que 
prestó Z A M O R A , á la causa de la libertad y de la in-
dependencia (1) fueron estériles, ni la sangre vertida 
por los zamoranos fué infructuosa para los ulterio-
res sucesos y operaciones de la guerra, ciando como 
dieron después los mejores resultados. E l general 
Lapisse, que debiera haber caído sobre Ciudad-Ro-
drigo, según las instrucciones de Napoleón, se vio 
contrariado y detenido los seis dias que se resistió 
Z A M O R A con solo su vecindario, diez mas, después, 
para formar su gobierno y despojarles de sus armas 
y fortunas, y veinte más aun para realizar la contri-
bución de guerra que Je impuso, como á pais con-
quistado; en cuyo intermedio hubo tiempo de que se 
reuniera en Ciudad-Rodrigo suficiente número de 
tropas y paisanos para defender aquella plaza, que 
los franceses no pudieron tomar hasta Julio de 1810, 
en qne, reunidos los Mariscales Massena, Ney y 
Junot la rindieron después de destruida. 
Y no fué esto solo lo que se consiguió con la re-
sistencia de Z A M O R A , sino que no pudíendo tampoco 
1) Palabras textuales de la manifestación del Ayuntamiento. 
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Lapisse penetrar oportunamente en Portugal, se dio 
tiempo para que los ingleses opusieran en Sainaren 
la famosa barrera, que mas tarde fué imposible sal-
tar á los ejércitos de aquellos Mariscales, ret i rándo-
se á España sin artillería, equipajes ni caballos. 
Estos son los hechos y las consecuencias de la 
resistencia de Z A M O R A á las legiones de Napoleón; 
hechos y consecuencias que tanto enaltecen á nues-
tros antepasados y que no han debido pasar inadver-
tidos á los citados escritores, ni menos caer en el 
gravísimo y trascendental error de que en 1808 la 
sometieron sin hallar resistencia los franceses. Y he 
aquí por qué en nombre de la verdad histórica y de 
la honra mancillada de los zamoranos, he creído ne-
cesario restablecer la exactitud de los sucesos, pre-
sentándoles tales como han sido para que por sí mis-
mos sirvan de correctivo alas erróneas afirmaciones 
esparcidas en libros de verdadera importancia, dada 
la innegable de sus ilustrados autores, que no se han 
detenido bastante en lo concerniente á nuestra siem-
pre noble é ilustre ciudad. Y por que tampoco es con-
veniente ni decoroso que se toleren tamaños descui-
dos, que divulgados por la imprenta concluyen por 
oscurecer los mas clams hechos contemporáneos, 
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NOTA. La de la página 155 relativa á la Cruz de carne, se It; 
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